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  Capítulo 1


  Whitriggs Scar


  Martha Graham no se percató de que era vigilada hasta que fue demasiado tarde.


  Aquel día se levantó temprano, como era su rutina habitual, para ayudar a su padre en las actividades de la granja. Juntos ordeñaron las vacas y luego llevaron a las ovejas hasta los prados colindantes, ayudados por los perros pastores, para que deambularan y pastaran durante la mañana. Cuando su padre se sentó en el tocón de un árbol para vigilar a los animales y encendió su vieja pipa de brezo, Martha regresó a la granja para preparar el almuerzo junto a su madre. Cuando terminaron de cocinar, la chica quedó libre para dedicarse a su verdadera pasión. Se abrigó con un grueso cárdigan de lana, cogió el caballete, las pinturas y los lienzos, y se marchó hacia el pueblo.


  La granja de los Graham se encontraba en la zona alta del pueblo, donde las amplias llanuras se iban volviendo cada vez más empinadas hasta que se transformaban en las primeras colinas de las Fells Meridionales. Martha descendió por el camino de tierra que unía el pueblo con las granjas que salpicaban la llanura. A pesar de que iba cargaba con sus implementos, avanzaba a paso firme, dejando que el aire fresco le acariciara el rostro y le alborotara el cabello. Recorría aquel camino casi a diario, por lo que estaba acostumbrada a la distancia. Tardó media hora en llegar al centro de Seascale, pero aún le sobraba tiempo antes de tener que regresar a casa.


  El señor Graham, un duro trabajador y buen padre de familia, exigía que todos los miembros de su familia cenaran juntos. A las seis en punto de la tarde, su esposa y su hija debían estar sentadas a la mesa con los platos por delante. Sin embargo, no hacía las mismas exigencias a la hora del almuerzo. Cada día, la señora Graham llevaba una cesta al establo, pues su marido solía trabajar durante toda la tarde sin parar. Le dejaba allí la comida y luego ella regresaba a la cocina, donde almorzaba sola. Después tejía durante un par de horas, mirando a hurtadillas alguna de las revistas que le llevaba Martha cuando volvía del pueblo. El señor Graham no veía con buenos ojos las actividades que distrajeran a su familia de las labores de la granja, ya fuese la lectura de ejemplares antiguos de The Sketch o la pintura de acuarelas de los paisajes locales.


  Martha, la única hija de los granjeros, tenía veinte años. Era una chica bonita y bastante despierta para los estándares de la juventud local. El mundo de la posguerra se había vuelto mucho más moderno que antes del conflicto y ella no estaba dispuesta a pasar toda su vida encerrada en una granja situada en el rincón más alejado de Cumberland. Había descubierto sus dotes para la pintura a corta edad. Aunque sabía que sus acuarelas no eran obras maestras, practicaba la técnica cada vez que podía y ahorraba todo el dinero que conseguía de los escasos cuadros que lograba vender. Algún día partiría a Carlisle, o tal vez a Londres, para estudiar arte y poder vivir de su pasión.


  Si se quedaba en Seascale, moriría de aburrimiento. En aquel sitio nunca sucedía nada. Toda la actividad del pequeño pueblo giraba en torno a las granjas o las industrias del carbón y el hierro. Ni siquiera durante la guerra se había alterado la apacible vida rural del lugar, aunque varios chicos jóvenes se habían marchado a luchar. Muchos de ellos no volvieron jamás. Martha sabía que su padre deseaba verla casada pronto, pero afortunadamente su madre no la apuraba. Después de todo, ¿con quién iba a casarse en aquel desolado sitio?


  A veces, durante el verano, la exasperante tranquilidad del lugar daba paso a un ambiente más animado, cuando llegaban algunos visitantes. Pero aún faltaba más de un mes para que comenzara la temporada estival. Martha a veces soñaba que conocía a un apuesto veraneante, refinado y de buen pasar, que le proponía matrimonio y la llevaba a vivir a la ciudad o a alguna casa de campo. Él manejaría las rentas de la propiedad y ella pintaría todo el día en el jardín. Sonrió ante un pensamiento tan infantil, pero se dijo que tenía derecho a soñar. Incluso en la década de 1920 una mujer joven podía desear encontrar a su príncipe azul. De pronto se sintió como Elizabeth Bennet, su heroína favorita, y echó a correr alegremente los últimos metros de su camino.


  The Bull and the Lamb era el único pub de Seascale, situado convenientemente cerca de la estación de ferrocarril. Martha se sorprendió de ver un charabanc motorizado aparcado afuera del establecimiento. El largo vehículo tenía una carrocería metálica descubierta y en su interior iba provisto de varias filas de bancas a las que se accedía directamente por unas portezuelas laterales. Martha entró al pub y lo encontró abarrotado de comensales. Una veintena de personas, entre hombres y mujeres, ocupaba la mayoría de las mesas del local. Todos iban vestidos con ropas muy abrigadas y se hallaban encorvados sobre jarras de cerveza y humeantes platos de sopa. El ruido de las conversaciones inundaba el único salón del establecimiento.


  Martha se dirigió a la barra, donde el propietario se hallaba afanado sirviendo pintas con una bomba manual de cerveza.


  –Vaya, esto está repleto, señor Adams.


  Arthur Adams, propietario del pub, era llamado “Artie” por todo el mundo, o incluso “Lamb” (cordero) por sus más cercanos –“Bull” (toro) lo habían reservado para su difunta esposa–, pero Martha no se atrevía a llamar por el nombre propio a un hombre mayor.


  –Buenos días, querida Martha. Apenas doy abasto con las órdenes.


  –Déjeme ayudarle.


  La joven apoyó el caballete contra una pared y dejó los implementos de pintura en un rincón del mostrador. Rodeó la barra y se situó del otro lado. De inmediato accionó una bomba de cerveza y comenzó a llenar los vasos hasta el borde. Varios clientes se acercaron a la barra y fueron retirando las pintas.


  –¿Toda esta gente vino en el charabanc que está afuera?


  Adams asintió.


  –Los parroquianos de una iglesia de Burrow organizaron un paseo por la costa, subiendo hasta Whitehaven –explicó–. Pero ya ves, aún no es época para ir en uno de esos armatostes como el de ahí afuera. Los pobres tipos estaban entumecidos y se lanzaron como aves de rapiña apenas divisaron mi pub a la entrada del pueblo.


  Durante el verano llegaban a Seascale varios charabancs y autobuses provenientes no sólo desde la cercana Barrow-in-Furness, sino también desde Carlisle, la ciudad más importante del condado. El tren llevaba a otros viajeros que provenían de lugares aún más lejanos, pero aún estaban a medidos de la primavera y la temperatura máxima no pasaba de los quince grados. Martha supuso que aquel grupo de parroquianos volvería a Barrow después de comer, obviando el resto del viaje hasta Whitehaven.


  –Al menos será un buen día para el negocio –reflexionó la joven.


  –Un día estupendo, es verdad –sonrió el señor Adams–. Y tú, ¿vas a algún sitio a pintar?


  –Pensaba llegar junto al acantilado de Whitriggs Scar. Las vistas desde allí son hermosas.


  –¿Vas a comer antes o deseas llevar alguna vianda contigo?


  –Tendré que llevar algo, señor Adams –indicó la joven–. Si me quedo a comer aquí, no podré aprovechar bien la luz del día.


  –Aguarda un momento. Vigila el salón mientras vuelvo.


  Cuando quedó sola, Martha aprovechó de pasear la vista por la concurrencia. Se fijó principalmente en los vestidos de las señoras. La moda era algo inexistente en Seascale, pero de todos modos la joven estaba al día sobre las tendencias en el vestuario femenino, gracias a las fotografías que había visto en la revista The Sketch. Aunque los ejemplares llegaban con bastante retraso a la tienda general del pueblo, para Martha eran su única conexión con el mundo moderno. Estaba tan fascinada con las ropas de la gente de la ciudad, que no reparó en el hombre que la miraba fijamente desde un rincón del salón.


  Si ella lo hubiese observado, habría sabido enseguida que aquel hombre no pertenecía al grupo que había llegado en el charabanc. En realidad, se encontraba en el pub desde hacía más de una hora, aunque apenas había tocado la cerveza que tenía frente a él sobre la mesa. Estaba sentado solo y no había hablado con nadie. Era de contextura gruesa, pero bajo de estatura. Su edad y sus rasgos eran imposibles de determinar, pues se mantenían ocultos por un gran sombrero de pescador que llevaba bien encasquetado y con el ala bajada. Vestía una gruesa trenca oscura y se calzaba con unas gastadas botas Wellington de hule. Tenía las manos en los bolsillos y la mirada gacha, pero no se perdía detalle de lo que ocurría en el salón. Estaba allí en busca de su presa. Al descubrir a la recién llegada, comprendió que por fin la había encontrado.


  –Aquí tienes, preciosa.


  Martha se volvió. El señor Adams dejó sobre el mostrador una hogaza de pan grueso, un trozo de queso de oveja y un par de salchichas de Cumberland. Luego envolvió la comida en un trozo de tela y anudó ambos extremos. Martha se colgó la improvisada bolsa del hombro y cogió una botella de leche de un estante.


  –Gracias, señor Adams.


  Hizo ademán de dejar unas monedas sobre la barra, pero el tabernero se lo impidió con un gesto.


  –Va por cuenta de la casa. Por haberme ayudado con las órdenes.


  La joven sonrió. Cogió sus implementos y abandonó el pub a la carrera. Se sentía feliz y deseaba llegar cuanto antes al acantilado para poder pintar. El hombre del sombrero de pescador salió detrás de ella menos de un minuto más tarde. Nadie reparó en él.


  La playa de Seascale consistía en una franja de arena y piedrecillas de más de treinta metros de ancho que se extendía a lo largo de varios kilómetros en dirección norte - sur. Por su favorable ubicación, ya desde la época victoriana se habían trazado planes para transformar el pequeño poblado en un balneario de lujo, con un paseo costero, tiendas y negocios frente al mar, una feria de diversiones, además de varios hoteles y restaurantes. Sin embargo, la crisis económica y luego la guerra habían amedrentado a los posibles inversionistas. En la actualidad, el pueblo contaba con un único hotel y la mayoría de los veraneantes acudían solamente en paseos diarios desde las localidades del interior. De todos modos, la costa del lugar era muy propicia para disfrutar de las actividades estivales.


  El acantilado de Whitriggs Scar, situado al sur del poblado, apenas podía definirse como tal. No era más que una pared de roca de unos diez metros de altura que se extendía a lo largo de la playa por un centenar de metros, descendiendo luego en una suave pendiente hasta el nivel del mar. La playa frente al acantilado era estrecha y estaba salpicada de decenas de grandes rocas negras, medio hundidas en el agua, que se mantenían brillantes y pulidas por el constante batir de las olas.


  Martha se situó en la playa, a los pies del acantilado, y desplegó el trípode del caballete, sujetándolo firmemente en la arena húmeda. Dispuso un lienzo sobre la base horizontal del soporte y preparó sus pinturas y pinceles. El lugar estaba desierto y en absoluta calma. Un viento frío que soplaba desde el mar chocaba con la pared de roca y se extendía por la playa. Martha se envolvió con el cárdigan y se recogió el alborotado cabello en una coleta. Durante varios minutos estudió el bello paisaje costero que se extendía frente a ella. Las olas rompían con estruendos graves contra el extenso roquedal. La costa se hallaba sumida en una tonalidad grisácea apenas iluminada por los débiles rayos del sol que lograban atravesar la gruesa capa de nubes que cubría el cielo.


  El hombre vestido como pescador observaba a la joven desde la cima del acantilado, oculto detrás de un promontorio. Sin moverse en ningún momento, se mantuvo en su sitio mientras ella comenzaba a trazar el bosquejo en el lienzo y luego probaba algunos colores, mezclando las acuarelas en una paleta de madera. El hombre no intentó acercarse a su presa, aunque de vez en cuando paseaba la vista por los alrededores, para comprobar si alguien se acercaba. El mediodía dio paso a la tarde, pero el hombre continuó esperando pacientemente en su escondite.


  Martha hizo una pausa para comer después del mediodía. Sentada sobre una roca situada debajo del acantilado, con la espalda apoyada sobre la fría y pétrea pared, devoró el pan, el queso y las salchichas. Bebió la mitad de la leche y reservó el resto para más tarde. Luego se estiró y dio algunos pasos por la playa para desentumecer los músculos. Una sombra que se movía sobre el acantilado llamó su atención. Hizo pantalla con una mano sobre sus ojos y descubrió que sólo se trataba de un arbusto mecido por el viento. Enseguida continuó pintando.


  Para entonces, el hombre vestido como pescador había descendido el acantilado por el borde de la pared vertical, aferrado con pies y manos a los pequeños salientes rocosos. Si Martha lo hubiese visto descender, habría quedado sorprendida por su extrema agilidad y rapidez. La oscura figura se movió como un rayo y tardó escasos segundos en llegar a los pies del risco. Una vez abajo, se ocultó de inmediato en una larga grieta cortada en vertical que formaba una estrecha caverna. Allí desapareció de la vista.


  Cuando el sol se acercó al horizonte y el frío arreció, Martha comprendió que llevaba varias horas pintando. Sólo se dio cuenta del tiempo transcurrido por la repentina falta de luz. Observó el atardecer y deseó poder plasmar una escena tan bella en alguno de sus cuadros. Tal vez algún día, se dijo. Comenzó a guardar los pinceles con premura y de pronto se sintió observada. Seguramente se debía a las largas horas que había pasado sola bajo el acantilado. Sin embargo, su instinto le dijo que ya no era la única que se encontraba allí. Miró en derredor y no vio a nadie, pero de todos modos la piel se le erizó.


  Terminó de guardar sus implementos y plegó el caballete, pero al intentar cogerlo se le resbaló y cayó sobre la arena. Antes de poder levantarlo, dio un sobresalto y giró bruscamente. Su primer pensamiento fue que había oído algo que se le acercaba, pero luego comprendió que en realidad había olido algo. Un aroma a humedad, pesado y fétido, como una oleada fría y salobre. Aunque se encontraba al borde del mar, aquel hedor prevalecía sobre los olores naturales que traían las olas, como si proviniera de aguas estancadas y sucias.


  Una figura aterradora estaba sobre ella. En medio de imágenes borrosas, alcanzó a divisar la oscura silueta de un sombrero de ala ancha y un abrigo grueso. No supo cómo aquel hombre, si es que era un hombre, había llegado junto a ella, pero su corazón se desbocó y una alerta en el cerebro le dijo que huyera. Echó a correr por la arena, dejando abandonados sus útiles de pintura. En ese momento sólo podía pensar en salvar su vida. Ni siquiera gritó, tal vez porque sabía que nadie vendría. Tenía la garganta atenazada por el terror que le había provocado la súbita aparición.


  El hedor a humedad la perseguía y pudo sentirlo casi encima de ella. Se atrevió a dar una furtiva mirada por sobre su hombro y vio que la oscura figura estaba pocos pasos más atrás. Desesperada, Martha echó a correr por entre las rocas, chapoteando en el agua baja que rodeaba los peñascos. Casi enseguida comprendió la futilidad de su intento, pues el hombre había saltado sobre una roca y desde allí avanzó brincando sobre los peñascos, manteniendo un equilibrio imposible. Martha zigzagueó en su carrera, pero el agua le impidió moverse más deprisa.


  La oscura figura saltó, dando un rodeo sobre las rocas, y pronto estuvo por delante de la joven. Ésta sintió algo en su mano y descubrió que llevaba aferrada la botella de leche. Alzó el recipiente de vidrio y lo arrojó con todas sus fuerzas sobre la criatura que la acechaba. Ésta se desplazó con asombrosa rapidez a otra roca y la botella voló lejos, hasta estrellarse contra el roquedal. Martha rompió en llanto y dio un grito, más bien de furia que de terror. Se sabía vencida, pero aún le quedaba un resabio de dignidad.


  –¿Quién eres, maldita sea?


  El hombre dio un brinco hasta la roca más cercana y miró a la joven desde lo alto. Ella le devolvió la mirada, pero no pudo verle el rostro. Sus rasgos estaban ocultos por el sombrero. Aun así, el pavor le envolvió todo el cuerpo y sintió que le flaqueaban las piernas.


  –¿Qué quie…


  Cayó desmayada entre las rocas, sin poder completar la pregunta. Antes de que su cuerpo se sumergiera en el agua, la figura de ropajes oscuros se lanzó junto a ella y la levantó en brazos. Luego la llevó en volandas hacia la playa.


  Cuando Martha volvió en sí, ya había oscurecido del todo y hacía frío. Durante unos momentos se sintió desorientada, pero de pronto su cerebro se vio invadido por los recuerdos de aquel hombre que la había perseguido entre las rocas. Fuertes escalofríos recorrieron su cuerpo como oleadas de electricidad. Apretó los ojos para borrar las imágenes que la asaltaban. Entonces reparó en que estaba tendida sobre algún tipo de lecho blando y húmedo. Parecía hecho de algas. Intentó levantarse, pero descubrió que estaba inmovilizada, con las muñecas y los tobillos atados a estacas clavadas en la arena. Sacudió la cabeza para despejarse y con horror comprendió por qué sentía el cuerpo entumecido. Se hallaba totalmente desnuda.


  Una descarga de bilis ascendió por la garganta y le provocó arcadas. Abrió la boca para vomitar, pero una mano correosa cayó sobre sus labios y la silenció bruscamente. Se revolvió en medio de los espasmos. Al cabo de un instante la mano se retiró. Martha ladeó la cabeza y de su boca emanó una sustancia viscosa. Buscó aire desesperadamente y después de un instante de angustia logró controlar su respiración. Alzó la vista y se encontró con el hombre vestido de pescador, que se hallaba de pie junto a ella. El terror la mantuvo en silencio.


  Bajo la oscuridad de la noche, Martha apenas pudo distinguir la silueta de su atacante. Sin embargo, el perfil era inconfundible. Sombrero blando de ala ancha, trenca gruesa y oscura, botas altas de hule. La joven cerró los ojos y reprimió el llanto. No sentía dolor y dedujo que al menos aquel monstruo no la había violado. Volvió a abrir los ojos y trató de deducir dónde se hallaba. De pronto le llegó el ruido de las olas y una brisa fresca sopló sobre su cuerpo. Giró la cabeza y pudo observar a los lejos unas débiles luces que se recortaban contra la oscuridad. Su conocimiento de la costa le permitió comprender que aún se hallaba en la playa al sur del poblado, no lejos del acantilado donde había sido capturada.


  –Veo que ha despertado.


  La voz la sobresaltó. Provenía de alguien que estaba de pie detrás de ella, fuera de su campo visual. Sólo pudo determinar que se trataba de un hombre de mediana edad, inglés y educado. Se sintió desesperada al no poder verlo. Se retorció y estiró el cuello hasta sentir dolor, pero el hombre estaba fuera de su alcance.


  –¡Oh, Dios mío! Por favor, libéreme –imploró.


  –Después de las molestias que me tomé para que participara de mi experimento –dijo la voz oculta–, me temo que no será posible.


  ¿Qué quería decir aquel hombre con “experimento”? Martha sufrió un ataque de pánico y comenzó a agitarse en un intento de romper sus ataduras. Sintió dolor en las muñecas y los tobillos, pero no le importó. Sólo deseaba escapar de aquella pesadilla. Incluso olvidó que estaba desnuda y se imaginó llegando sana y salva al pueblo. Tal vez el pub estaría abierto y el señor Adams podría llevarla de regreso a la granja. Las amarras no se soltaron ni en lo más mínimo. Sin poder contenerse más, Martha dio un grito espeluznante.


  –Póngale una mordaza –ordenó la educada voz.


  Las manos como garras pusieron un trapo en su boca y lo sujetaron con una cuerda atada detrás de su cabeza. Martha siguió gimiendo, pero sólo consiguió emitir unos quejidos ahogados. Sintió que se orinaba por el pánico y dejó de forcejear. Ni siquiera tenía fuerzas para continuar llorando. Se mantuvo inmóvil, deseando que su tormento terminara pronto. Se preguntó si su familia la estaría buscando. Tal vez su padre se había molestado por su ausencia de la cena y simplemente se había ido a dormir enfurruñado. No, se dijo, su madre jamás lo permitiría.


  Al cabo de un buen rato, Martha escuchó ruido detrás de ella y de pronto la voz educada volvió a hablar.


  –Prueba número cuatro. Fecha: domingo 20. Hora: Doce de la noche en punto. Lugar: al sur de Seascale.


  La chica comprendió que aquel hombre no se dirigía a nadie, sino más bien parecía como si estuviese dictando unas notas. Su tono de voz era frío y desapasionado. Martha se estremeció al escuchar lo que dijo a continuación:


  –El espécimen está en posición y preparado. Mujer joven de unos veinte años, en aparente buen estado de salud. Origen local. Se encuentra consciente y alerta. Sólo ha sido contenida para evitar movimientos o ruidos imprevistos.


  Martha sintió un fuerte espasmo en su estómago. Trató de contenerlo, pues sabía que, al estar amordazada, se ahogaría en su propio vómito y moriría. Por un momento deseó que el final fuera rápido; cualquier cosa con tal de no tener que formar parte de aquel diabólico experimento. Pero el instinto de supervivencia fue más poderoso y de algún modo su cuerpo bloqueó las arcadas que la invadían. Apoyó la cabeza sobre el lecho de algas y se entregó a su destino.


  –Dentro de un momento daré comienzo a la invocación –continuó aquel hombre con su registro–. El cuerno fue diseñado según las especificaciones del ritual y las condiciones del lugar son las indicadas. Allá vamos.


  Por fin, Martha pudo divisar a su captor cuando éste pasó junto a ella. A pesar de la oscuridad reinante, logró determinar que se trataba de un hombre alto y de contextura media. Iba vestido con una especie de túnica bordada, con una capucha, y sólo llevaba unos holgados pantalones de basta tela. En una mano sostenía una vara corta y en la otra llevaba un instrumento largo y delgado, semejante a una espada o una lanza, que brillaba bajo la escasa luz. A Martha el conjunto se le antojó como de otra época, pero no supo identificarlo con más detalle.


  El hombre de la túnica se situó a unos veinte metros de distancia, con los pies en el borde del agua. Después de un momento en que pareció reflexionar, alzó los brazos hacia el cielo e inició una plegaria en un idioma desconocido, la que entonó mirando al mar. Al cabo de unos minutos, sin dejar de entonar la letanía, comenzó a ejecutar una danza de movimientos abruptos y breves. Su cuerpo se remecía como presa de espasmos. Las nubes situadas en lo alto de la playa se disiparon impulsadas por un viento repentino y el cielo se despejó de golpe. Un rayo de luna iluminó al solitario hechicero.


  Cuando éste terminó de recitar y danzar, soltó la vara y alzó con ambas manos el instrumento alargado y de superficie nacarada. Se llevó un extremo a la boca. A Martha le pareció que el hombre estaba soplando por la abertura, pero no se produjo ningún sonido perceptible. El hombre retiró un momento el instrumento para tomar aire y volvió a soplar con todas sus fuerzas.


  Esta vez la joven creyó ver un ligero destello que emanaba por el extremo contrario de aquel extraño objeto. Una traslúcida nube de vapor flotó en el aire y luego se esparció sobre el mar. Pequeños puntos de luz brillaron como diamantes sobre la superficie durante unos instantes y luego desaparecieron. El hombre de la túnica echó una rodilla al suelo y sostuvo el largo instrumento con ambas manos, apoyando un extremo sobre la arena. Martha se preguntó una vez más de qué se trataba aquella locura, pero no logró imaginarlo.


  En cuanto al otro hombre, el que vestía como pescador, no había rastros de él. Incluso su fuerte hedor había desaparecido. La mente de la joven no dejaba de angustiarla. ¿Para qué la necesitaban allí esos dos hombres? ¿Por qué estaba desnuda? Sin duda abusarían de ella o tal vez la sacrificarían de algún modo brutal y sangriento. O quizás se trataba de ambas cosas. ¿Cómo era posible que aquello estuviese sucediendo en las proximidades del pueblo donde vivía? Aquellos tipos no eran de Seascale, eso por descontado, pero estaba segura de que tampoco provenían de muy lejos. ¿Quiénes eran, entonces? Rezó para que los atrapasen por lo que iban a hacerle, aunque ella ya no estuviese allí para enfrentarlos.


  El terror le atenazaba los músculos y jugaba con su mente, haciéndola imaginar escenas irreales y dantescas. Sus muñecas y tobillos estaban en llagas después de los esfuerzos por liberarse y el dolor físico se unía al sufrimiento mental. Cuando el mar cercano comenzó a burbujear y las olas se arremolinaron formando un vacío en medio del agua, Martha creyó que había perdido la razón y que estaba viendo visiones. Entonces el hombre de la túnica se levantó bruscamente y volvió a situarse detrás de ella. Un instante después lo escuchó con su monótono registro de la situación:


  –El ritual ha sido exitoso –enunció la educada voz–. Los convocados están llegando y pronto se producirá la unión de los dos mundos.


  Luego se hizo el silencio. Un instante después, Martha oyó pasos apresurados sobre la arena. Comprendió que se había quedado sola allí, a merced de lo que provenía del mar. El remolino aumentó de tamaño; una abertura antinatural que apartaba las olas como si fuera una tormenta invertida. Algo apareció en medio del vórtice, emergiendo lentamente hacia la superficie. Martha observó la aparición con ojos desorbitados y al cabo de un momento descubrió que se trataba de alguna criatura de aspecto humanoide. La figura avanzó fácilmente por el agua, llegó a la playa y se dirigió con pasos inseguros hacia la mujer desnuda.


  Martha emitió un chillido ahogado por la mordaza y se revolvió como si hubiera recibido una descarga eléctrica. Las ataduras se clavaron en su carne, cortándole la piel. Sintió la sangre correr por sus extremidades. La criatura avanzó inexorablemente en su dirección. A lo lejos, Martha creyó escuchar un susurro, pero no fue capaz de prestarle atención. Si lo hubiera hecho, habría entendido lo que decía el hombre de la túnica:


  –La prueba ha tenido un resultado parcial. Sólo uno de ellos ha venido, pero podría ser suficiente. El espécimen captó su atención y el convocado se dirige hacia la muchacha.


  Martha estaba frenética. La criatura estaba casi encima de ella. Parecía un remedo de ser humano, encorvado y grueso. En la oscuridad, los rasgos de su rostro eran indescifrables, pero el hedor salobre que emanaba del monstruo la envolvió como un sudario. La oscura figura la observó durante un momento y luego se agachó para levantarla del lecho. La joven sintió un contacto escamoso y húmedo sobre su piel. Algo liberó las ataduras de un tirón y su cuerpo se revolvió libremente. La pestilencia inundó sus fosas nasales, provocándole fuertes arcadas. Ella cerró los ojos, incapaz de ver de cerca aquella criatura que la estaba levantando tan fácilmente como si estuviese hecha de plumas.


  –La unión está próxima a realizarse –indicó el hombre que registraba la espantosa escena–. Por fin una prueba ha avanzado hasta la etapa final.


  La criatura pasó una de sus manos sobre el cuerpo de la joven, tanteando con sus correosos dedos la suave piel. Martha no pudo resistir la enorme repulsión que le produjo el áspero contacto y un instante después se desvaneció. El extraño ser la observó impávido durante unos momentos mientras colgaba inerte de sus brazos. Al cabo de un momento se giró y comenzó a caminar de regreso hacia el borde del agua, cargando a la chica. Se sumergió de inmediato, dando zancadas cada vez más rápidas, con el cuerpo alzado delante de él.


  El hombre que había conducido el experimento salió de su escondite junto al acantilado y corrió detrás de la criatura.


  –¡No! ¡Vuelve aquí!


  El ser no pareció escucharlo y continuó internándose en las frías aguas nocturnas. El hombre se detuvo al borde del mar y desde allí gritó con fuerza:


  –¡Te ordeno que regreses!


  Repitió la orden en el idioma que había utilizado durante el ritual, pero no tuvo éxito. Ante sus atónitos ojos, el ser que acababa de invocar se sumergió bajo la superficie del mar. Enseguida, el cuerpo de la joven también desapareció. El hombre, aún ataviado con las ropas necesarias para practicar el hechizo, se quedó inmóvil durante varios minutos, mascullando su decepción. Cuando logró calmarse, regresó detrás de la roca donde se había ocultado.


  Su asistente lo esperaba con el dictáfono aún en marcha. El aparato estaba conectado, con un par de extensos cables, a un generador eléctrico portátil Crompton. Éste, a su vez, era accionado por un motor diésel móvil Amanco que estaba situado a varios metros de distancia para evitar que el ruido de sus poleas interfiriera con la grabación. Junto al equipamiento había también una cámara cinematográfica dispuesta sobre un trípode, la que había quedado sin utilizar. El registro de la culminación del experimento tendría que esperar.


  El hombre vestido de hechicero cogió la boquilla del dictáfono con un gesto seco y habló con voz extrañamente tranquila.


  –Prueba número cuatro ha fracasado.


  


  Capítulo 2


  Parque Wembley


  La Exhibición del Imperio Británico ocupaba un recinto que se extendía por casi un kilómetro cuadrado. El objetivo de sus promotores había sido mostrar la grandeza de Gran Bretaña en un solo lugar, representando no sólo a la metrópoli, sino también a todas sus colonias y territorios. Y vaya que lo habían logrado, pensó Peter Hunt, mientras paseaba entre los imponentes edificios de ferro-concreto donde se exhibían muestras de la industria, el comercio y la cultura de todos los lugares donde aún ondeaba la Union Jack. Además de los pabellones, la exhibición contaba con un estadio deportivo, un parque de diversiones, varios jardines, un lago navegable, quioscos de venta de productos y escenarios para espectáculos.


  La idea de montar una exhibición imperial se venía proponiendo desde comienzos del siglo, pero su enorme costo, y luego la guerra, habían pospuesto la decisión. Finalmente, tras varias dilaciones, el gobierno aprobó los planes en 1920. Como sede del evento se escogió el Parque Wembley, situado a doce kilómetros al noroeste de Londres. Durante más de dos años se habían levantado decenas de enormes edificaciones, incluyendo un gigantesco estadio deportivo, con capacidad para ciento veinticinco mil personas. Las estructuras que contendrían las exposiciones que representaban a Gran Bretaña fueron construidas en estilo romano, simbolizando el poder imperial. Los pabellones coloniales, por su parte, se diseñaron para representar la cultura de cada una de aquellas naciones. La promoción del evento no había escatimado en gastos, incluyendo un tour de celebridades que en 1922 había dado la vuelta alrededor del mundo anunciando la inauguración.


  La exhibición llevaba pocos días abierta al público, pero ya era un éxito rotundo de concurrencia. El parque era accesible por carretera y además contaba con dos estaciones de ferrocarril y una parada de autobuses. Peter Hunt llevaba allí toda la mañana y había tenido que armarse de paciencia para poder recorrer las exposiciones en medio de los miles de visitantes que abarrotaban los edificios. De estos, el Palacio de la Ingeniería le había resultado fascinante. Promocionado como el edificio de concreto más grande del mundo, albergaba stands de hasta ochocientos metros cuadrados que mostraban diseños de barcos, maquinaria industrial, instalaciones químicas, herramientas de construcción, aparatos eléctricos y modelos de ferrocarriles.


  Hunt concluyó el recorrido y salió del pabellón, impresionado por los últimos avances de la tecnología. La guerra había sido un asunto endiablado, bien lo sabía él, pero al menos había permitido un gran desarrollo de la industria en muchos campos que ahora podían aplicarse a la vida diaria. Se sintió optimista por el futuro, mucho más pacífico que la década anterior, y agradeció estar de regreso en su país después de sus extensos viajes. Supuso que pronto su espíritu aventurero lo haría aburrirse de la rutina, pero por el momento podía disfrutar de un vistazo al mundo con tan sólo recorrer los terrenos de la exhibición.


  Atravesó una explanada en dirección al pabellón de la India, uno de los edificios más vistosos del parque y de gran atracción popular, a juzgar por la cantidad de gente que se agolpaba en sus entradas. Según había leído Hunt en la prensa, las torres y domos del pabellón estaban inspirados en la mezquita Jama Masjid de Delhi y el monumento Taj Majal de Agra. Sus exhibiciones incluían las artes y artesanías de las veintisiete provincias del país, además de muestras de orfebrería, joyas, alfombras, té y algodón. La principal atracción, no obstante, era el restaurante del pabellón, que servía comida típica preparada por cocineros traídos directamente de la India.


  El edificio estaba realmente concurrido. Hunt observó con desazón la extensa fila de personas que esperaban para ingresar. Rodeó el edificio para buscar otra entrada, pero todos los accesos estaban igualmente abarrotados. Guiado por la curiosidad, se dirigió a la parte trasera del pabellón, con la idea de localizar una entrada de servicio y colarse por allí. La parte posterior del pabellón daba a la estación Exhibition del ferrocarril, construida apresuradamente para conectar el parque con la estación de Marylebone en Londres. Del otro lado de la parada del tren había varios restaurantes y, más allá, se alzaba el edificio que representaba al gobierno británico.


  Entre el pabellón y las vías del tren discurría un callejón de servicio para la descarga de provisiones y el tránsito del personal que trabajaba en los stands. Hunt se detuvo bruscamente al comienzo del callejón al ver la escena que tenía lugar cerca de la entrada trasera del edificio. Dos hombres altos y fornidos acosaban a un tercer tipo, bajo y muy delgado. Todos ellos eran indios. Los matones llevaban turbantes, barbas largas y vestían unas túnicas oscuras desprovistas de dibujos. La víctima llevaba una camisa y un pantalón holgados, cubiertos por un sucio delantal. Hunt escuchó susurros en el idioma de aquellos hombres y vio gestos amenazantes.


  Durante un momento, dudó en intervenir. Aunque el tipo delgado estaba en clara desventaja, se trataba de una disputa privada y Hunt desconocía el origen de la discusión. Entonces los matones empujaron al otro contra la pared y uno de ellos extrajo una soga terminada en un lazo. El hombre del delantal se retorció de pavor y cayó de rodillas al suelo, implorando por su vida. Hunt supo de inmediato que aquellos matones eran thugs, miembros de una hermandad india que se dedicaban a asaltar a los viajeros y luego los estrangulaban en honor a la diosa Kali. Se suponía que el gobierno colonial inglés había acabado con la secta a comienzos del siglo xix, pero había rumores de que aún existían algunos de aquellos “estranguladores” actuando en las sombras.


  Hunt se llevó una mano al bolsillo del pantalón y agarró un puñado de monedas que le habían dado como cambio al pagar la entrada de la exhibición. Las arrojó con todas sus fuerzas sobre las cabezas de los indios. Las monedas trazaron un arco en el aire y cayeron algunos metros más allá, tintineando contra el suelo. Los matones se volvieron hacia el repentino ruido, alarmados, dando la espalda al capitán Hunt. Éste corrió hacia ellos y se lanzó directamente contra el thug que sostenía el lazo, golpeándolo con un fuerte puñetazo en la parte baja de la espalda. El indio se arqueó hacia atrás por el dolor y se volvió a medias. Hunt le lanzó un nuevo puñetazo, esta vez a la mandíbula, que lo dejó inconsciente de inmediato.


  El otro thug extrajo de entre su túnica una daga de hoja ancha y corta, con una empuñadura en forma de H. Sostuvo el arma por la barra perpendicular, lo que permitió que la hoja apuntara hacia adelante como una extensión de su brazo. Hunt había escuchado hablar de la mortífera katar y de su uso en las artes marciales indias. El matón sonrió, mostrando sus dientes amarillentos entre la espesa barba negra. Luego atacó lanzando férreos puñetazos con la hoja por delante. Hunt se apartó de un salto y trató de encajarle un par de puñetazos a su oponente, pero el thug era ágil y no dejaba de moverse.


  Durante unos instantes, ambos combatientes danzaron a un par de metros de distancia, midiéndose y lanzándose ataques furtivos. La hoja de la katar brillaba bajo la luz del sol, anunciando su afilada presencia. El thug gruñó de repente y se arrojó sobre Hunt. El brazo se deslizó de un lado a otro, dando violentos tajos con la daga. Uno de los botones de la chaqueta de Hunt saltó lejos, seccionado limpiamente por la ancha hoja. Hunt giró de costado, como un torero esquivando a un bravo animal, y descargó ambos puños entrelazados, como un mazazo, sobre la sien de su oponente. El indio se tambaleó y trastabilló un par de pasos, intentando reponerse. Luego volvió a la carga, bufando como un toro. Hunt se quitó el sombrero y lo lanzó sobre el rostro del enemigo, oscureciendo su visión. Cuando el indio pasó de largo en su ciego ataque, Hunt estiró los dedos de su mano derecha y la descargó de canto con todas sus fuerzas sobre el desprotegido cuello del rival. El thug dio un gruñido de dolor y probó con un último puñetazo, lanzando la daga hacia atrás mientras se desplomaba.


  Hunt esquivó por escaso margen la acometida y se lanzó fuera del alcance de la afilada hoja, que sólo alcanzó a cortar el aire. El thug dio un par de giros producto del mareo y luego cayó de rodillas. Su mano inerte soltó la katar, que rebotó lejos. Finalmente, el pesado cuerpo se ladeó y quedó tendido de costado. Hunt recuperó su sombrero y se acercó al joven indio, que observaba atónito a sus dos atacantes que yacían inconscientes.


  –¿Por qué te atacaban esos thugs?


  El joven se sobresaltó.


  –¡No diga palabra voz alta, por favor!


  Hablaba un inglés vacilante y con un fuerte acento. Sin embargo, su temor a los thugs era evidente.


  –¿Cómo te llamas?


  –Kazi, sahib.


  –Y bien, Kazi, ¿qué querían estos hombres?


  El indio se estremeció y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  –Ellos lograr que yo viaje desde India, sahib. Pero ahora querer dinero para yo quedar aquí en Inglaterra.


  Hunt comprendió que los modernos thugs estaban operando como una mafia, involucrados en la inmigración ilegal de sus compatriotas, a los que luego extorsionaban amenazándolos con la deportación. El capitán se alegró de haber impedido que aquellos tipos lograran su objetivo, aunque supuso que pronto volverían a las fechorías. Y de seguro había más como ellos. Hizo nota mental de alertar a la policía al respecto.


  –Cuando esos tipos recuperen el sentido, se irán por esta vez –comentó Hunt–. Pero podrían volver con más de sus compinches. Tal vez deberías buscar algún lugar seguro donde quedarte.


  –Primo mío vivir en Stepney. Yo quedar su casa.


  –Muy bien, Kazi. Espero que logres librarte de ellos.


  Hunt hizo ademán de marcharse, pero el joven indio le hizo un gesto para que se detuviera.


  –Un momento, sahib. Aún no sé su nombre…


  –Capitán Peter Hunt. Mucho gusto en conocerte, Kazi.


  Ambos se estrecharon la mano. El joven indio miró a Hunt con gesto solemne.


  –Yo cocinero en restaurante de pabellón indio. Yo invitar almuerzo, por favor, capitán.


  –Muchas gracias, Kazi, pero no puedo aceptar. Tengo un compromiso.


  El joven se veía visiblemente emocionado.


  –Yo estar en deuda con usted, capitán sahib.


  –Claro que no, amigo mío. “¡Tú eres mejor hombre que yo, Gunga Din!” –citó Hunt.


  Volvió a estrecharle la mano al joven indio y se marchó.


  Los veinte cafés y cinco grandes restaurantes de la exhibición estaban a cargo de la renombrada compañía J. Lyons and Co. El más elegante de los establecimientos, llamado Lucullus, se encontraba junto a la entrada noroeste del recinto, frente al magnífico jardín paisajístico diseñado especialmente para la ocasión. Hunt encontró a su jefe, Sir John Connelly, sentado a una mesa con vistas a la arcada que rodeaba el jardín.


  –Buenas tardes, Sir John. Disculpe el retraso.


  Sir John observó el ajado traje de Hunt, al que además faltaba un botón, con una ceja enarcada.


  –¿Alguna nueva moda en el vestuario, capitán?


  Su propio traje azul a rayas lucía impecable, al igual que su cabello cano y la bien recortada barba, también de vellos blancos.


  –Lo siento, señor. Me encontré con algunas sorpresas en el pabellón de India –dijo el capitán por toda explicación–. Este sitio es enorme.


  –Lástima que no hayan dado mucho espacio a la historia. Hoy en día todo se reduce al comercio.


  Sir John era un antiguo profesor universitario de historia, de unos sesenta años. Actualmente dirigía un pequeño y discreto departamento del Museo Británico. Peter Hunt era su investigador principal.


  –Me tomé la libertad de ordenar para ambos –dijo Sir John–. Debemos encontrarnos con Sir Bruce a las dos en punto.


  Un camarero de brillante chaqueta blanca les llevó ostras para comenzar y luego pierna de venado rostizado con pastel de champiñones como plato principal. Comieron en silencio, disfrutando la excelente comida. Mientras bebían una copa de brandy al final del almuerzo, Hunt decidió tantear el terreno sobre aquel encuentro.


  –Aún no me dice de qué se trata el asunto de Sir Bruce –comentó–. Sólo sé que debíamos reunirnos hoy en la exhibición.


  –Prefiero que el propio Sir Bruce le exponga su problema. –Sir John jugueteó con su pipa, sin encenderla–. Verá que se trata de un asunto… peculiar.


  –Al menos el problema está relacionado con el Departamento X, ¿no?


  El Museo Británico se organizaba en nueve departamentos relacionados con sus exhibiciones: manuscritos, arte oriental, antigüedades egipcias, etcétera. Al menos eso era lo que se informaba al público en los folletos que se vendían en la entrada del edificio. Sólo un reducido número de personas sabía de la existencia de un décimo departamento, dedicado al estudio y recolección de reliquias relacionadas con las ciencias ocultas y los fenómenos paranormales. Al igual que las demás reparticiones, se le identificaba con un número romano.


  Para mantener el secreto de su existencia, el Departamento X se ubicaba en un depósito subterráneo situado debajo de la Gran Sala de Lectura del museo.


  –No estoy seguro –respondió con sinceridad Sir John–. Creo que la preocupación de Sir Bruce entra más bien en el terreno de lo macabro.


  –Después de lo acontecido en El Cairo y Shanghái, creo que lo macabro define bastante bien nuestro trabajo –repuso Hunt.


  El capitán llevaba poco más de un año a cargo de las investigaciones en terreno del Departamento X. Sus misiones lo habían llevado a Egipto y luego a China, donde se había enfrentado a sectas secretas, hechiceros y un buen número de fanáticos armados hasta los dientes. En ambas ocasiones había escapado con vida por los pelos.


  –Ya es hora –dijo Sir John, consultando su reloj de bolsillo.


  Pagó la abultada cuenta del restaurante y junto a Hunt se encaminaron al otro extremo del recinto de la exhibición. Desde el jardín de la entrada principal discurría una amplia avenida llamada Kingsway, la que desembocaba en el lago central, surcado por réplicas de navíos famosos y botes de paseo para los visitantes. Los hombres del Departamento X continuaron hacia el este, bordeando el lago y esquivando la multitud. Un ancho puente elevado los llevó sobre las vías del ferrocarril interior. Del otro lado llegaron hasta una amplia explanada que conducía directamente al pabellón del Gobierno de Su Majestad, un imponente edificio de dos pisos rodeado de bellos jardines.


  Unas altas escalinatas conducían al pórtico romano de acceso, custodiado por cuatro grandes leones acostados sobre altos pedestales de concreto.


  –Esto es una monstruosidad –comentó Sir John, paseando la vista por el vestíbulo de entrada–. ¿Sabe usted que el gobierno ha gastado más de dos millones de libras en este asunto?


  –Eso he leído en la prensa –convino Hunt. Su jefe suspiró resignado.


  El vestíbulo conducía al Salón del Imperio, una larga galería central que asemejaba la cámara principal de un palacio de la Antigüedad. Ambos hombres atravesaron el salón sin prestar atención a sus abundantes estatuas y pinturas. Sir John enfiló de inmediato por unas escaleras hacia al nivel superior. Hunt lo siguió entre los visitantes y finalmente llegaron a un sector de oficinas de la Administración. Un letrero prohibía el paso a toda persona sin autorización. El director del Departamento X se anunció con un empleado y éste los llevó a un pequeño despacho cuya estrecha ventana daba a un extenso parque de diversiones.


  –Capitán Peter Hunt –dijo Sir John Connelly–, permítame presentarle a Sir Bruce Herrick, jefe de cirugía del Hospital St Bartholomew's.


  El médico era de una edad similar a la de Sir John, pero a diferencia de éste, su cabello aún se mantenía oscuro. Sin embargo, mostraba una avanzada calvicie que compensaba llevando un grueso bigote. Su porte altivo infundía respeto y su rostro serio daba cuenta de una gran seguridad. Usaba unos anteojos de marco redondo, bien firmes sobre la parte superior de la nariz, y vestía de riguroso traje negro, con un anticuado corbatín de lazo.


  –¿Es usted descendiente de Robert Herrick? –preguntó Hunt al estrecharle la mano.


  –¿“Recoge tus rosas en capullo mientras puedas”? –Sir Bruce sonrió apenas–. Me temo que no. Aunque admiro su poesía.


  Con un gesto les indicó a los visitantes dos sillas situadas delante de una mesa cubierta de montones de papeles, pero impecablemente ordenados.


  –Por favor, tomen asiento. Lamento haberlos convocado a Wembley, pero mi nuevo trabajo no me permite alejarme mucho de este despacho.


  –Sir Bruce es el jefe médico de la exhibición –explicó Sir John.


  –Cada día, más de cien mil personas visitan el recinto –informó el médico–. Es necesario disponer de un servicio sanitario, al igual que contamos con un cuerpo de bomberos y con agentes de policía que patrullan el lugar. –Luego hizo un gesto desdeñoso con la mano y los instó a sentarse–. En todo caso, es un puesto temporal hasta octubre, cuando está previsto el cierre de la exhibición.


  Después de que se hubieron sentado, Sir Bruce miró a Hunt desde el sillón del otro lado del escritorio.


  –Conque usted es el intrépido capitán Hunt. Sir John le tiene en gran estima.


  Hunt miró de reojo a su jefe, que se revolvió incómodo en el asiento.


  –Sólo le expliqué a Sir Bruce la naturaleza de su trabajo –dijo Sir John–. Estuvimos hablando de este asunto en el Club Price y salió su nombre.


  De entre los clubes de caballeros de Londres, el más reservado y especializado en su naturaleza era el Club Price. La razón del secreto radicaba en el interés de sus socios por ciertos asuntos que no tenían cabida en otras instituciones de renombre, como White’s o Brook’s: ocultismo, magia negra y fenómenos paranormales.


  –Según me indicó Sir John, hay un asunto en el que desea conocer nuestra opinión –expuso Hunt, con delicadeza.


  El día anterior, Sir John había explicado a Hunt que un conocido suyo deseaba comentarles un asunto que requería suma discreción. El jefe del Departamento X sólo había proporcionado a su investigador el nombre de la persona en cuestión y mencionado que la cita sería en la exhibición del parque Wembley.


  Sir Bruce carraspeó y asintió con un rictus severo.


  –Se trata de un problema grave, capitán. Algo que puede arruinar la reputación no sólo del caballero involucrado, sino también de todo el hospital.


  –Espero serle de ayuda, Sir Bruce. Y de paso, evitar cualquier desgracia que pueda afectar al Barts –agregó, utilizando el apodo que recibía el reconocido establecimiento.


  El médico inspiró aire con fuerza, como si tuviese que reunir una gran cantidad de energía para hablar. Entonces dijo de sopetón:


  –Uno de nuestros médicos es acusado de realizar experimentos macabros en las salas del hospital.


  Hunt dedujo que no se trataba simplemente de alguna práctica médica contraria a la ética. Esperó a que Sir Bruce continuara. El médico, ahora que había manifestado la razón de su dilema, ya no se veía tan seguro de sí mismo.


  –Se trata de un cirujano joven y brillante, aunque sus métodos sean algo heterodoxos.


  –Tal vez si me explica la naturaleza de dichos experimentos… –insistió Hunt ante la vacilación del médico.


  –Discúlpeme, capitán. Este asunto me resulta perturbador y no sabía cómo afrontarlo hasta que hablé con Sir John. Él me sugirió reunirme con usted.


  –Puede hablar con confianza, Sir Bruce. No me son extraños los asuntos oscuros –le aseguró Hunt.


  –Será mejor si comienzo por hablarle de mi colega al que acusan, el Honorable Sir Henry Blackstone, MD.


  Sir Henry tenía cuarenta y cinco años y era el segundo hijo del fallecido conde Blackstone, de Yorkshire. A diferencia de su hermano mayor, que había heredado el título, Sir Henry sólo había recibido el tratamiento de cortesía “honorable” y una modesta renta de la fortuna familiar. Pero lo que le faltaba en riqueza le sobraba en inteligencia. Desde joven, el aristócrata se había dedicado al estudio de los idiomas, las ciencias, y las artes. En este último apartado, los rumores decían que prefería la alquimia y los hechizos antes que la pintura y el teatro.


  Una cierta fama de excéntrico y misterioso le acompañaba desde entonces, pero ello no impidió que estudiara con éxito en Oxford y luego se especializara en medicina en el prestigioso St Bartholomew´s. Antes de los treinta años ya era un reconocido cirujano, experto en anatomía y pionero en el estudio de la herencia genética en el cuerpo humano. En su tesis doctoral, Sir Henry planteaba que la genética permitiría acabar con las malformaciones y las imperfecciones del hombre. A los cuarenta años había sido nombrado caballero por sus aportes a la enseñanza de la medicina.


  –Algunos dicen que recurrió a sus influencias para que el rey lo incluyera en la lista de honores –apuntó Sir Bruce–. Pero es indudable que se trata de un excelente cirujano.


  –¿Sir Henry enseña en el hospital? –preguntó Hunt.


  –Es profesor titular en nuestra escuela de medicina. Sus clases y sus ideas son bastante polémicas, pero no tanto como para que la Junta de Administración revoque su nombramiento.


  –¿Polémicas? –repitió Hunt.


  –Digamos que Sir Henry es demasiado entusiasta respecto de sus habilidades y bastante osado en sus teorías. –Sir Bruce alzó la vista y dijo con tono resignado: –Mi colega cree que puede perfeccionar al ser humano y que no hay enfermedad incurable.


  –¿Es partidario de la eugenesia? –preguntó Sir John.


  El término, acuñado por el médico británico Sir Francis Galton hacía cuarenta años, significaba “buen origen”. Los partidarios de dicha doctrina promovían el desarrollo de las personas más fuertes, sanas, o inteligentes, generalmente de una determinada etnia o grupo social, lo que conllevaba desincentivar, o derechamente eliminar, la procreación de aquellos individuos o pueblos que no tuviesen dichas cualidades.


  Los seguidores de la eugenesia aplicaban su tesis a la erradicación de enfermedades, el control de natalidad y el progreso económico de las naciones. Sin embargo, en los últimos años la doctrina también servía de fundamento a organizaciones nacionalistas que, en diversos países, propugnaban la pureza racial y buscaban prohibir la inmigración.


  –Creo que Sir Henry ve este asunto más bien como un problema médico –explicó Sir Bruce–. La creación de hombres perfectos a través de cirugías, medicamentos, transfusiones, en fin, los tratamientos clínicos aplicados a una mejora esencial del paciente. No se trata sólo de la erradicación de una determinada enfermedad.


  –Con el máximo respeto que me merece su profesión, Sir Bruce –dijo Hunt con cautela–, no es extraño encontrar médicos que sufran de megalomanía o del complejo de Dios.


  Para alivio del capitán, Sir Bruce asintió sin mostrarse ofendido.


  –Bien lo sé yo. Pero este asunto es algo que va más allá de los delirios de grandeza habituales en algunos de mis colegas, incluso entre los más experimentados.


  –¿De qué acusan a Sir Henry, específicamente? –inquirió Sir John.


  Como cada vez que analizaba un problema interesante, jugueteaba con su pipa haciéndola girar entre los dedos.


  –Según los rumores, cada vez más persistentes, Sir Henry estaría poniendo en práctica sus teorías mediante cirugías secretas.


  Era evidente que el tema incomodaba a Sir Bruce. Los anteojos le habían resbalado por la nariz, producto del sudor. El pobre hombre se mostraba visiblemente apesadumbrado.


  –Al parecer –precisó–, Sir Henry habría realizado operaciones aberrantes en pacientes involuntarios.


  El silencio se instaló durante varios instantes en el pequeño despacho. Los tres hombres se miraron mientras cavilaban sobre las implicancias de lo que acababa de decir el jefe de cirugía.


  –¿Cómo es posible que Sir Henry pueda ocupar las instalaciones del Barts para llevar a cabo sus experimentos? –preguntó Hunt–. Por lo que usted relata, imagino que se trata de procedimientos extensos y dificultosos. Alguien lo habría visto o encontrado huellas de las intervenciones.


  Sir Bruce asintió con la mirada perdida.


  –Lo mismo me preguntaba yo. Ahora que estoy en Wembley me resulta difícil supervisar todas las actividades del Departamento de Cirugía del hospital, pero he encomendado a mis asistentes que realicen indagaciones al respecto.


  –¿Y?


  –No han encontrado nada. Nadie ha sido testigo directo de estas cirugías ni se han hallado muestras o signos de que los pabellones hayan sido usado para estas… aberraciones.


  –Pero, sin embargo, los rumores continúan –afirmó Hunt.


  Sir Bruce hizo un gesto de asentimiento.


  –En el hospital han dado un apodo a Sir Henry –agregó–. Lo llaman “Black Soul” (alma negra).


  –¿Qué hay de los pacientes? –quiso saber Sir John–. Si los rumores fueran ciertos, los propios afectados habrían presentado reclamos, o alguien los habría visto al entrar o salir del Barts


  –Eso es lo más extraño –convino Sir Bruce–. No hay rastros de estas personas ni hemos recibido quejas formales. Los rumores sólo provienen de algunas visitas extrañas por la noche, desapariciones de implementos médicos, gritos provenientes del sótano, algunas manchas de sangre… y la fama de Sir Henry, por supuesto.


  –¿Acaso sospecha que los pacientes pueden haber muerto durante las cirugías? –preguntó Hunt–. Pareciera que estuviésemos hablando del mismísimo Victor Frankenstein.


  –El Barts es un edificio muy grande y antiguo, capitán. Lamentablemente, no es difícil mantener algunas cosas… ocultas.


  –Y, sin embargo, la gente ha comenzado a sospechar –murmuró el capitán–. Todo rumor tiene una base de verdad, aunque sea muy pequeña.


  –Si estos rumores llegan a oídos de la prensa o de los benefactores del hospital –mencionó Sir Bruce–, sería un escándalo de consecuencias insospechadas.


  –Peor aún sería que los rumores resultaran ser ciertos –apuntó Sir John–. Un médico y caballero del reino realizando experimentos antinaturales para mejorar seres humanos…


  –Y en una época en que afloran las ideologías supremacistas –añadió el capitán.


  –¡Oh, maldición! –exclamó Sir Bruce, levantándose de su silla–. Necesito de su ayuda en forma urgente, capitán Hunt.


  –Investigaré el asunto con premura, aunque discretamente –aseguró aquél–. Necesitaré algunos detalles y algún contacto en el hospital.


  –¡Muchas gracias! –Sir Bruce rodeó el escritorio y estrechó efusivamente la mano de Hunt–. Le daré todo lo que me pida.


  –Un momento, amigo mío –dijo Sir John a su investigador–. Sugiero un acercamiento más indirecto, algo que le permita echar primero una ojeada a nuestro sospechoso. Ya sabe, un encuentro casual donde pueda observar a Sir Henry sin que éste se dé cuenta.


  Hunt enarcó las cejas y sonrió.


  –Supongo que ya tiene usted algo pensado, Sir John.


  –El próximo fin de semana se celebra una cacería en la residencia de Lord Monckton, en Halsdon –informó el director del Departamento X–. Resulta que Sir Henry Blackstone es uno de los invitados.


  –¡Pero yo no conozco a Lord Monckton ni a sus amigos! –señaló Hunt–. No esperará que vaya a colarme en su casa durante la cacería.


  Sir John lo miró con expresión divertida y negó con la cabeza.


  –Claro que no, capitán. Me aseguré de que usted también figurara en la lista de invitados.


  


  Capítulo 3


  Buckinghamshire


  Halsdon Manor se alzaba en medio de una finca de más de seis kilómetros cuadrados de terreno. La residencia fue construida por un banquero en la década de 1880, en una mezcla de estilos que sólo podía calificarse como extravagante: tejado con mansardas, frontones sobresalientes, agujas y cúpulas que coronaban el conjunto. El interior de la propiedad no era menos recargado. Los salones, recubiertos de paneles del siglo xviii y elaborados frisos, se hallaban decorados con muebles franceses de ébano, adornos de bronce dorado, y cuadros de los antiguos maestros. Fiel a su personalidad caprichosa, el banquero se hastió de la casa a los pocos años de haberla mandado construir y la vendió al vizconde Monckton, que había sido recientemente nombrado par del Reino. En la actualidad, Halsdon servía de residencia al nieto del primer vizconde.


  El tren, que había partido a media tarde desde la estación de Marylebone, en Londres, tardó cuarenta y cinco minutos en llegar al corazón del condado de Buckinghamshire. Luego de atravesar las colinas Chiltern, una cadena de roca caliza cubierta de bosques de hayas, el tren dejó a Peter Hunt en la localidad de Wendover. Desde allí, un vehículo provisto por el anfitrión de la cacería lo llevó por los últimos cinco kilómetros hasta la mansión Halsdon. El coche enfiló por un camino de grava flanqueado por pinos que terminaba junto a la fachada de la imponente vivienda. Una vez allí, se introdujo con cuidado en una puerta cochera y se detuvo.


  El joven Lord Monckton se encontraba recibiendo a sus invitados en el acceso interior de la puerta cochera. Sus rasgos elegantes y suaves transmitían riqueza y ocio a partes iguales. El conductor del coche dio el nombre de su pasajero al mayordomo y éste lo anunció simplemente como “capitán Peter Hunt”. Aunque el vizconde nunca lo había visto ni oído hablar de él, esbozó una sonrisa que casi parecía genuina.


  –Bienvenido, capitán Hunt. Espero que disfrute su estadía.


  –Muchas gracias, Su Señoría.


  Junto al vizconde se hallaba su aún más joven y bella esposa. Hunt le tomó la mano y se inclinó hasta que sus labios estuvieron a milímetros de sus delicados dedos.


  –Es un placer, mi lady.


  Hunt viajaba sin un ayuda de cámara, lo que no supuso mayores inconvenientes para el traslado de su equipaje y la preparación de sus ropas. Simplemente, se encargó de ello un sirviente de la casa. En la época eduardiana, anterior a la guerra, un hombre sin ayudante habría causado una pequeña conmoción en el orden establecido del protocolo de una casa solariega. En esa ocasión, en cambio, Hunt se vistió por sí mismo, manejando sin dificultad los broches que unían el cuello desmontable a la camisa, ajustando los tirantes y anudando a la perfección la pajarita blanca. Luego sujetó los puños dobles de la camisa con unos discretos gemelos de oro y madreperla, se puso el chaleco blanco y encima de éste, la chaqueta del frac.


  Bajó al salón a la hora exacta en que había sido convocado. Una veintena de invitados elegantemente vestidos, hombres y mujeres, se daba cita en la amplia estancia. Unos leños ardían en un hogar de cubierta de mármol, temperando el frío ambiente de la noche. La casa, de techos altos y paredes gruesas, se mantenía helada incluso durante el verano. Varios sirvientes pasaban entre los asistentes con copas de champaña y cocteles de ginebra Pimm’s que desaparecían rápidamente de las bandejas de plaqué. Hunt cogió una de las últimas copas y deambuló entre aquellos aristócratas y millonarios, buscando al hombre cuya presencia lo había llevado hasta allí. Contaba con una descripción bastante precisa de Sir Henry Blackstone que le permitió localizarlo prontamente.


  El brillante, pero oscuro cirujano, estaba de pie frente al hogar de la chimenea, contemplando el fuego de los leños con expresión absorta. Vestía un impecable frac y sostenía una copa casi llena en la mano. Su cabello, negro y lustroso, estaba peinado con brillantina hacia la parte posterior de la cabeza. Llevaba una barba de candado, igual de oscura y frondosa, aunque bien recortada. Los labios, enmarcados en el vello negro, eran gruesos y rectos. Sin embargo, eran los ojos los que más concentraban la atención del observador. Si bien eran de color oscuro, como un par de pozos sin fondo, a la vez brillaban como si echaran chispas. Hunt pensó que el efecto lo producía el reflejo del fuego en el hogar, pero al moverse y cambiar de ángulo de visión, comprobó que la intensidad procedía directamente de aquellos ojos. Sin duda Sir Henry Blackstone era un hombre atractivo, pero de su rostro emanaba un aura de arrebato y peligro.


  Una mujer de mediana edad se acercó a conversar con Sir Henry. Iba cargada de lujosas joyas y tenía un aire seductor. Sir Henry apartó desganado la mirada del hogar y prestó fingida atención a la mujer. Su expresión de aburrimiento era evidente, pero ella no parecía percatarse. Era evidente que había puesto sus ojos en él. Hunt se aproximó a ellos para descubrir lo que hablaban.


  –… habrá una Lady Blackstone en algún lugar?


  Las esposas de los caballeros recibían el tratamiento de “lady” junto con el apellido del marido. Al igual que las mujeres que se hallaban casadas con los miembros de la nobleza.


  –Me temo que no, Lady Darvel. Ya estoy casado con la medicina. Y mi única amante es la ciencia.


  La enjoyada mujer soltó una risita pudorosa. La expresión de él se mantuvo seria. No había pretendido ser gracioso; ni siquiera provocador.


  –Veo que se toma muy en serio su trabajo, Sir Henry.


  –Es más que un trabajo –precisó él, con tono apasionado–. Es la razón de mi vida.


  Hunt reconoció a aquella mujer. Era la viuda de un conde, heredera de una cuantiosa fortuna. Con razón le costaba entender que alguien se apasionara por un trabajo. Hasta hacía poco, era muy infrecuente que los hijos de los pares del reino ejercieran una profesión o realizaran un trabajo remunerado. Aquellos aristócratas que no estaban destinados a heredar el título de su padre o abuelo solían dedicarse a la diplomacia, la política o incluso algunos ingresaban al ejército. Ni siquiera los negocios se estimaban dignos de una clase social que obtenía su fortuna de vastas tierras y propiedades.


  La guerra había cambiado muchas de las antiguas costumbres. Varios nobles se habían visto obligados a vender sus propiedades, o al menos subdividirlas, para mantener sus lujosos estilos de vida. Y muchos de sus hijos habían debido buscar trabajo en bancos, grandes empresas o en la administración colonial. No obstante, todos continuaban perteneciendo a una elite y se relacionaban entre ellos, asegurándose de que ninguno quedase desamparado. La condesa viuda simplemente no tenía idea lo que significaba trabajar.


  –¿Ha oído usted hablar de la genética, mi lady? –preguntó el cirujano, con un cierto tono condescendiente.


  Ella negó con la cabeza.


  –Es una rama de la biología que estudia la herencia biológica de los individuos –explicó él, empleando ahora un tono de voz docto–. Sus principios fueron formulados por un monje llamado Mendel, hace unos sesenta años. En un comienzo sus teorías no recibieron mucho apoyo, pero a comienzos de este siglo, varios científicos de Alemania, los Países Bajos e Inglaterra redescubrieron las llamadas Leyes de Mendel y desarrollaron ampliamente el trabajo del autor original. Uno de ellos es William Bateson, cuyos estudios y textos he seguido con gran admiración.  De hecho, fue el profesor Bateson el que llamó “genética” a esta nueva disciplina.


  –Esto es fascinante, Sir Henry –comentó la mujer, sin mayor entusiasmo–. Pero pensé que era usted cirujano.


  Hunt detectó un atisbo de exasperación en los fulgurosos ojos del médico.


  –Este, eh… mi trabajo consiste en aplicar la genética a la medicina, mi lady. Si podemos descubrir el origen genético del hombre –agregó, alzando un puño en un gesto de emoción–, seremos capaces de crear mejores hombres.


  –¿Crear, dice usted?


  Sir Henry comprendió que había ido muy lejos, incluso ante oídos tan inexpertos.


  –Quiero decir, preparar. Para un futuro mejor, ya me entiende. Eliminar enfermedades, mejorar nuestra dieta, lograr una esperanza de vida mayor.


  –¿No son esos los planes de Dios? –preguntó la condesa viuda, mirándolo fijamente.


  Las chispas de los ojos de Sir Henry parecían a punto de estallar.


  –Por supuesto, mi querida señora. Nosotros los médicos sólo somos unos intermediarios en los planes de Él.


  Algo más aliviada, la mujer sonrió y se disculpó. Debía alternar con los demás invitados. Cuando ella se alejó, Sir Henry bebió el contenido de su copa de un solo sorbo y luego masculló algo en dirección a los leños ardientes. Hunt dudó sobre la pertinencia de acercarse y tratar de entablar una conversación casual con aquel hombre. Antes de que pudiera decidirse al respecto, se abrieron las puertas dobles del comedor y apareció el mayordomo al centro del vano.


  –La cena está lista, mi lord.


  Hunt fue sentado lejos del centro de la extensa mesa, cuyos puestos se designaban por estricto orden de precedencia social. A uno de sus costados quedó ubicado un grueso hombre de negocios y, al otro, una agradable señora que acompañaba a su marido, un baronet que trabajaba en la City de Londres. Los sirvientes, de riguroso uniforme oscuro, pasaron con las bandejas ofreciendo una gran variedad de exquisitas preparaciones. Hunt probó un poco de salmón escalfado con salsa mousseline y luego se sirvió lomo de cerdo relleno, regado con un excelente clarete de Burdeos que provenía de la vasta bodega del anfitrión.


  En un principio, el vizconde guio la conversación por temas apropiados para la ocasión: el programa de ese año para la Temporada de Londres, que recién había comenzado, las previsiones para la cacería del día siguiente y las bondades de Su Majestad el Rey. Sin embargo, pronto la charla se fraccionó en pequeños grupos, considerando el alto número de comensales sentados a la mesa. Una cacofonía de voces inundó luego el comedor y todos debieron alzar un poco la voz para hacerse oír por sus vecinos.


  La esposa del baronet comentaba con otra señora las indiscretas andanzas amorosas del Príncipe de Gales, mientras que el hombre de negocios hablaba de política con un conde sentado más allá. Hunt comenzaba a sentirse mortalmente aburrido.


  –Capitán, ¿eh? –comentó de pronto el hombre de negocios. Al parecer, tenía ideas divergentes con las del conde y la conversación con éste había decaído rápidamente–. ¿Ejército?


  –Retirado.


  –¿Negocios?


  Según había logrado captar Hunt de su conversación con el conde, aquel hombre era una especie de empresario de los bienes raíces.


  –Exploraciones –aclaró Hunt–. Para el Museo Británico.


  –¡Ah, un aventurero! –exclamó la mujer del baronet, que había escuchado la última parte del diálogo–. Qué interesante.


  Como Hunt no podía revelar la verdadera naturaleza de su trabajo, explicó a sus vecinos en la mesa que viajaba por encargo del museo en búsqueda de piezas para sus colecciones. Trató de quitarle importancia a su rol en el asunto, describiendo aburridos procedimientos de adquisición de reliquias, obtención de permisos de traslado y tediosas estadías en hoteles de segundo orden.


  –Con mi marido fuimos a Mesopotamia el año pasado –comentó la mujer del baronet–. Hay muchos sitios arqueológicos en esa región.


  –Así es, madame. Lamentablemente, no he estado allí. ¿Ha visitado usted Egipto?


  –Me temo que no.


  Eso puso punto final a la conversación.


  Cuando la cena concluyó, los hombres se dirigieron a la sala de billar a jugar una que otra partida, fumar y hablar de sus asuntos. Hunt se excusó y subió a su habitación. Mientras se quitaba el almidonado cuello y colgaba el frac de un gancho en el armario, se preguntó cómo haría al día siguiente para encontrarse con Sir Henry Blackstone sin despertar sospechas en él. Estaba claro que el tipo era un fanático que no vacilaba en exponer abiertamente sus ideas sobre el mejoramiento de los seres humanos. Sin duda la condesa viuda había quedado horrorizada con las palabras del médico y le sugeriría a su amigo el vizconde que no volviera a invitarlo.


  La cacería comenzó a las once de la mañana del día siguiente. Los caballos, sus jinetes y los perros se reunieron en la parte de atrás de la mansión. La hierba se hallaba mojada por el rocío y el aire aún estaba fresco. Hunt localizó su montura, un esbelto purasangre de color castaño, y se alzó hacia la silla con ayuda de un sirviente. Al igual que los demás participantes, Hunt vestía una gorra de montar redonda, de terciopelo negro con visera, un pañuelo al cuello sujeto por un prendedor, una camisa blanca, chaqueta de cacería negra y pantalones de montar de color beige. Sólo el Maestro de la Cacería, el Cazador y sus ayudantes vestían chaquetas rojas, como oficiales de la competencia.


  Hunt paseó al caballo, dando un par de rodeos por el jardín, para tomarle el pulso al animal. Aceptó un refrigerio y un bocadillo de un sirviente y luego se preparó para partir. Los nobles formaban un grupo aparte, acostumbrados al deporte y sus rutinas. Algunos de ellos también llevaban la chaqueta roja que denotaba su participación en la organización de la cacería. Hunt divisó al empresario de bienes raíces, que parecía algo atemorizado sobre su enorme montura, y al baronet de la City junto a su esposa. Imaginó que Sir Henry debía encontrarse por allí, pero no logró ubicarlo entre la multitud de jinetes.


  El Cazador y sus asistentes dirigieron a la jauría de sabuesos hacia terreno abierto, haciendo restallar en el aire sus látigos blancos. Luego el jefe hizo sonar su silbato para dar comienzo a la cacería. Más temprano por la mañana, un grupo de empleados había batido el campo circundante para hacer salir a los zorros de sus escondites y obligarlos a deambular al descubierto. Los sabuesos no tardaron en olfatear el rastro de las presas y salieron corriendo hacia la espesura. Los asistentes del Cazador rodearon con sus caballos a la jauría para mantener unidos a los perros durante la persecución. Los jinetes espolearon las monturas y en el campo atronó el ruido de los cascos al galope.


  Hunt no tenía intención de ir en delantera ni menos pretendía ganar algunos de los trofeos de la cacería, consistentes en el rabo, la cabeza y las patas de la presa capturada. Le parecía bastante absurdo perseguir a lomos de caballo a un pobre zorro para que lo destrozara una jauría al grito de ¡tally-ho! Sólo estaba dispuesto a cazar para defenderse del ataque de una bestia o para alimentarse. En aquella ocasión, su única presa era el misterioso Sir Henry Blackstone.


  Espoleó al purasangre y se mantuvo en el grupo de seguidores para mantener a la vista a los demás participantes. El terreno estaba cubierto de matorrales y pequeños arroyos que los caballos debían esquivar o bien saltar por sobre ellos. Los perros gruñían alocadamente, ansiosos por encontrar la presa cuyos olores invadían sus narices. Hunt galopó entre sus acompañantes y maniobró de un lado al otro del campo para vigilar a todos los jinetes. El aire fresco le golpeaba el rostro y el caballo lo sacudía con cada salto, pero disfrutaba de la cabalgata y de su propia cacería.


  Después de varios minutos logró localizar a Sir Henry. Iba montado en un brioso animal de pelaje bayo que galopaba por el campo como si fuese más bien en una carrera que participando de una cacería. Hunt apuró su montura y se situó detrás del otro caballo, dejando unos treinta metros de distancia entre ambos para no llamar la atención. Sir Henry era un buen jinete. Mantenía una postura erguida sobre la silla y conducía las riendas con movimientos simples y eficaces. El caballo respondía a sus instrucciones en forma inmediata. Hunt se mantuvo a la zaga al mismo ritmo del caballo que iba en delantera, hasta que comprendió que Sir Henry estaba dirigiendo su montura hacia un espeso bosque situado fuera del terreno de la cacería.


  Hunt ya sospechaba que la presencia de Sir Henry en Halsdon no podía deberse solamente a la cacería. Un hombre como él no parecía dispuesto a perder un fin de semana de su valioso trabajo por algo tan mundano como una cacería del zorro. Había allí una intención oculta y Hunt estaba decidido a descubrirla. Restringió las riendas y echó el cuerpo hacia atrás para disminuir la velocidad del caballo. Se introdujo al trote entre los árboles, siguiendo la ruta de su presa.


  Al interior del bosque hacía más frío que en el terreno abierto. Las amplias copas de los árboles tapaban los débiles rayos del sol y oscurecían el ambiente. Una gruesa capa de neblina flotaba sobre el suelo, ocultando arbustos y ramas caídas. Hunt mantuvo el caballo al paso. Era imposible galopar dentro del bosque. Durante unos instantes se sintió desorientado, pero luego escuchó entre la espesura el débil bufido de un caballo. Guio a su propia montura en la dirección del otro animal, avanzando despacio para no hacer mucho ruido ni tropezar con algún obstáculo.


  Poco después divisó a su objetivo. Sir Henry había desmontado del otro lado de un riachuelo y mantenía un pie apoyado sobre una roca situada en la orilla del agua. Su caballo estaba amarrado en las cercanías. Unos veinte metros más allá, corriente arriba, había un puente por donde debía haber cruzado Sir Henry. Hunt no podía arriesgarse a ser visto, conque debió quedarse en la ribera contraria. Detuvo al caballo de inmediato y espió a Sir Henry por entre los gruesos troncos de los árboles. El médico extrajo una petaca del interior de su chaqueta y dio un largo trago. Luego miró su reloj de bolsillo y bajó de la roca dando un salto.


  ¡Tally-ho!, pensó Hunt. Descendió de la montura y amarró las riendas a una rama cercana. Luego avanzó agazapado y protegido por la niebla. Se acercó lo más posible a la ribera del riachuelo, hasta situarse frente al lugar en que se hallaba el cirujano en la orilla opuesta. Deseó haber llevado su propia petaca, pues el aire estaba helado y húmedo. Un sorbo de whisky no le habría venido mal. Se agachó junto a un tronco caído y desde allí observó al otro hombre. Era evidente que esperaba a alguien y, quienquiera que fuese, se estaba tardando.


  De pronto escuchó, entre los árboles, el ruido de unos cascos contra el suelo. Se acercaba un jinete. Hunt comprendió con desazón que el caballo se aproximaba en su dirección. No le quedó más remedio que tenderse en el suelo y rodar hacia unos matorrales. Sus ropas quedaron enlodadas y sintió el cuerpo humedecido. Pero valió la pena el esfuerzo. La montura pasó junto a él sin que fuese detectado y continuó por la orilla del riachuelo hasta que cruzó el cauce por el puente cercano. Hunt acomodó su posición y observó desde su escondite el encuentro que tenía lugar del otro lado.


  Sir Henry sostenía las riendas de un bello alazán mientras su jinete desmontaba. Hunt no alcanzó a divisar al recién llegado antes de que quedara oculto por su propio caballo. Pero entonces vio que el animal iba provisto con una silla de montar lateral. El contacto de Sir Henry era una mujer. Y, además, también era una de las invitadas a la cacería. Aguzó el oído para escuchar lo que hablaban los conspiradores.


  –¿No podíamos habernos reunido en la casa? –preguntó la clara voz de barítono de Sir Henry–. Este lugar es un maldito pantano.


  –… necesario… nos vieran… juntos.


  La mujer hablaba en voz baja. Hunt apenas lograba oírla. Reptó por entre los matorrales hasta que quedó al borde del agua. El lodo se le había metido por debajo de la chaqueta y la camisa estaba arruinada.


  –¿Y bien? ¿Logró averiguar si la información era correcta?


  El tono de Sir Henry era demandante. A pesar de ello, su acompañante tardó en contestar.


  –Sí, es cierto… erno está… entrar.


  Hunt maldijo por lo bajo. La situación era exasperante. Sir Henry se habría reunido con aquella mujer en medio de un bosque, escapando de la cacería, para obtener información de alto valor. Y aunque Hunt estaba a menos de diez metros de ellos, no lograba enterarse de lo que hablaban.


  –¿Cuándo obtendré los detalles? –presionó el médico–. Necesito el instrumento cuanto antes.


  –De regreso… entonces… en sus manos.


  –Allí estaré –indicó Sir Henry.


  Sin más palabras, se dirigió a su caballo y montó de un salto. Dio un brusco golpe con los talones en los costados del animal y éste partió al trote por entre los árboles, alejándose del riachuelo. La mujer, por su parte, se alzó por sí misma a su silla lateral y giró de inmediato la montura para volver por donde había llegado. Hunt apenas logró divisar un fino perfil y una trenza de cabello claro que se mecía al viento. Un momento después, el alazán volvió a pasar junto a los matorrales que servían de escondite al capitán.


  Hunt esperó unos instantes antes de levantarse y correr hacia su propio caballo. Trotó por el mismo camino que había seguido la mujer y no tardó en salir del bosque. Las nubes se habían disipado y el campo abierto se hallaba soleado. Sin dejar de cabalgar, Hunt se abrió la chaqueta con una mano y dejó que el calor le secara la camisa. Avanzó un trecho por un terreno llano y luego ascendió una colina baja. Del otro lado galopaba un jinete solitario. La partida de la cacería debía hallarse lejos, pues apenas se escuchaban los silbatos y los cascos de las monturas. Hunt vio que la figura sobre el caballo cabalgaba de costado, al estilo de amazona. Espoleó a su purasangre y se lanzó tras la mujer.


  Tardó un par de minutos en alcanzarla. Maniobró las riendas de la montura para situarse a un costado del alazán, avanzando al mismo ritmo de éste. Al descubrir que llevaba compañía, la mujer giró el rostro para identificar al otro jinete.


  –Buenos días, Lady Monckton.


  Los bellos rasgos de la vizcondesa se contrajeron un instante, pero luego recuperó su expresión relajada y esbozó una sonrisa cortés.


  –Eeh… capitán Hunt –respondió, al recordar su nombre–. Espero que esté disfrutando la cacería.


  –Mucho, mi lady. Ha sido una mañana… provechosa.


  Ella disminuyó la velocidad de su caballo y ambos continuaron avanzando al trote. Entonces ella reparó en la ropa enlodada de Hunt y se llevó una mano a la boca.


  –¡Dios mío, capitán! ¿Qué le ocurrió?


  –Una pequeña caída cerca de un arroyo. Me temo que rodé por un charco bastante grande.


  –¿Se encuentra bien?


  –Descuide. Sólo perdí mis ropas y algo de dignidad.


  –No debió alejarse de la partida principal. Hay algunas zonas bastante agrestes en los alrededores.


  –Cierto bosque en particular –repuso él, casualmente.


  Los ojos de la joven destellaron de sorpresa, pero ella no dijo nada. Hunt detuvo su montura y la joven lo imitó.


  –Lamento abandonarla, mi lady. Me temo que la cacería ha terminado para mí.


  –Sí, lo entiendo. Espero que nos veamos más tarde.


  Ella lo dijo como mera cortesía, pero él respondió con una sonrisa sardónica.


  –Ya lo creo, Lady Monckton.


  Hunt fue el primer participante de la cacería en regresar a la mansión. Entregó su caballo a un mozo de cuadra y se dirigió raudo a su cuarto. Tiró las ropas arruinadas al suelo y luego se dio un buen baño caliente. Una vez que se hubo vestido con un traje de tweed, se acercó a la ventana de su habitación y observó el retorno de los jinetes. El ruido de las conversaciones y las chanzas le llegó atenuado desde el exterior. Esperó varios minutos antes de salir al pasillo.


  Su habitación se hallaba en el ala de los invitados del segundo piso. El pasillo central desembocaba en las escalinatas y desde allí surgía un corredor hacia la otra ala. Dedujo que ésta debía contener los aposentos de la familia. En el camino se cruzó con algunos invitados que también acudían a cambiarse, a quienes saludó con un gesto de la cabeza. Al llegar al arranque de las escaleras, en vez de descender por éstas, continuó por el pasillo contiguo y desde ahí torció hacia la otra ala de la mansión.


  De ese lado, el piso estaba en calma. Varias puertas se abrían hacia un corredor central, similar al de la sección en la que Hunt se alojaba. Mientras dudaba un momento hacia dónde dirigir sus pasos, se abrió una de las puertas y por ella salió una doncella vestida con su uniforme negro y una pechera blanca. Colgando del brazo llevaba unas prendas femeninas. Hunt se le acercó presuroso.


  –Buenos días, señor.


  Si estaba sorprendida de verlo allí, lo disimuló bien. Ella sabía que no estaba en posición de interrogar a un invitado.


  –¿Es usted la doncella de Lady Monckton?


  La muchacha asintió con la cabeza. Hunt extrajo un billete de diez libras y se lo enseñó durante un segundo. Los ojos de la muchacha se abrieron visiblemente.


  –¿Ésa es la habitación de su señora?


  –Lo siento, señor. Yo no puedo…


  Era conocida la lealtad de los sirvientes que trabajaban en las casas de campo. Hunt alzó el billete y sonrió.


  –No es necesario que diga nada. Sólo tiene que asentir.


  Tras un instante, la doncella indicó con su cabeza que Hunt estaba en lo correcto. El billete cambió rápidamente de manos y desapareció debajo de la pechera. La doncella hizo una ligera reverencia y se alejó deprisa. Hunt avanzó por el pasillo, se detuvo junto a la puerta, y pegó una oreja a la gruesa madera. No se oía ruido proveniente del interior. Tragó saliva y se dijo que debía actuar de inmediato. No había tiempo para trazar otro plan. Probó el picaporte, que giró libremente. Abrió la puerta de golpe, entró en la habitación y cerró la puerta a su espalda.


  El cuarto era enorme. Hunt paseó la vista por el interior y vio una cama con dosel, un par de sillones cubiertos de terciopelo, papel tapiz acolchado, y muchos cuadros colgados en las paredes. Casi pasó por alto el pequeño tocador dispuesto junto a una ventana, provisto de un espejo ovalado que reflejaba la cara de sorpresa de la vizcondesa, que se hallaba sentada frente al mueble. La mujer se levantó de golpe y miró con gesto de reproche al intruso. Vestía un delgado camisón que al contraluz delineaba su esbelta silueta.


  –¿Qué hace usted a…


  Hunt cubrió la distancia que los separaba a largas zancadas y estuvo sobre ella en una fracción de segundo. Le puso una mano sobre la boca y con la otra la asió con firmeza.


  –Por favor, no grite. Le aseguro que no estoy aquí con malas intenciones.


  La joven noble lo miraba con ojos desorbitados. Él deslizó lentamente sus dedos fuera de su boca y le sonrió para demostrarle que no se encontraba en peligro. La vizcondesa retrocedió de inmediato y se cubrió con una manta que retiró de la cama.


  –Le ruego que se marche enseguida, capitán Hunt. Está usted fuera de lugar.


  –Lo sé, mi lady. Le pido disculpas, pero debo insistir en que hablemos de un asunto urgente.


  –¿No puede esperar a que me vista y baje al salón?


  –Se trata de un asunto confidencial. De lo contrario, jamás habría invadido su privacidad.


  –Nuestro encuentro en el campo no fue casual, ¿verdad?


  –No, señora. Yo la venía siguiendo para averiguar su identidad.


  –¿Por qué? ¿Acaso…


  Entonces ella comprendió a qué se había referido el capitán cuando mencionó el bosque durante su anterior conversación.


  –Usted estuvo allí.


  Era una afirmación, no una pregunta. Ni siquiera una suposición. Hunt se limitó a asentir con un gesto.


  –Estoy investigando a Sir Henry. Sé que usted está aliada con él, pero le aseguro…


  –¡No estoy aliada con ese hombre! –interrumpió ella, alzando la voz. Se estremeció y agregó–: Más bien lo aborrezco. Y le temo.


  Se giró y quedó mirando al vacío. Casi dejó caer la manta que la cubría. Hunt comprendió que estaba abatida.


  –Sabía que, tarde o temprano, todo esto se descubriría –dijo la joven, con tono ausente.


  Hunt no tenía idea de lo que estaba sucediendo, pero se dijo que allí estaba la clave del misterio. Se acercó a la joven, la cogió por los hombros desnudos y la hizo volverse hacia él. Los bellos ojos celestes de la vizcondesa se habían llenado de lágrimas.


  –Puedo ayudarla, mi lady. Sólo necesito que confíe en mí.


  La miró intensamente, tratando de transmitirle confianza y seguridad. Ella se estrechó contra su cuerpo y él sintió sus suaves curvas, apenas cubiertas por el camisón. Hunt limpió con sus dedos unas lágrimas que caían por las sonrosadas mejillas. Reprimiendo la tentación, él se separó de la hermosa mujer.


  –Entonces, ¿me dirá qué se trae entre manos con Sir Henry?


  –Aquí no. Menos con él dentro de esta casa.


  –Lady Monckton…


  La hermosa joven lo miró con gesto firme. Parecía haber recobrado la entereza.


  –En Londres, capitán. Allí podremos hablar. Ahora márchese.


  


  Capítulo 4


  Mayfair


  El lunes siguiente por la tarde, Hunt se dirigió a Hyde Park a través de la triple arcada de la entrada monumental situada en Hyde Park Corner. Era un agradable día de primavera. Los acentores y petirrojos gorjeaban armoniosamente, cobijados en las ramas de las hayas, abedules y tilos que verdeaban esplendorosos a la vera de los caminos interiores del parque. Hunt echó a andar por un sendero de grava que se internaba en dirección noroeste, hacia el Serpentine. Decenas de visitantes se daban cita en el parque: familias que llevaban a sus hijos a juguetear sobre el prado, románticas parejas de enamorados que avanzaban tomados de las manos, artistas callejeros que intentaban vender sus cuadros, turistas extranjeros maravillados con el diseño del paisaje. Cerca del borde sur del parque, sobre la pista de arena de Rotten Row, algunos aristócratas paseaban a caballo a la vista de los curiosos.


  El enorme lago artificial, a cuya forma ondulada debía el nombre de Serpentine, tenía una superficie de dieciséis hectáreas. Hunt enfiló hacia el camino que bordeaba su orilla norte, llamado Ladies´ Mile, la Milla de las Damas. Allí era donde las mujeres de la alta sociedad acudían, antes de la guerra, para pasear a pie o a caballo mientras eran admiradas por los demás miembros de su círculo social. Después del conflicto bélico, esas convenciones sociales habían caído en rápido desuso, pero a Hunt le pareció apropiado que Lady Monckton hubiera elegido aquel lugar para simular un encuentro casual entre ambos.


  Desde su regreso de Halsdon Manor, el sábado por la tarde, el capitán había logrado recabar algo de información sobre su anfitriona. La Muy Honorable Frances, Vizcondesa Monckton, tenía 22 años y llevaba casada poco más de los últimos dos con el tercer vizconde que ostentaba dicho título. Éste poseía vastas propiedades en varios de los condados interiores, lo que le permitía gozar de una buena posición social, a pesar de su bajo rango entre los pares del Reino. La fortuna de la familia provenía en su mayoría de los negocios que había hecho el abuelo antes de ser elevado a la nobleza por la reina Victoria. Lady Frances, por su parte, era una reconocida benefactora de obras sociales y participaba en diversas organizaciones de caridad y en comités públicos.


  Los Monckton eran jóvenes, ricos, y disfrutaban de la buena vida. Residían durante el año en la mansión de Buckinghamshire, mantenían una casa en Londres para asistir a los eventos de la Temporada, y viajaban en el verano a la Riviera francesa o realizaban algún crucero por el Mediterráneo. No era de sorprender que la joven noble y Sir Henry estuviesen relacionados, pues frecuentaban los mismos círculos sociales de la aristocracia. Sin embargo, Hunt aún no lograba comprender cómo ella había acabado enredada en las oscuras intrigas del cirujano.


  Ese mismo día por la mañana, un mensajero había llevado una nota al piso de Hunt en Marylebone. El sobre estaba sellado con lacre y el mensajero se retiró sin esperar respuesta. La nota estaba escrita en una elegante caligrafía y llevaba la firma de la vizcondesa. “Esta tarde a las seis en el Serpentine”, era todo lo que decía. Hunt sonrió al pensar en las habilidades de la joven. No sólo había averiguado la dirección donde él vivía, sino que además era capaz de arreglar con facilidad un encuentro furtivo en un lugar público.


  Divisó a Lady Monckton poco después. Venía descendiendo por Ladies’ Mile junto a una criada. Vestía un elegante abrigo sobre su vestido de chifón y se tocaba con un sombrero de ala estrecha. La chica que venía detrás, ataviada con su uniforme, cargaba varias bolsas de algunas tiendas de Bond Street. Hunt se dejó ver en el camino y esperó a que la joven noble diera el primer paso.


  –¡Capitán Hunt! Qué espléndido volver a vernos.


  –El placer es mío, mi lady.


  Él se quitó el sombrero y le besó la mano. Luego le preguntó si podía acompañarla. Avanzaron lentamente junto al lago, hablando en voz alta para demostrar que el encuentro había sido fortuito.


  –La cacería estuvo magnífica, ¿no cree? –comentó ella.


  –Un fin de semana maravilloso –convino él–. Por favor transmita mis agradecimientos a Lord Monckton por su amable invitación.


  –Así lo haré. Gwendolyn –dijo la joven, dirigiéndose a su criada–. Adelántate hacia la casa. El capitán Hunt me escoltará hasta el límite del parque.


  –Sí, señora.


  Cuando quedaron solos y se hubieron alejado de los paseantes, Hunt abandonó la pretensión y le recordó a la vizcondesa la causa por la que se habían reunido. Ella asintió en silencio y luego alzó la mirada hacia él.


  –Sir Henry es un hombre diabólico, capitán. Al principio yo estaba convencida de sus buenas intenciones, pero luego descubrí su verdadera naturaleza y… fue demasiado tarde. Ya estaba comprometida en sus actividades.


  –Por favor, mi lady. Le sugiero que relate su historia desde el principio.


  –Tiene razón, discúlpeme. Sólo estoy hablando incoherencias.


  Hunt aguardó unos instantes hasta que la joven noble pudo ordenar sus pensamientos.


  –Conocí a Sir Henry por mi trabajo de patrocinio en el Hospital St Bartholomew’s. Habitualmente, los benefactores organizamos eventos para recaudar fondos a los que concurre el personal superior del establecimiento. Además, Sir Henry y yo coincidíamos en eventos sociales. Él es hijo de un conde, ¿lo sabía usted, capitán? –Hunt asintió con un gesto–. En todas esas ocasiones, Sir Henry me hablaba de la importancia de su trabajo, de las trabas administrativas con que se topaba, de la reticencia de los médicos más conservadores…


  –Su intención era ganar su simpatía –indicó Hunt–. Imagino que no tardó en pedirle su ayuda.


  –Me dijo que necesitaba realizar ciertas investigaciones en forma paralela a su trabajo como profesor y cirujano –confirmó la vizcondesa–. Pero sabía que la Junta de Administración del hospital no las aprobaría.


  “Ni siquiera tuvo que insistir. Yo estaba convencida de la bondad de sus intenciones y recurrí a mis conocidos entre los directivos del recinto. Gracias a ellos obtuve acceso a algunas salas en desuso, a material restringido y a horarios que permitieran mantener los experimentos de Sir Henry alejados de miradas curiosas.


  El rostro de la bella vizcondesa enrojeció al relatar las actividades irregulares en las que había intervenido. Según relató a Hunt, su asistencia a los planes del cirujano se había extendido durante varios meses. Sir Henry se mostraba siempre cortés y agradecido, pero a la vez era muy insistente. No descansaba hasta lograr sus objetivos. Durante mucho tiempo, Lady Monckton se había sentido honrada de colaborar en la investigación que el prestigioso médico llevaba a cabo, aunque no estuviese al tanto de su exacta naturaleza.


  –Jamás habría imaginado que se tratase de algo… indebido. Sir Henry había atendido a muchos de mis amigos y familiares. –La bella joven tenía el rostro sonrojado–. Después de todo, era un caballero y profesor del hospital.


  Era evidente que ahora la embargaba la vergüenza, pero al menos esta sensación la compelía a confesar sus pecados.


  –¿Cuándo comenzó a dudar de él? –preguntó Hunt.


  –Yo había escuchado algunos rumores sobre supuestas prácticas bizarras de Sir Henry –explicó la joven noble–. Al principio, no le di importancia, pero luego las habladurías se volvieron cada vez más frecuentes.


  –Entonces lo enfrentó, ¿verdad?


  Ella asintió. Un par de lágrimas cayó por sus mejillas.


  –No podía creer lo que se decía de él. Así que fui y le dije lo que había escuchado. Estaba segura de que él me explicaría la situación y pondría punto final a los chismes.


  Hunt evitó sonreír ante la ingenuidad de la joven. Con razón Sir Henry había recurrido a ella para utilizarla en sus planes.


  –¿Qué sucedió?


  –Sir Henry se indignó y me llamó una entrometida. ¡Ni siquiera negó las acusaciones en su contra!


  La vizcondesa explicó que después de esa ocasión, la relación entre ellos se volvió más fría. Ella se sentía culpable por haberlo cuestionado, por lo que no volvió a traer a colación el asunto. Sir Henry, por su parte, continuó con sus demandas, cada vez más urgentes y atrevidas.


  –Durante todo este tiempo –comentó Hunt–, ¿nunca supo usted lo que él estaba haciendo?


  –Era evidente que se trataba de algo ilícito, o al menos contrario a la ética de la profesión médica –expuso la joven–. Supongo que realizaba algún tipo de práctica… esotérica.


  –¿Esotérica?


  –Sí, eso. Más de una vez Sir Henry me pidió que lo ayudara a conseguir textos antiguos, algunas pócimas, herramientas extrañas…


  Hunt recordó que Sir Bruce Herrick había mencionado el interés de un joven Sir Henry por la alquimia y la hechicería. Se detuvo y carraspeó antes de decir a la joven:


  –Me temo que se trata de algo más grave, mi lady. No deseo ofender su sensibilidad, pero Sir Henry practica cirugías antinaturales a modo de experimento. Su objetivo es la manipulación genética de los seres humanos.


  –¿Genética? Lo siento, pero no conozco el término.


  –Se refiere a la modificación artificial de los pacientes, madame.


  –¡Oh, Dios mío! –Ella se detuvo de golpe y se cubrió la boca con una mano–. ¿Con qué fin realiza esas atrocidades?


  –Eso es lo que estoy investigando –apuntó él.


  –No puedo creer que yo sea cómplice de tales actos. ¿Me veré envuelta en alguna indagación criminal? Mi marido no podría recuperarse del escándalo.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas. Hunt le ofreció un pañuelo y la sostuvo por los hombros.


  –Me aseguraré de que usted y Lord Monckton queden al margen de cualquier indagación oficial, mi querida señora. Se lo prometo.


  –¿Para quién trabaja usted, capitán Hunt? ¿La policía?


  Hunt negó con la cabeza y esbozó una sonrisa.


  –Este trabajo me lo encargó alguien que también desea mantener intacta la reputación de los involucrados. Las actividades de Sir Henry serán finalizadas con suma discreción.


  –¿Y qué será de él?


  –Supongo que habrá que invitarlo a que se retire en algún lugar lejano y muy tranquilo –respondió Hunt, con un ligero alzamiento de hombros.


  Lady Monckton lanzó una risa sardónica. Miró a Hunt con los ojos húmedos y brillantes.


  –Sir Henry jamás abandonará sus experimentos –afirmó la joven–. Él vive para eso y protegerá el éxito de su misión de cualquier forma posible.


  –¿Acaso él la ha amenazado?


  Hunt se sintió alarmado. Tal vez la causa del temor de la joven noble era más real de lo que el capitán había supuesto. Al cabo de un instante, la vizcondesa bajó la mirada y asintió de forma casi imperceptible.


  –En las últimas semanas, Sir Henry se ha mostrado cada vez más exigente y ansioso –explicó Lady Monckton–. Su brusquedad terminó por convencerme de mi error y le dije que no podía seguir ayudándolo. Entonces amenazó con contar a mi marido lo que yo había hecho y destruir la reputación de ambos.


  En el mundo en que vivían tanto los Monckton como Sir Henry, los escándalos se rehuían más que la peste negra, según sabía Hunt. Eso no quería decir que los aristócratas no se vieran envueltos en indiscreciones o jugarretas, pero lo único que les importaba era que nadie los descubriera. Para ellos, las apariencias eran más importantes que el dinero. Hunt no pudo evitar sentir cierta admiración por la retorcida inteligencia del oscuro cirujano. Una joven de la nobleza jamás lo delataría.


  –¿De qué hablaron en el bosque, durante la cacería? –quiso saber Hunt–. Me pareció que Sir Henry le estaba pidiendo a usted cierta información.


  Ahora la vizcondesa cubrió todo su rostro con las manos y negó con la cabeza.


  –No me pida más, capitán. Se lo ruego.


  –Debo detener a ese hombre, mi lady. –Hunt la remeció suavemente por los hombros–. Sólo usted puede ayudarme.


  –¡Déjeme en paz!


  Se habían detenido a la sombra de un árbol de frondosa copa. Ella se apartó bruscamente del capitán. Éste miró en derredor para cerciorarse de que no atraían las miradas de los paseantes.


  –Escúcheme, Lady Monckton. Sé que usted va a reunirse nuevamente con Sir Henry. Si me indica el lugar y hora tal vez yo pueda…


  –Adiós, capitán Hunt. –La joven alzó la vista una vez más. Estaba pálida y sus ojos mostraban una expresión abatida–. Lamento no poder ayudarlo.


  La vizcondesa se dirigió rauda a la salida del parque más cercana. Hunt estuvo tentado de detenerla, pero comprendió que no podía tratarla de esa manera en público. Alguien intervendría y llamaría a la policía. Ella quedaría al margen por su estatus social, pero él se vería envuelto en problemas que le impedirían continuar con su investigación. Sólo perjudicaría a Sir John Connelly y terminaría decepcionando a Sir Bruce Herrick. Mientras la veía alejarse, Hunt se dijo que de ahora en adelante tendría que realizar un acercamiento mucho más discreto al asunto.


  Pronto oscureció. Hunt regresó a Hyde Park Corner y desde allí, sumido en sus pensamientos, caminó por Picadilly hasta el Ritz. Como cada noche, el hotel estaba muy animado. Hunt no iba vestido para cenar ni tenía mucha hambre, así que se dirigió al restaurante y se instaló en un taburete frente a la magnífica barra de madera y bronce. El gran salón, de opulenta decoración, estaba abarrotado de elegantes comensales, en su mayoría aristócratas, millonarios y celebridades. Hunt ordenó un whisky Glenlivet sin hielo y se entretuvo durante un rato observando a la distinguida clientela.


  En una de las mesas divisó al matrimonio de actores norteamericanos Mary Pickford y Douglas Fairbanks, rodeados de amigos en una ruidosa celebración. En otro rincón se hallaba parte del gabinete de Gobierno, cuyos miembros discutían acaloradamente. En un salón privado alcanzó a vislumbrar a la hermosa socialité Lady Diana Cooper, acompañada de un nutrido grupo de intelectuales y admiradores.


  Hunt bebió despacio, sin apurar el contenido del vaso, y sus pensamientos no tardaron en regresar a la joven vizcondesa. Se olvidó de toda aquella gente famosa que lo rodeaba y su mente se transportó por completo de vuelta al parque Hyde. Repasó nuevamente toda su conversación con Lady Monckton. Al finalizar, su cerebro había activado varias alarmas mentales. La vizcondesa estaba sometida a una gran presión, especialmente ahora que su relación secreta y forzada con Sir Henry Blackstone amenazaba con salir a la luz. Aquel hombre le causaba un gran temor, al que lamentablemente también había contribuido el propio Hunt. Y una persona aterrorizada y presionada podía cometer muchas imprudencias. Incluso alguna locura. Hunt salió de su abstracción y descubrió que había terminado su whisky hacía un buen rato. Dejó el vaso sobre la barra y salió corriendo del hotel.


  Cruzó Picadilly desde la entrada principal, sorteando el tráfico nocturno, y enfiló a paso rápido por Berkeley Street hacia el norte. En menos de cinco minutos cubrió las cuatro calles que separaban al hotel de la imponente plaza Berkeley. La residencia londinense del vizconde Monckton se hallaba en una casa de tres pisos construida en el siglo xviii, parcialmente oculta por los frondosos plátanos de sombra que crecían en el jardín de la plaza. Hunt se sentó en una de las bancas situadas junto a los árboles y desde allí contempló la casa unos momentos.


  Las ventanas se encontraban a oscuras en todos los pisos, con las cortinas echadas y sin luz en el interior. Tal vez la vizcondesa había salido a cenar, aunque Hunt suponía que al menos permanecería de servicio alguno de los criados. Aquella falta de actividad le hizo recelar. Incluso la luz exterior del porche se hallaba apagada. Se dijo que tal vez había equivocado de vivienda. Cruzó la calle y se acercó a la puerta de entrada. Una placa de bronce situada en el porche anunciaba: Monckton House. Hunt pegó la oreja a la puerta, pero ésta era gruesa y no dejaba pasar ningún ruido desde el interior. Una descarga de adrenalina recorrió el cuerpo del capitán y lo hizo estremecerse.


  No le quedó más remedio que abandonar su deseada discreción. Llamó a la puerta golpeando con fuerza la aldaba. Como temía, nadie respondió. Miró en derredor y comprobó que la calle estaba desierta. Entonces se empinó sobre la reja de hierro que delimitaba el acceso al porche y desde allí se impulsó a un balcón del segundo piso. Se colgó de la decorada ménsula que sostenía la plataforma mientras afirmaba el pie en los resquicios del muro. Haciendo presión, logró izarse por sobre la balaustrada hasta el estrecho balcón. Empujó las hojas de la ventana hacia el interior, pero éstas no cedieron. Maldijo mentalmente y trepó sobre la balaustrada para saltar al siguiente balcón.


  En la fachada de la vivienda se abrían cuatro ventanas en el segundo piso. Sólo la última de aquéllas estaba abierta. Hunt agradeció que nadie lo hubiese visto saltando de un balcón a otro como un vulgar ladrón. Se introdujo por la ventana y se detuvo a escuchar. La casa estaba en completo silencio. Hunt se sentía a cada momento más receloso. Atravesó el cuarto en penumbras y salió al pasillo central del segundo piso. Dedujo que la habitación principal se encontraría al centro del corredor y escogió la puerta correspondiente. Abrió de golpe y se quedó paralizado en el vano.


  Aún bajo la escasa luz, la máscara de terror que invadía el pálido rostro de Lady Monckton era perfectamente visible. Los ojos sin vida se hallaban vueltos hacia arriba y entre los labios asomaba la punta de la lengua, reseca e hinchada. El cuerpo aún se mecía, como un péndulo macabro, colgado de la gruesa cuerda atada a la lámpara del cielorraso. Una arcada subió por la garganta de Hunt, pero antes de vomitar, su mirada captó que el otro extremo de la cuerda bajaba desde la lámpara hasta una de las columnas que sostenía el dosel de la cama. Era imposible que una mujer de escasa fuerza pudiera atar de esa manera la cuerda. Entonces el capitán reparó en que no había ningún mueble o banquillo debajo del cuerpo que hubiera podido ser usado para alzarse hasta la soga.


  No se trataba de un suicidio. La vizcondesa había sido asesinada. Seguramente la habían dejado inconsciente de un golpe, luego le habían pasado el lazo por el cuello, y finalmente la habían alzado tensando la cuerda por encima de la lámpara. Sólo alguien con mucha fuerza habría podido lograrlo. Además, la lámpara no habría soportado el peso de una persona más robusta que la delicada mujer. Hunt sintió una furia que le hizo arder las venas. Se acercó al otro extremo de la cuerda y realizó grandes esfuerzos por desatarlo de la columna del dosel. La cuerda estaba apretada con fuerza sobrehumana.


  Giró con la idea de buscar un cuchillo para cortar la soga, pero de pronto comprendió lo que significaba que el cuerpo aún se estuviese meciendo. El asesinato había tenido lugar hacía pocos instantes. Hunt se maldijo por haber vacilado al momento de acudir a la casa. Tal vez habría podido salvar a la bella joven que ahora colgaba junto a él. Cogió el cuerpo por las piernas y lo alzó, en un vano intento por evitar que la cuerda siguiera apretando el delicado cuello de la joven. El cuerpo estaba frío y no reaccionó.


  –Lo siento –murmuró Hunt.


  ¿Cómo era posible que nadie hubiese acudido en ayuda de la señora de la casa? La única explicación posible era que los sirvientes también habían sido asesinados. Seguramente yacían en las dependencias del sótano, pero Hunt no se sintió capaz de ir a revisar. Tendría que efectuar una llamada anónima a la policía y luego… Escuchó ruidos en el piso inferior. Su cuerpo se tensó y una vena le latió con fuerza en la sien. Antes de que pudiera reaccionar, oyó que se abría la puerta de entrada de la casa. Corrió a la ventana de la habitación y alcanzó a ver que un hombre salía furtivamente de la casa y echaba a andar hacia la plaza.


  ¡El asesino aún estaba allí! De un solo golpe, Hunt soltó el cerrojo del ventanal y lo abrió de par en par. Se asomó al balcón, se colgó de la balaustrada hacia el exterior, y se dejó caer. Un pequeño antejardín amortiguó su caída, pero el impacto sonó con fuerza en la quietud de la noche. La oscura silueta se volteó a mirar desde la plaza, y al ver a Hunt saltar la verja perimetral, echó a correr. Atravesó la plaza y se perdió por una de las calles hacia el norte. Hunt debió hacer un gran esfuerzo por mantener al fugitivo a distancia. Al cabo de un momento, Hunt descubrió que el hombre huía por Davies Street.


  El asesino corría a gran velocidad, dejando tras de sí el eco de sus fuertes pasos. Hunt aceleró al máximo de sus capacidades, pero comprobó que el asesino se alejaba inexorablemente. El capitán se mantenía en buena forma física, pero aquel hombre debía ser un verdadero atleta. Supuso que no le había costado nada someter a la pobre vizcondesa y a sus sirvientes. Al pensar en los cuerpos que habían quedado atrás, Hunt sintió sus fuerzas renovadas y logró acortar la distancia con su presa.


  Aquel tipo iba a pagar lo que había hecho, al igual que Sir Henry Blackstone. Hunt no dudaba que el oscuro cirujano estaba detrás de aquel asunto. No podía ser una coincidencia que la joven noble se hubiera reunido con Sir Henry y dos días después apareciese muerta. Peor aún, Hunt sospechaba que era su propia intervención la que había precipitado las cosas. No sería de extrañar que Sir Henry hubiese descubierto que la vizcondesa iba a reunirse con él en el parque Hyde.


  Hunt llegó extenuado a Oxford Street y se detuvo un momento a recuperar el aliento. Los letreros de neón de las tiendas iluminaban la noche, pero no había rastro del asesino. El capitán miró a su alrededor, pero sólo vio a algunos transeúntes que ya marchaban a sus casas o regresaban de cenar. En la calle, aún circulaban unos pocos autobuses de dos pisos. Hunt se inclinó y apoyó las manos en los muslos para recuperarse mientras se maldecía en voz baja. Entonces oyó un tumulto que provenía de la cercana estación del subterráneo de Bond Street.


  Al llegar al vestíbulo de la boletería, Hunt vio a varios pasajeros que reclamaban airados mientras se apartaban bruscamente. Entre el gentío, logró divisar una sombra que se abría paso hacia el interior de la estación. Hunt descubrió que los pasajeros estaban indignados porque alguien se había saltado la fila y había bajado a las vías sin comprar su billete.


  –¡Déjenme pasar! –exclamó, mientras también él se introducía entre la multitud.


  A su paso recibió improperios y más de alguien intentó detenerlo, pero logró zafarse y llegó a las escaleras. La estación contaba con dos ascensores que llevaban a los pasajeros hasta los andenes, pero el hombre había huido sin esperar alguna de las cabinas. Hunt descendió saltando los peldaños de dos en dos, hasta que llegó a la plataforma del Ferrocarril Central de Londres. Allí abajo hacía calor y el aire estaba húmedo. Hunt tenía la piel pegajosa y cubierta de sudor por el esfuerzo de la carrera. Recorrió con la vista el andén y trató de identificar al fugitivo entre los pasajeros que aguardaban el tren nocturno. Varias personas lo miraron con recelo, pero ninguno de ellos parecía ser el asesino.


  Una mujer dio un grito al extremo de la plataforma. Hunt corrió hacia allá y vio que los pasajeros venían en su dirección, como si se alejaran de alguna amenaza. Hunt se estiró para ver por sobre sus cabezas y divisó la sombra del fugitivo que saltaba a las vías al final del andén. Sin dudar, Hunt saltó a su vez y echó a correr entre los rieles hacia el túnel. La oscuridad se tragó al fugitivo y un instante después también lo envolvió a él. Hunt se detuvo un momento, esperando que su visión se adaptara a la penumbra.


  No se escuchaba ningún ruido de pasos a la carrera, ni siquiera de pies avanzando con sigilo. Hunt dedujo que el asesino estaba oculto no lejos de la entrada del túnel. Avanzó con cautela, sin dejar de pasear la vista en todas direcciones. Tenía el corazón desbocado y escuchaba sus latidos como si proviniesen de un sistema de altavoces. Intentó controlar su respiración, pero la adrenalina bombeaba con fuerza y lo hacía jadear. De pronto, deseó llevar encima su revólver. Se dijo que no volvería a salir de casa sin el arma bajo la chaqueta.


  El túnel se había curvado y ya no se veía la entrada. La oscuridad era casi total. Hunt trató de escuchar algo que delatara la presencia del fugitivo, pero sólo llegaba el eco lejano del ajetreo de la estación. Hunt calculó que se había internado más de cien metros dentro del túnel que conducía a la siguiente estación. Sólo entonces se preocupó por lo que sucedería si venía un tren en la dirección contraria. El túnel tenía poco más de tres metros de diámetro, lo que dejaba poco espacio para esquivar un tren a alta velocidad. Hunt decidió regresar. Ya encontraría la forma de ajustar cuentas con el asesino.


  Un olor salobre y penetrante, similar al de una pescadería, lo invadió de pronto. Hunt supuso que la línea férrea pasaba cerca de algún canal subterráneo o de una cloaca, pero entonces se dijo que no había percibido el aroma hasta ese momento. Eso lo hizo detenerse bruscamente y sus sentidos se pusieron en alerta. Sintió, más que vio, un movimiento que venía desde su costado. Se agachó de forma instintiva y algo cortó el aire sobre su cabeza. Hunt lanzó varios puñetazos hacia la sombra que lo acechaba y escuchó un quejido débil.


  Algún arma afilada silbaba a escasa distancia de su cuerpo. Hunt saltó hacia atrás y sintió que algo se enganchaba en su chaqueta. Tiró con fuerza y se produjo un sonoro desgarro. Lanzó golpes y patadas a ciegas, pero el ataque del asesino no cesó. Hunt mantuvo a su oponente a distancia, mientras pensaba en alguna forma de noquearlo. El olor a pescado y mar era cada vez más penetrante. Hunt se preguntó si aquel hombre trabajaría cargando pescado, pues además del hedor que emitía, parecía vestir como un pescador.


  El túnel vibró con creciente estruendo y de pronto apareció una luz a lo lejos. Hunt comprendió con espanto que un tren venía hacia la estación de la que había partido. La luz aumentó de intensidad y el ruido de los carros atronó en el estrecho túnel. El asesino se mantuvo imperturbable y continuó lanzando sus ataques hacia el capitán. Bajo la luz que se acercaba, éste descubrió que su oponente sostenía un grueso garfio de estibador con el que daba estocadas a un lado y otro. La figura del asesino se recortó a contraluz y Hunt sólo pudo advertir una sombra baja y robusta, cubierta con un sombrero.


  –¿Quién eres, maldito?


  Su pregunta se vio ahogada por el ruido ensordecedor del tren que se aproximaba. El túnel se estremecía como si se hubiese desencadenado un terremoto. El garfio osciló en dirección al rostro de Hunt y éste sólo atinó a retroceder. El tren ya estaba encima de ellos y pronto los arrollaría. Hunt esperó hasta el último instante y se lanzó violentamente contra el borde del túnel, pegando el cuerpo a la sucia pared curva. Por sobre su hombro observó el tren que se lanzaba a toda velocidad contra el asesino, que aún se hallaba al centro de la vía. No tenía escapatoria. Mentalmente, Hunt sintió alivio de que todo acabase allí. Pero luego sus ojos le jugaron una mala pasada.


  Es una ilusión, pensó. Un engaño. En la última milésima de segundo, el asesino dio un salto, como impulsado por un resorte, y quedó asido al techo del túnel, con el cuerpo estirado en forma horizontal, como si fuese una araña. Luego el tren pasó delante de Hunt y éste se vio obligado a encogerse y cerrar los ojos ante la lluvia de polvo que levantaron los carros. Durante varios segundos, el capitán aguantó el vendaval de la maquinaria mientras ésta salía del túnel y se adentraba en la estación.


  Se levantó tosiendo entre la nube de polvo y guijarros que los vagones habían dejado a su paso. Se separó de la pared y volvió trastabillando a la vía. Alzó la vista hacia el techo del túnel, pero no había rastros del asesino. Aquel hombre, si es que era un hombre, había desaparecido.


  


  Capítulo 5


  St Bartholomew’s


  Hunt emergió de la estación del subterráneo situada en Farrington Street y enfiló por dicha calle en dirección al sur. Aún era media mañana, pero al capitán se le antojaba que el día se estaba haciendo muy largo. Había pasado casi toda la noche en vela, tratando de controlar las consecuencias del desastre de la plaza Berkeley junto a Sir John Connelly. El director del Departamento X estaba aún más impactado que Hunt por el trágico fin de la vizcondesa Monckton. Sin embargo, su aplomo le permitió recuperarse prontamente para dar un aviso discreto a la Policía Metropolitana, cuyos agentes se dirigieron raudamente a la mansión.


  Los policías que se presentaron en la escena del crimen descubrieron que también habían sido asesinados el mayordomo, la cocinera y una doncella que servían en la casa. Por lo visto, el asesino no tenía ninguna intención de que el final de la joven noble pareciera un suicidio. Ciertamente, las otras muertes lo desmentían. Hunt tenía claro que al asesino poco le importaban las apariencias y que el ahorcamiento de la vizcondesa había sido simplemente la forma más efectiva que encontró para silenciarla de una vez por todas. Hunt, que se había enfrentado al extraño individuo, sabía bien de lo que éste era capaz.


  Con la primera luz del día, la casa de los Monckton se vio rodeada de oficiales de la ley, reporteros y simples curiosos atraídos por los detalles sangrientos de la matanza. Sin duda, la noticia ocuparía la primera plana de los vespertinos y de los periódicos del día siguiente. El joven vizconde, por su parte, ya había sido notificado del triste asunto. Estaba desolado y al borde del colapso. Sin embargo, en ese momento viajaba hacia Londres para hacerse cargo de los trámites del funeral y cooperar en la investigación judicial. Hunt se prometió que vengaría a la joven esposa del pobre hombre.


  Sir John y Hunt se reunieron en el Club Price durante la madrugada, después de que el historiador se aseguró que el nombre del capitán no figuraría en las indagaciones oficiales. Sus amistades en Scotland Yard y el Home Office se encargarían de ello.


  –Es una pérdida lamentable –señaló Sir John. Un camarero les había llevado unas tazas de café que apenas habían probado–. Lady Monckton era una joven muy valiosa, con mucho futuro.


  –¿La conocía usted bien? –preguntó Hunt, al advertir el sombrío rostro de su jefe.


  –Nos vimos en varios eventos benéficos y en reuniones sociales de la junta.


  –¿La junta?


  –El vizconde Monckton es miembro de la Junta de Administración del museo –explicó Sir John.


  El director del Departamento X había explicado al capitán, en alguna ocasión, que el Museo Británico era supervisado por una junta de cincuenta miembros. Algunos de ellos eran nombrados por el Gobierno y la Corona, mientras que otros representaban a las familias fundadoras de las colecciones originales, así como a las academias ilustradas del país. Unos cuantos miembros, por otra parte, resultaban elegidos mediante votación.


  –Usted consiguió que me invitaran a la cacería gracias a Lady Monckton, ¿no es verdad? –dedujo Hunt. Sir John asintió.


  –Jamás imaginé que ella estuviese relacionada con Sir Henry –se lamentó el historiador–. ¿Qué haremos ahora?


  Jugueteó con su pipa apagada y bebió de un sorbo el resto de su café, que ya estaba frío. Hizo una mueca de disgusto.


  –Iremos por el bastardo –respondió de inmediato Hunt–. Es evidente que el asesino trabaja para él.


  –Sí, no parece una coincidencia que usted se reuniera con la vizcondesa y ella apareciera muerta poco después.


  –Tal vez ese hombre, el pescador, ya la estaba vigilando en el parque Hyde.


  Hunt había descrito a su jefe la extraña apariencia y el curioso aroma que despedía el asesino.


  –Lástima que aquel sujeto lograse escapar –meditó Sir John–. Ya habrá alertado a Sir Henry de nuestra investigación.


  –Entonces sabe que vamos a por él.


  –¿Cree que está enterado de quién es usted, amigo mío?


  Hunt esbozó una sonrisa lúgubre.


  –Si no es así, pronto lo sabrá.


  Finalmente, decidieron llevar la partida al terreno del propio Sir Henry Blackstone. Trazaron algunos planes mientras tomaban un desayuno ligero y luego Hunt fue a su piso a descansar un poco y cambiarse de ropa. Se sentía agotado y furioso, pero esa misma furia le dio energías para salir nuevamente al encuentro de su enemigo. Porque ya no había dudas. El cirujano se había convertido en su némesis y Hunt no descansaría hasta acabar con él. Cogió el subterráneo en la estación más próxima y se dirigió al Hospital St Bartholomew’s.


  Tras volver a la superficie, pasó junto al extenso recinto de los Mercados Centrales de Londres, destinados a la venta de carne, aves y vegetales. Luego rodeó la rotonda de West Smithfield y se halló frente a los imponentes edificios que ocupaban los terrenos del antiguo priorato agustino consagrado a San Bartolomé: la iglesia prioral de estilo normando, reconstruida varias veces a lo largo de su existencia, y el prestigioso hospital, refundado por Enrique VIII luego de la disolución de los monasterios en el siglo xvi.


  La entrada principal del Barts se hallaba en una casa del guarda de estilo medieval, la que conducía a un patio interior. Al costado izquierdo se alzaba la capilla del hospital, también consagrada a San Bartolomé. Hunt siguió de largo por el camino adoquinado y atravesó las arcadas que conducían al vestíbulo del ala norte, uno de los cuatro edificios del siglo xviii que se agrupaban en torno a una gran plaza central. Allí se cruzó con empleados y directivos del establecimiento, pues aquella ala se utilizaba para funciones administrativas. Nadie reparó en él ni le impidió el paso.


  En el centro de la amplia plaza, junto a una magnífica fuente de agua, esperaba un grupo de médicos y asistentes para efectuar un turno de ronda. Los jefes de medicina vestían de riguroso negro y los residentes llevaban batas blancas. Hunt esperó a que los facultativos se dispersaran antes de continuar. Observó con interés al grupo, aunque luego constató que Sir Henry no estaba entre ellos. Por la plaza también circulaban pacientes ambulatorios y visitantes de los enfermos hospitalizados. Hunt se mezcló entre estos últimos y continuó rápidamente más allá del ala oeste.


  Las dependencias de la escuela de medicina, situadas en el extremo del recinto hospitalario, habían sido reconstruidas y ampliadas a fines de la década de 1870. En el patio adyacente, Hunt divisó a varios estudiantes de semblante serio que cargaban voluminosos textos de anatomía. Se acercó a uno de los jóvenes y le preguntó si conocía a Sir Henry.


  –¿Alma Negra? Por supuesto, señor.


  El joven reparó en su desliz y se sonrojó. Hunt sonrió.


  –¿Sabes dónde puedo encontrarlo?


  –Él imparte sus clases en el auditorio principal. Es por allí.


  Guiado por las indicaciones del estudiante, Hunt ingresó a un vestíbulo donde se hallaba sentado un portero. Con tono casual le indicó que se dirigía a la clase del profesor Blackstone. El portero se limitó a apuntar hacia un largo corredor que discurría por detrás del auditorio. Una puerta situada al extremo, provista de una ventana, conducía al interior de la sala. Hunt espió por los cristales y vio a más de una docena de estudiantes, sentados en unas graderías semicirculares, que observaban al hombre que ocupaba el estrado. El cirujano se hallaba de pie entre dos largos pupitres, sobre los que descansaban varios frascos con órganos conservados en formol. A su espalda, unos enormes pizarrones mostraban dibujos de anatomía y unas explicaciones escritas en una letra muy pequeña.


  La voz de barítono de Sir Henry llegaba apagada desde el interior, pero Hunt igualmente captó el tono impetuoso de su discurso. Esperó a que éste se volteara para abrir a medias la puerta y así poder escuchar lo que el hombre estaba diciendo.


  –… ser médicos? ¿Van a contentarse con sólo curar enfermedades o desean ser algo más? Hoy en día hay muchas patologías y problemas sanitarios que requieren nuestro esfuerzo y estudio para ser erradicados. Pero ¿ahí termina nuestra tarea? –Sir Henry hizo una pausa efectista y miró a sus alumnos con aire de desaprobación–. Yo, al menos, no pienso así.


  “Me parece insensato gastar recursos y tiempo en operar a un paciente que va a morir, en promedio, a los cincuenta años. Eso, si es británico. En otros países la esperanza de vida no supera los treinta años. Además, en cualquier momento puede sobrevenir otra pandemia como la gripe española de 1918. Entonces, señores, ¿qué debemos hacer al respecto?


  Los estudiantes miraron a su profesor inseguros de cómo responder. Sir Henry los fulminó con la mirada, hasta que uno de los jóvenes levantó tímidamente la mano.


  –¿Reforzar la investigación en bacteriología? –aventuró el muchacho. El profesor arrugó el ceño, ante lo que el joven agregó–: En el Hospital St Mary’s el profesor Fleming está desarrollando…


  El estudiante se calló súbitamente al ver la mueca de desprecio de Sir Henry.


  –Si desea usted trabajar en un laboratorio analizando hongos, le recomiendo que se traslade al St Mary’s –le espetó Sir Henry. Hubo algunas risas apagadas de los estudiantes–. Por el contrario, aquí en St Bartholomew’s, trabajamos con seres humanos y practicamos la medicina.


  –No podemos hacer nada respecto de la naturaleza humana –murmuró otro alumno. Para su desazón, el comentario se escuchó con claridad en el auditorio.


  –¿Quién dijo eso? –Sir Henry buscó entre los alumnos, apuntando con un dedo hasta que el estudiante alzó la mano–. Usted sí que debería analizar hongos, señor.


  Esta vez las risas fueron más notorias, pero igualmente cargadas de tensión.


  –Lo que trato de decirles es que los médicos debemos mejorar a nuestros pacientes. Pero no de las enfermedades, las epidemias o la desnutrición –indicó, con tono cortante. Alzó un puño y agregó casi gritando–: ¡Realmente debemos hacerlos mejores!


  “El ser humano puede vivir mucho más, dominar los cielos y el mar, expandir su cerebro. Si logramos descifrar los secretos de nuestros cuerpos y mentes, señores, ¡crearemos una raza suprema!


  Los muchachos quedaron estupefactos. Sir Henry no dejaba de mirarlos fijamente, con un brillo mesiánico en los ojos. Al cabo de unos instantes, algunos de los alumnos carraspearon y el profesor dio por terminada la clase. La mayoría de los estudiantes cogieron apresuradamente sus textos y cuadernos y se atropellaron por salir del auditorio. No obstante, tres o cuatro de ellos se acercaron a conversar con el maestro, con rostros de genuino interés. Ahí van algunos conversos, pensó Hunt.


  El capitán se retiró hasta el extremo del corredor y desde allí observó la puerta del anfiteatro. Sir Henry salió un par de minutos después, seguido de los jóvenes admiradores. En la mitad del pasillo éste los despachó y luego continuó solo, internándose en las dependencias de la escuela de medicina. Hunt lo observó alejarse, mientras comenzaba a hacerse una idea respecto de las actividades clandestinas del cirujano.


  Un hombre como Sir Henry no se quedaría en los discursos o en las teorías. Era evidente que los experimentos que desarrollaba por las noches, lejos de las miradas de sus colegas del hospital, estaban destinados a demostrar sus ideas respecto al mejoramiento genético y físico de los pacientes. Cómo y dónde lo hacía, y en qué consistían sus operaciones, era algo que Hunt aún debía averiguar. Supuso que, si seguía de cerca a su objetivo, no tardaría en descubrirlo.


  Decidió permanecer en los terrenos del hospital para mantener la vigilancia sobre su presa. Fue uno de los días más largos y aburridos de su vida. Después de la clase, Sir Henry asistió a una reunión del Departamento de Cirugía en el Gran Salón del hospital, situado en el segundo piso del ala norte. Hunt divisó desde lejos a Sir Bruce Herrick, pero mantuvo las distancias para no revelar su presencia al jefe del departamento y que éste pudiera, involuntariamente, advertir al propio Sir Henry. Éste se retiró de la reunión con gesto malhumorado y se encerró en su pequeño despacho del nivel superior del edifico de la escuela. Hunt debió quedarse afuera del edificio, vigilando la ventana del despacho sin poder alejarse más que algunos metros para no perder de vista al cirujano.


  A media tarde, una bella enfermera, vestida de blusa y delantal blancos, con el cabello recogido bajo una cofia, le llevó una bandeja con comida a Sir Henry. La belleza de la joven no impidió que el médico la reprendiera a gritos y le ordenase que se llevara la bandeja para reemplazarla por una taza de café. Hunt pudo observar todo el episodio desde el patio situado junto al edificio. Aunque no podía oír lo que le decía el médico a la muchacha, pues la ventana se hallaba cerrada, los aspavientos eran indicativo suficiente de su molestia.


  Un minuto después la enfermera pasó junto a Hunt, de regreso a los pabellones del hospital. Tenía el rostro enrojecido y los ojos brillantes por haber llorado. Hunt vaciló un instante, pero luego se acercó a ella.


  –Día duro, ¿no?


  La enfermera se limpió las lágrimas e intentó sonreír.


  –No es nada, señor.


  –Oh, lo siento. No quise molestarla. –Antes que ella se alejara, él agregó–: Casualmente la vi con Sir Henry a través de la ventana. Es bastante irascible, según he oído.


  La joven siguió el gesto de Hunt y descubrió que desde allí se veía con claridad el interior de la oficina situada en el tercer piso.


  –¿Es usted médico, señor? –preguntó ella, recelosa.


  Él le sonrió.


  –Trabajo para el hospital, pero en otras funciones.


  –¿Conoce bien a Sir Henry?


  –Creo que todos conocen a Alma Negra –indicó él.


  La enfermera no pudo evitar que se le escapara una risa breve.


  –Es un bastardo, si me permite que lo diga, señor.


  –¿Por qué estaba molesto?


  –Sólo porque lo interrumpí. ¡No fue mi culpa! La jefa de enfermeras me dijo que Sir Henry estaba en su oficina y no había almorzado. Me ordenó que le llevara una bandeja y obtuve una reprimenda gratuita.


  –¿Siempre está tan malhumorado?


  –Últimamente se ha puesto peor –aseguró la joven–. Hace un par de días, otra enfermera de mi sección lo hizo enojar y Sir Henry la disciplinó allí mismo, delante de los otros médicos.


  –¿La disciplinó, dice usted?


  –Pues sí. La puso sobre sus rodillas y le dio una buena paliza. ¡A la pobre Dorothy le quedó el culo rojo como un tomate! Eh, quiero decir el trasero, señor.


  Hunt alzó la mirada y vio a Sir Henry sentado detrás del escritorio, bebiendo su café con gesto enfurruñado. Era evidente que estaba sometido a una gran presión y que ya estaba perdiendo la paciencia fácilmente. Hunt imaginó que los médicos del hospital estaban autorizados para llamar la atención a su personal o incluso reprenderlos, pero si Sir Henry comenzaba a darle nalgadas a las enfermeras, especialmente en público, pronto habría quejas formales sobre su conducta. Ya no se trataría de meros rumores ni relatos macabros. Entonces Sir Bruce Herrick tendría que tomar cartas en el asunto.


  –Una última cosa, querida –dijo Hunt–. ¿Sabe usted si Sir Henry tiene otras actividades por la tarde?


  –Le corresponde impartir una clase de anatomía patológica a las cinco. Compadezco a los muchachos que deban asistir con él a la morgue.


  La joven hizo una breve reverencia y se marchó. Hunt se dirigió a la cafetería del hospital, donde comió un rápido refrigerio. Deseó beber un poco de whisky, pero no parecía aconsejable por el momento. En pocos minutos estuvo de vuelta en su puesto de vigilancia del patio. Allí paseó tratando de pasar inadvertido entre los pacientes, sus visitantes y el personal sanitario que cruzaba desde la escuela a los pabellones. Hunt temía que, si pasaba mucho rato allí deambulando, sin hacer nada, alguien pudiera reparar en él y le pareciese sospechoso.


  Tras una larga espera, a las cinco de la tarde en punto, Sir Henry se presentó puntualmente en la sala de disección. Unos diez estudiantes ya lo esperaban allí. Todos llevaban delantales de hule, mascarillas y gorros. Sir Henry se vistió con los mismos implementos y los reunió en torno a la mesa central, donde yacía un cadáver cubierto por una sábana. Un asistente cerró la puerta de la sala y Hunt ya no pudo ver lo que sucedía dentro. Tampoco era que le apeteciese observar una autopsia. Dio unas vueltas por los pasillos de la escuela y se dispuso a esperar.


  Al cabo de más de una hora los alumnos abandonaron la sala de disección. Llevaban los delantales manchados de sangre y se quitaban las mascarillas apenas salían del recinto. Hunt observó desde el extremo de un pasillo y pudo ver que en el interior de la morgue unos asistentes se hacían cargo de los restos del cuerpo que había servido para la lección. Por un momento, el capitán se preocupó al no ver a Sir Henry, pero entonces lo vio salir de un baño. Se secaba las manos y ya no llevaba los implementos de la cirugía. El profesor torció por un pasillo hacia el exterior y fue entonces cuando Hunt lo perdió de vista.


  Durante unos instantes el capitán supuso que el cirujano regresaría por el interior de la escuela hacia su oficina, para recoger sus cosas y marchar a casa. Sin embargo, su presa no apareció. Hunt se maldijo en voz baja y regresó al sitio donde había perdido el rastro de Sir Henry. Un ancho corredor discurría entre varios laboratorios cuyas ventanas interiores dejaban a la vista los equipamientos para análisis, las largas mesas de trabajo y las estanterías llenas de órganos, tejidos y animales conservados en formol. A esa hora ya no había personal trabajando en las dependencias. Hunt siguió adelante y se encontró con el depósito de cadáveres, un amplio espacio con paredes enlozadas que albergaba varias mesas metálicas sobre las que yacían los fallecidos. Hunt se estremeció por el frío del lugar.


  –¿Se le perdió algo, amigo?


  Un grueso ordenanza le salió al paso. Vestía prendas de hule y sostenía un gran cubo metálico.


  –Me pareció ver a Sir Henry Blackstone pasar por aquí.


  –No he visto a nadie. Esta zona está restringida, amigo.


  Una sombra que oscureció los ojos del ordenanza le indicó a Hunt que el hombre mentía. Pasó por su lado intentando esquivarlo, pero el grueso cuerpo ocupaba casi todo el pasillo.


  –Mire, amigo…


  –No soy su amigo.


  El tipo no esperaba el veloz golpe que se dirigió a su cuello, debajo de la manzana de Adán. Boqueó en busca de aire y perdió el equilibrio. Hunt le dio un rodillazo en el flácido abdomen y el ordenanza cayó de rodillas. Aún sostenía el cubo, pero tras un tercer golpe en la nuca, lo soltó y se desplomó de bruces. El cubo salió rodando con un fuerte tintineo metálico.


  –Mientras más grandes, más rápido caen –murmuró Hunt mientras arrastraba al inconsciente ordenanza, con bastante esfuerzo, dentro del depósito de cadáveres.


  –No se lo digan a nadie –dijo Hunt en dirección a las mesas cubiertas por sábanas.


  Volvió al pasillo y salió del edificio. En el patio adyacente se apilaban unos veinte ataúdes de madera de diferentes tamaños, destinados a la morgue. Más allá, un pasaje llevaba hasta una salida trasera del recinto, utilizada por las carrozas fúnebres. Por un momento, Hunt supuso que Sir Henry había salido por allí, pero luego se dijo que no habría alcanzado a alejarse lo suficiente sin que él hubiera podido verlo. Giró sobre sí mismo y paseó la vista por el lúgubre patio, hasta que dio con una trampilla situada en el suelo, junto al edificio de patología.


  Al arrodillarse, descubrió rasguños recientes en la madera y huellas en el polvo acumulado. Levantó la trampilla y comprobó que era bastante pesada. La dejó apoyada contra la pared y durante un instante contempló la sinuosa escalera que descendía por el foso hacia la oscuridad. Con resignación, se introdujo en la abertura y comenzó a descender. Como no llevaba lámpara ni otra fuente de luz, dejó la trampilla abierta. La escasa luz del atardecer lo acompañó unos instantes, pero luego su descenso se vio envuelto por las tinieblas.


  Llegó abajo tanteando los peldaños de la escalera. Al fondo se extendía un túnel antiguo y estrecho, toscamente excavado entre los cimientos de los antiguos edificios del hospital. Unos cincuenta metros más adelante se divisaba una débil luz oscilante. Hunt se guio por ella, dando pasos cuidadosos para no tropezar o caer en algún agujero. Muy probablemente aquel pasadizo databa de la construcción original del recinto. Escuchó el chirrido agudo de las ratas que escapaban a su paso, alertadas de la presencia de un intruso que interrumpía sus actividades, cualesquiera que fuesen. Poco después, Hunt llegó al final del túnel y se quedó paralizado por la sorpresa.


  Sir Henry Blackstone se había construido una completa sala de cirugía allí abajo. Equipar aquel lugar había requerido no sólo discreción, se dijo Hunt, si no también mucho tiempo y dinero. Una reja metálica separaba el túnel del pabellón clandestino. Sobre la entrada colgaba una bombilla eléctrica cuya intensidad aumentaba y disminuía a intervalos. Seguramente la iluminación del subterráneo funcionaba con algún generador a petróleo oculto en algún sitio. Hunt espió entre los barrotes de la reja y pudo ver una mesa de operaciones, un carro de instrumental, un lavatorio y estantes con frascos de muestras. Otras bombillas colgaban del crudo cielorraso, bañando la sala en un resplandor amarillento.


  Lo más inquietante era la forma que se adivinaba bajo la tela que cubría la mesa central. Allí había alguien dispuesto para ser operado o que tal vez ya había sido intervenido. Bajo la escasa luz, Hunt no podía distinguir el rostro del paciente ni determinar si aún respiraba. Indeciso ante la disyuntiva de intervenir de inmediato o esperar los acontecimientos, Hunt se aferró a los barrotes de la reja y cerró los ojos un momento. Allí estaba la prueba de las aberraciones del oscuro cirujano, pero no pasaban de la realización de cirugías no autorizadas en un lugar sin las condiciones de higiene necesarias.


  Hunt dedujo que Sir Henry sería multado si aquello se descubría, y que incluso hasta podría perder su licencia de médico. Pero algo le decía que lo que tramaba aquel hombre era un asunto más grave y siniestro. Si el paciente que yacía sobre la mesa de operaciones estaba en condiciones de hablar, tal vez podría arrojar más información sobre los planes del cirujano. Hunt comprendió que su prioridad era rescatar a aquel hombre… o mujer. Se estremeció de sólo pensar que debajo de la sábana pudiese haber un cuerpo femenino. Abrió los ojos y se dispuso a actuar.


  En ese mismo instante apareció Sir Henry junto a la mesa de operaciones. Descorrió la sábana y observó el cuerpo con precisión clínica. Auscultó el tronco y las extremidades, comprobó los latidos del corazón con un estetoscopio y luego revisó la dilatación de las pupilas con ayuda de una linterna.


  –Excelente –murmuró el cirujano–. Creo que está listo para otra intervención.


  Sobre la cama se escuchó un quejido. Hunt comprobó con estupor que Sir Henry estaba disponiendo bisturíes, pinzas y sierras sobre una bandeja. El cirujano volvió a desparecer y Hunt escuchó ruidos provenientes de una sala anexa. Sin duda estaba buscando otros insumos para la operación y poniéndose el delantal para proteger sus ropas. Hunt tomó una decisión. Cogió la reja y la abrió lentamente, tratando de no hacer ruido. Sin embargo, el gastado metal lo traicionó y emitió un agudo chirrido que retumbó en las profundidades.


  –¿Quién anda ahí? –preguntó la voz de Sir Henry.


  Hunt apretó los dientes con furia. De inmediato se lanzó de un salto detrás de un anaquel cubierto de frascos con muestras de tejidos y órganos. El cirujano regresó enseguida a la sala, atándose el delantal a la espalda. Cogió la linterna que había dejado sobre una mesa auxiliar y paseó el haz por la sala. Hunt se encogió en su escondite. Sir Henry se asomó al túnel e inspeccionó la negrura, iluminándola con la linterna. Entonces reparó en la reja abierta y se sobresaltó.


  –Sé que hay alguien ahí –dijo en voz alta. Giró en redondo y movió el haz de luz en todas direcciones–. ¡Salga ahora mismo!


  Hunt se sentía como un vulgar ladrón, oculto en las sombras, mientras aquel hombre se preparaba para realizar un acto atroz y cruel. El capitán comprendió que había llegado el momento de detenerlo. Aquel era un momento tan bueno como otro. Al salir de su casa esa mañana, había recordado coger su revólver. Se llevó la mano bajo la chaqueta y asió la culata del arma. Antes que pudiera extraerla, un prolongado gemido inundó la sala. Había algo de inhumano en el clamor que le heló la sangre a Hunt. Incluso Sir Henry se mostró alterado.


  El cirujano volteó hacia la mesa de operaciones y descubrió que el paciente se estaba agitando e intentaba ponerse de pie.


  –¡No, maldita sea!


  Sir Henry intentó sostener al paciente, pero los estertores estaban aumentando, al igual que sus intentos por abandonar la dura mesa metálica. Hunt, por su parte, sintió que los horrendos gemidos penetraban como agujas en sus oídos. Salió del escondite y se acercó a la mesa. Sir Henry forcejeaba con el paciente, dándole la espalda al capitán.


  –¡No le haga daño! –gritó Hunt.


  Sir Henry lo miró un breve instante, sin soltar al agónico paciente.


  –No sabe… lo que dice…


  Hunt llevaba el revólver en la mano. Lo alzó y apuntó al cirujano, pero el forcejeo con el paciente hacía imposible disparar sin riesgo de dañar a éste.


  –¡Déjelo ir, Sir Henry!


  –Quienquiera que sea usted –replicó el cirujano, con voz agitada–, no sabe en lo que se está metiendo.


  Sir Henry se liberó del paciente y echó a correr. Hunt lo siguió con un movimiento del revólver, pero la sensatez le impidió disparar. No podía matar impunemente a un compatriota en suelo británico, menos si se trataba de un aristócrata. Dedujo que del otro lado de la sala auxiliar habría otra salida por la que había huido Sir Henry. Hunt lo dejó escapar por esa vez, pero se prometió que pronto lo atraparía. Guardó el revólver y se lanzó hacia la mesa de operaciones.


  Lo que vio quedó grabado en su mente para siempre. El paciente era un hombre de edad y rasgos indefinidos, de sexo masculino. Pero ya no podía decirse que fuera un hombre. Su cuerpo desnudo estaba mutilado y surcado de cicatrices. La piel del torso y de su rostro se hallaba cuarteada como un trozo de cuero dejado al sol. Las manos terminaban en unos dedos gruesos y de uñas afiladas como garras. Hunt se quedó inmóvil de asombro y observó unos ojos acuosos que lo miraban con horror. Con un brusco movimiento, aquel ser cogió al capitán por un brazo y lo atrajo hacia él.


  –Trataré de ayudarlo –dijo Hunt, mientras intentaba liberarse.


  Pero la presa era firme y pronto su propio rostro quedó enfrentado a los ojos desorbitados del paciente. Éste emitió un quejido lastimero y movió la desfigurada boca para intentar hablar.


  –Lo siento, no le entiendo –indicó el capitán.


  El paciente tiró con más fuerza y pegó su boca al oído de Hunt.


  –Por… favor… máteme.


  Hunt se encontró libre de aquella garra. Se alejó un par de pasos y observó al deforme ser que lo contemplaba desde la mesa. Comprendió que aquel hombre nunca podría relatar los horrores a los que había sido sometido. Hunt extrajo el revólver Webley Mk VI, apuntó entre los ojos del paciente y disparó. Habría jurado que, antes de morir, aquella criatura intentó sonreír. Sin detenerse a pensar, Hunt rebuscó entre los implementos de la sala hasta que encontró lo que buscaba. En un armario había dos bombonas de petróleo para el generador.


  Roció la mesa y los muebles con el combustible y luego fue dejando un reguero por el túnel, mientras se devolvía hasta la escalera situada en el otro extremo. Escaló rápidamente los peldaños y emergió por la trampilla. Afuera había caído la noche. Estaba oscuro y silencioso. Hunt encendió una cerilla y la dejo caer suavemente por la abertura del patio. Un momento después se prendió el reguero de combustible y el fuego avanzó como una mecha hacia el interior del túnel. Hunt sabía que la profundidad de las instalaciones impediría que el incendio afectara al recinto del hospital.


  Sólo deseaba expurgar los pecados de Sir Henry Blackstone. No podía saber que aún no había visto lo peor.


  


  Capítulo 6


  Museo Británico


  Una hora después de que se apagaran las luces, el intruso salió subrepticiamente de su escondite. Las puertas se habían cerrado a la hora habitual, las seis de la tarde. De inmediato, los guardias hicieron su última ronda para apurar a los visitantes rezagados y comprobar que no quedara nadie al interior del recinto. La revisión les tomó más de media hora, pues debían recorrer todos los salones, galerías, y oficinas de los dos pisos del vasto edificio. En ese mismo período de tiempo también se retiraron, hasta el día siguiente, las decenas de empleados que trabajan para mantener en exhibición los millones de piezas de la colección más grande del mundo. Finalmente, el Museo Británico quedó en silencio y a oscuras.


  El intruso se hallaba oculto en uno de los salones de la planta baja, detrás de dos inmensas losas que formaban parte de los relieves provenientes de los antiguos palacios asirios. Una de las rocas representaba un león alado con cabeza de hombre, y la otra, un toro también alado y antropomórfico. Ambas esculturas medían cuatro metros de altura, tres metros de largo y sesenta centímetros de ancho. Eran el escondite perfecto. Un guardia había pasado por allí durante la ronda, pero el intruso se mantuvo detrás de las losas, tan quieto como las piezas de caliza que lo rodeaban. El vigilante no se percató de su presencia y siguió de largo para terminar pronto su tarea.


  El museo, cuya admisión era gratuita, era visitado por millones de personas cada año, provenientes de todo el mundo. Tal vez por eso no llamó la atención de nadie la presencia de un visitante vestido como pescador, con un sombrero de ala ancha que le ocultaba el rostro, una trenca gruesa y unas botas de hule. El hombre había ingresado cerca de la hora del cierre, deambulando sin prestar atención a las valiosas y exclusivas piezas exhibidas. Su único objetivo era encontrar alguna sala donde pudiera ocultarse. Los altorrelieves del palacio de Nimrud le parecieron adecuados por su tamaño y disposición, pues no tenía idea lo que representaban. Allí se quedó hasta que se sintió seguro para salir a cumplir su misión.


  El intruso atravesó los salones que albergaban las colecciones asirias y se dirigió hacia la entrada principal del museo. Avanzó sigilosamente, como una pantera dispuesta a lanzarse sobre su presa, yendo de una estatua a otra, siempre oculto detrás de estantes y vitrinas. Varias de las salas estaban completamente a oscuras, pero sus ojos se adaptaban bien a la falta de luz. Era su instinto el que lo guiaba para deslizarse por los pasillos, evitando chocar con los obstáculos. A pesar de sus movimientos cautelosos, avanzó sin dificultad hasta la siguiente sección, donde se hallaban las esculturas grecorromanas.


  Las abundantes e imponente piezas en exhibición también le sirvieron allí de protección. Si hubiera habido alguien en ese momento en aquellos salones, no habría sido capaz de verlo y menos de oírlo. Aunque tal vez habría podido olerlo si hubiese pasado cerca de él. Un hedor salobre y podrido se desprendía de su cuerpo, como si llevase consigo pescados muertos en los bolsillos de las ropas. Pero no había nadie en las inmediaciones que advirtiera el pesado aroma. Su avance le llevó sin contratiempos hasta el salón de ingreso. Sus sentidos estaban alertas, pero las señales de peligro de su cerebro no llegaron a activarse. El edificio estaba en calma y sólo él perturbaba el sueño de las antiguas colecciones.


  Desde el salón central de ingreso, el intruso torció hacia la izquierda, ingresando al Salón de Inscripciones. Allí pasó por delante de grabados griegos y romanos, sin apenas mirarlos, al tiempo que esquivaba las urnas cinerarias, los jarrones de mármol y las pequeñas esculturas que también se exhibían en aquella sala. En la pared opuesta se abría un extenso pasaje de unos quince metros de largo, recubierto de paneles de madera, que terminaba en unas puertas cristaleras dobles. Del otro lado de éstas se hallaba la Sala de Lectura de la Biblioteca del Museo.


  Las puertas tenían el cerrojo echado, pero el intruso iba preparado. Extrajo una ganzúa de su trenca y trabajó con la delgada pieza sobre el ojo de la cerradura. Sus gruesas manos se movieron con increíble precisión durante unos instantes, hasta que el cerrojo se destrabó con un ligero clic metálico. Empujó las dos hojas cristaleras y durante un instante se quedó en la entrada, pasando la vista por la enorme sala. Incluso alguien tan sencillo e indiferente como él se vio impresionado por las dimensiones y el aire solemne que desprendía aquel lugar.


  La sala era de forma circular, de cuarenta y tres metros de diámetro, y se hallaba cubierta por una inmensa cúpula con una altura máxima de treinta y dos metros hasta su cumbre. Unas largas ventanas situadas al comienzo de la cúpula bañaban de luz el interior. Al centro había un escritorio central para el bibliotecario principal y desde allí una veintena de alargadas mesas se proyectaban hacia el muro circular, como los rayos de una rueda. Cada una de estas mesas contaba con más de veinte asientos, permitiendo una capacidad de asistencia de más de cuatrocientos cincuenta lectores. La curva pared de la sala estaba recubierta de estanterías, desde el suelo hasta el comienzo de la cúpula, por debajo de las ventanas, llenas con miles de textos que se distribuían en tres niveles.


  El intruso salió de su asombro y se dirigió, con actitud casi reverente, hacia el puesto del bibliotecario. Se abrió paso entre unos largos anaqueles circulares que contenían el catálogo general y pasó por delante del escritorio elevado, desde el que se dominaba toda la sala en una vista de trescientos sesenta grados. El óculo central de la cúpula proyectaba un rayo de luz de luna que caía directamente sobre el escritorio. El intruso evadió la intensa iluminación y continuó hacia una pequeña abertura situada en el suelo, detrás del puesto central. Desde allí descendía una sinuosa escalera de caracol con barandas de hierro forjado.


  En el nivel situado debajo de la sala se extendían largas filas de estanterías, también de hierro, que además de anaqueles servían para soportar el peso de la estructura superior. Allí la oscuridad era total. Sintiéndose más confiado, el intruso extrajo una linterna a baterías y proyectó su rayo de luz sobre los añosos volúmenes que lo rodeaban. Recordando sus precisas instrucciones, repetidas hasta el hartazgo antes de partir a su misión, se orientó entre los corredores que surcaban las altas estanterías, hasta llegar a su punto de destino.


  Tal como le habían indicado, frente a sus ojos encontró tres gruesos volúmenes, encuadernados en cuero marrón. Reconoció los símbolos que había memorizado, aunque no fuese capaz de entender su significado. Sólo sabía que en el lomo del primero de los libros se hallaba lo que buscaba: Encyclopædia Britannica, First Edition, Vol. I. Cogió el pesado texto y lo retiró sólo unos centímetros desde la estantería, hasta que oyó un débil chasquido. De inmediato, toda la sección del anaquel se deslizó hacia un costado, impulsada por un sistema hidráulico automático, revelando una puerta plegadiza de rejilla metálica. El intruso descorrió la rejilla, que daba a un estrecho elevador. Una bombilla que colgaba del techo de la cabina se encendió también de forma automática. El hombre cerró la puerta detrás de él y activó la única palanca de mando. La estantería regresó a su posición original al mismo tiempo que el elevador comenzaba su descenso hacia las profundidades.


  A diferencia de los nueve departamentos oficiales en los que se organizaba el Museo Británico, cuyas colecciones y dependencias estaban a la vista en el edificio principal, el Departamento de Ciencias Ocultas, conocido como Departamento X, hacía gala de su naturaleza reservada y se alojaba lejos de las miradas indiscretas. Ocupaba un vasto y antiguo depósito situado en un sótano situado varios niveles por debajo de la Sala de Lectura, de similares dimensiones a las de ésta.


  En la parte superior de la gran bóveda subterránea se abría un balcón que conectaba con el suelo a través de una escalerilla metálica adosada a la pared. El elevador se detuvo con un siseo frente a otra puerta plegadiza que se abría al descanso. El intruso se asomó a la plataforma y quedó aún más sorprendido que al contemplar la Sala de Lectura. La bóveda estaba abarrotada de estanterías, armarios, mesas y cualquier otro tipo de mueble que sirviera para sostener o guardar algún objeto. Dentro de las vitrinas y sobre los anaqueles había miles, tal vez cientos de miles, de artefactos de todas las culturas y épocas, pero con un propósito común: la práctica de las artes oscuras.


  Mientras el intruso descendía por la escalera, guiado por la luz de su linterna, observó cálices, armas, gruesos textos de hechizos, grabados y tapices colgados de las paredes. Aquella vasta colección habría sido un botín extraordinario para otro tipo de ladrón, pero aquel hombre sólo buscaba una pieza en particular. Ni siquiera sabía el incalculable valor que tenía cada uno de los artilugios allí reunidos, pues su mente estaba concentrada en las indicaciones que le habían entregado para obtener el artefacto que necesitaba su jefe.


  En la esquina del extremo opuesto de la bóveda había una oficina separada del resto del depósito por unos paneles de madera provistos de ventanas de cristal esmerilado. Una lámpara se hallaba encendida en el interior y se adivinaba una sombra agachada sobre un escritorio. Margaret Connelly se había quedado trabajando hasta tarde para actualizar el catálogo que representaba aquel desastre que había allí afuera. La mayoría de las piezas estaban recubiertas de polvo y nadie sabía con certeza la fecha en que el Departamento las había adquirido o de dónde provenían. Margaret, a quien gustaba que la llamasen Peggy, estudiaba Historia en Oxford, como lo había hecho su padre. Además, tenía un trabajo a tiempo parcial en la biblioteca del museo. Al menos nominalmente, pues en realidad era la asistente de Sir John en el Departamento X.


  Peggy se desperezó y no logró reprimir el largo bostezo que le produjo el cansancio acumulado, tras haber pasado todo el día inclinada sobre el catálogo. Ya era hora de regresar a casa. Pronto su padre comenzaría a preocuparse. Se levantó del escritorio y cogió su abrigo del perchero. Antes de abrir la puerta, creyó escuchar un ruido proveniente de la bóveda. Se quedó inmóvil un instante, aguzando el oído, y entonces estuvo segura de que había oído algo. ¿Tal vez alguna rata? No era la primera vez que un roedor aparecía por aquellas profundidades.


  Poco después, un rayo de luz osciló detrás de la ventana. Peggy sintió que el miedo recorría sus venas. Allí había un intruso. Era tarde para apagar la lámpara de sobremesa, pero al menos podía ocultarse detrás del escritorio. El ruido del exterior se aproximó y ella comprendió que lo producían unos pasos ligeros, como los de un gato sigiloso. El haz de la linterna barrió el interior de la oficina, pero los cristales esmerilados no le permitieron al intruso distinguir ningún detalle. Un instante después probó el picaporte y abrió lentamente la puerta.


  Antes de ver al intruso, Peggy sintió el hedor salobre que lo acompañaba. Arrugó la nariz y se preguntó quién diablos sería. Se encogió detrás del amplio mueble, tratando de no moverse, pero las pisadas comenzaron a rodear inexorablemente el mueble. Peggy tragó saliva y comprendió que su cuerpo estaba temblando. Un momento después divisó al intruso, de pie sobre ella, con su silueta recortada contra la luz de la lámpara. Parecía un pescador, bajo y grueso, cuyo rostro estaba oculto por un ancho sombrero.


  El hombre, a su turno, vio a una joven de cabello ensortijado y rojizo, cuyos ojos verdes lo miraban abiertos de par en par, con expresión de terror. La chica era muy hermosa, pero el intruso no reparaba en esos detalles. Para él, ella sólo constituía un problema no previsto. Debía eliminarla de inmediato. Se agachó hacia la joven y entonces ella gritó despavorida. El imprevisto alarido lo sobresaltó y lo hizo retroceder un par de pasos. Peggy aprovechó su oportunidad y se deslizó por entre las patas del escritorio. Se levantó del otro lado y echó a correr.


  El intruso dio un salto y aterrizó sin esfuerzo sobre el escritorio. Varios libros, mapas y lápices que estaban sobre la cubierta salieron despedidos por toda la oficina. Peggy ya había salido al depósito y se dirigía hacia las escaleras. Desde el escritorio, el hombre dio otro salto y salvó varios metros de distancia. Cayó sobre la espalda de la chica y ambos se desplomaron al suelo. Peggy rodó hasta que chocó con un estante. Algunas piezas dispuestas sobre el mueble saltaron estrepitosamente. La chica intentó escapar gateando, pero el hombre la cogió de una pierna y tiró hacia él.


  Dos manos fuertes como garras, de piel áspera y húmeda, se cerraron en torno a su delicado cuello. Los ojos de Peggy se dilataron y su boca se abrió en busca de aire. Se revolvió con desesperación, pero sentía cómo su vida se le escapaba lentamente. Después de unos momentos se le nubló la vista y la invadió un sopor que la dejó al borde de la rendición. Aquel hombre era muy fuerte y ella comprendió que no tenía escapatoria. Sus propias manos estaban sobre las del intruso, intentando apartarlas de su cuello, pero la presión no cedía ni un ápice. Peggy sentía el cerebro embotado y se dijo que el final estaba cerca.


  De pronto vio a Sir John de pie junto a ella, dándole ánimos e instándola a que resistiera. Por un momento olvidó su situación apremiante y le dio las gracias a su padre. Le dijo que lo amaba y él respondió de igual forma. En su visión, Peggy seguía tendida en el piso, sin sentir su cuerpo, pero el asesino había desaparecido. Supuso que ya había pasado la amenaza e intentó levantarse. Entonces volvió bruscamente a la realidad y comprendió que había sufrido un episodio de aquello que los franceses llamaban expérience de mort imminente, la experiencia cercana a la muerte. Recordaba haber estudiado el fenómeno en uno de los seminarios de la universidad.


  Algo en su interior activó su instinto de sobrevivencia. Liberó sus manos para tantear el suelo a su alrededor, hasta que encontró un objeto pesado que había caído del mueble. Con sus escasas fuerzas lo blandió contra el asesino y logró golpearlo en la cabeza. No le hizo daño, pero bastó para que el intruso liberara la presión de sus garras. Peggy volvió a gritar, aunque esta vez el chillido quedó corto en medio de toses y espasmos. El hombre se vio turbado por su reacción –la chica se dijo que le irritaba el ruido agudo de los gritos– y volvió a vacilar en su ataque.


  Peggy se levantó y alcanzó a dar un par de pasos a la carrera antes de sentir que se elevaba por el aire. El intruso la había agarrado de las ropas y la había levantado sobre su cabeza. Escuchó un rugido de furia y luego voló por sobre las pilas de artefactos hasta caer en medio de las estanterías y vitrinas del centro de la bóveda. Su cuerpo se estrelló contra los antiguos muebles y luego impactó en el suelo, en medio del estrépito de piezas que se rompían y saltaban lejos. La invadió un dolor intenso, seguido de un fuerte mareo, y luego la envolvió la oscuridad.


  El intruso se dijo que debía comprobar si la chica estaba muerta. Sin embargo, la había arrojado lejos, en medio de todos aquellos arcones y vitrinas. Probablemente el golpe la había eliminado. Aunque también era posible que los gritos de la chica hubieran alertado a los guardias del recinto o a otros empleados que también estuviesen trabajando hasta tarde. El sujeto decidió que debía dar prioridad a su misión. Sabía que no podía regresar sin la pieza que le habían enviado a buscar. Paseó el haz de luz de la linterna por un grupo de muebles situados en un rincón y finalmente encontró el que buscaba.


  Se trataba de una especie de arcón alargado y plano, algo más grande que el estuche de un instrumento musical. Estaba hecho de madera, con cierres de metal y estaba incrustado de conchas de moluscos nacaradas, de distintos tamaños. El intruso probó los cierres y descubrió que estaban cerrados sin llave. Ambas hebillas saltaron con un chasquido y el hombre levantó la cubierta. Dentro, envuelto en un paño de terciopelo, se encontraba el objeto que le habían mandado a buscar. El intruso lo alzó en sus manos y lo contempló unos momentos, fascinado.


  El instrumento medía un metro y medio de largo y pesaba casi diez kilogramos. Era delgado como una lanza y tenía una abertura en cada extremo. Su pulida superficie, de forma espiral, era blancuzca como el marfil y estaba enjoyada y grabada con extrañas runas. El intruso lo hizo girar en sus manos y pasó los dedos por su suave cubierta, con la mirada perdida y la mente ausente. Al cabo de un buen rato salió de su ensoñación y recordó dónde estaba y lo que debía hacer. Guardó el instrumento bajo su trenca y salió del sótano de la misma manera por la que había ingresado. Se dijo que su amo estaría muy agradecido.


  ***


  La cabina del ascensor fue reduciendo su velocidad hasta detenerse con un estremecimiento. Cuando estuvo perfectamente alineada con el nivel del balcón, Hunt abrió de golpe la puerta plegable y echó a correr por la escalerilla metálica hacia el piso de la gran bóveda subterránea. Una hora antes pensaba que había tenido suficientes aventuras bajo tierra para un solo día, pero por lo visto, gran parte de su trabajo se desarrollaba en túneles y sótanos. Al menos el antiguo depósito que servía de base de operaciones al Departamento X estaba fresco y bien iluminado.


  Sir John Connelly se encontraba de pie afuera de su oficina, mirando con el ceño fruncido los anaqueles caídos y las piezas rotas desperdigadas por el suelo. Junto a él había un arcón alargado, abierto y vacío. Saludó al capitán con un gesto distraído y con el pulgar señaló hacia el interior del despacho. Hunt siguió la seña con la mirada y vio a Peggy sentada en el sillón situado detrás del escritorio. La chica llevaba un notorio vendaje sobre la frente.


  –¡Por Dios, Peggy! ¿Estás bien?


  –Un poco mareada y con algunos hematomas –respondió ella–, pero en general me siento bien.


  –Vine en cuanto pude –dijo Hunt, dirigiéndose a su jefe–. ¿Qué diablos ocurrió?


  Fue Peggy quien le explicó lo sucedido. Mientras el capitán seguía a Sir Henry después de su clase de anatomía patológica, en el Hospital St Bartholomew´s, alguien había penetrado en la bóveda secreta del Departamento X y robado una valiosa pieza de la colección de ciencias ocultas. No sin antes luchar con Peggy y dejarla inconsciente luego de lanzarla a varios metros de distancia con fuerza sobrehumana.


  –Un momento –interrumpió Hunt–. ¿Acaso el intruso olía a pescado?


  –¡Sí! Un olor nauseabundo a mar y… ¿Cómo lo sabe usted, capitán?


  –Es “el pescador”. Ese hombre trabaja para Sir Henry Blackstone.


  Sólo entonces Sir John salió de su trance y se volvió hacia el capitán.


  –¿Está seguro de que se trata de la misma persona? ¿El asesino de Lady Monckton?


  Hunt asintió con vehemencia. Peggy continuó su relato explicando que había despertado después de un par de horas de estar inconsciente. De inmediato llamó a su padre utilizando un teléfono unidireccional que tenían en el despacho, el que sólo conectaba con la casa de los Connelly. Sir John había corrido hacia el museo, no sin antes encargar a uno de sus sirvientes que le llevara un mensaje urgente al capitán a su piso en Marylebone.


  –Sólo he visto el mensaje al llegar a casa –expuso Hunt.


  Entonces fue su turno de explicarles a los Connelly sus andanzas bajo la superficie del hospital. Peggy quedó boquiabierta al escuchar la descripción del paciente y su trágico final. Abrió la puerta de una estantería y extrajo una botella de whisky junto con tres vasos. Sirvió unas generosas raciones y todos las bebieron enseguida.


  –Mientras usted arrinconaba a Sir Henry en su propio subterráneo, su esbirro saqueaba el nuestro –reflexionó el historiador–. ¡Qué irónico!


  –¿Sabe usted qué han robado?


  Hunt miró el aparente caos de la colección y se preguntó cómo sería posible descubrir lo que faltaba. Sir John, sin embargo, asintió al cabo de un momento.


  –Se llevaron lo que había en este arcón –murmuró–. Tercer tomo desde la izquierda, Peggy, por favor.


  La chica se acercó a una repisa cargada de archivadores, situada en la pared del fondo de la oficina. Cogió el tercer volumen y lo entregó a su padre. Éste lo hojeó unos instantes, mascullando algo ininteligible, hasta que lanzó una exclamación y apuntó a una entrada del registro.


  –¡Aquí está!


  –Padre, ¿cómo puedes saberlo? –interrogó Peggy–. Llevo meses catalogando la colección y sólo he abarcado una pequeña parte.


  –Tengo el orden aquí –explicó él, tocándose la sien con un dedo.


  –¿Para qué necesitas el catálogo, entonces?


  –Llegará un momento en que deba partir, querida mía. Los que continúen esta tarea necesitarán algo más formal que mis recuerdos.


  –Aún eres joven, padre. ¡Qué cosas dices! –lo regañó Peggy.


  Sin embargo, la joven bajó la vista al pensar en que no siempre tendría a su padre junto a ella.


  –Y bien, ¿qué se llevó “el pescador”?  –preguntó Hunt.


  –El cuerno de Ran. Hmmm, qué extraño.


  –¿Ran? ¿Y qué es lo extraño?


  –Ran es la diosa y personificación del mar en la mitología nórdica –informó el jefe del departamento–. El “cuerno” es en realidad un colmillo de narval, ahuecado para que funcione como una especie de silbato. El sonido que emite, en todo caso, es casi imperceptible para el oído humano.


  –Un narval es un animal similar a una ballena, ¿no? –comentó Peggy.


  –Es una especie de cetáceo que habita en el Ártico y en el Atlántico norte –indicó Sir John–. Los narvales machos cuentan con un largo colmillo helicoidal que emerge a través de la piel del rostro.


  –Creo haber oído que a estos colmillos se les atribuían poderes mágicos durante la Edad Media –señaló Hunt.


  –Los vikingos capturaban estos animales y luego vendían los colmillos –confirmó Sir John–. En Europa creían que eran cuernos de unicornio.


  –Entonces, este colmillo en particular –indicó Hunt–, ¿para qué se utilizaba?


  –Aguarde un momento –pidió Sir John.


  Rebuscó entre los libros que abarrotaban su oficina hasta dar con un texto sobre la mitología nórdica. Pasó las páginas rápidamente, hacia adelante y atrás, hasta dejar a la vista una imagen a página completa que representaba el cuerno de Ran. El historiador aseguró que el dibujo era bastante fiel al original.


  –Una pieza hermosa –expresó Hunt.


  –Y única. Se dice que fue elaborada por una völva, una sacerdotisa chamánica, unos dos siglos antes de Cristo.


  –En la cultura nórdica de la Edad de Hierro –agregó Peggy–, eran las mujeres las que practicaban los ritos mágicos, o seidr.


  –La brujería y los hechizos se consideraban engañosos y poco masculinos –añadió Sir John–. Aunque igualmente existen registros de unos pocos hechiceros hombres, los seidmadhr.


  –Hace un momento dijo usted que había algo extraño en el robo de la pieza –recordó Hunt.


  –Ah, así es –asintió Sir John–. Ocurre que el cuerno no sirve de nada sin el hechizo de invocación.


  –¿Qué hechizo?


  –Lo siento, no lo he explicado. El cuerno de Ran se utiliza para practicar un galdr, o rito mágico. Consiste en la recitación de un encantamiento, acompañado de una danza ritual, que culmina con el uso del instrumento.


  –¿Y qué es lo que se invoca con este hechizo?


  –A los hijos de Aegir. Verá usted, Aegir es el esposo de Ran, un jotun que es el rey de los mares.


  –¿Un jotun es un dios?


  –No exactamente –precisó Sir John–. Es más bien un gigante con fuerza sobrehumana. Los jotun eran opuestos a los dioses, pero convivían, e incluso se casaban, con ellos.


  –Vaya hijos que debieron engendrar –comentó el capitán.


  –Según la mitología nórdica, Aegir y Ran tenían nueve hijas –apuntó Peggy.


  –Sí, las doncellas de las olas –confirmó su padre–. Pero algunas sagas mencionan también a estos “hijos”, unos seres submarinos que sólo salían a la superficie cuando eran convocados con el cuerno mágico.


  –No sería para nada bueno, supongo –murmuró el capitán.


  –En teoría, la völva puede controlar a estos seres a través del hechizo. Ya sabe, darles órdenes, enviarlos a algún lugar…


  –Lo mismo podría hacer un… ¿seidmadhr lo llamó?


  Hunt se rascó la barbilla en un gesto pensativo. Sir John lo contempló un instante y luego sonrió.


  –¿Acaso usted cree que Sir Henry es un siedmadhr?


  –Eso parece, ¿no es así? ¿Con qué otro fin iba a encargar a su esbirro que robara el cuerno? Además, el propio “pescador” podría ser uno de esos hijos de Aegir.


  Hunt llevaba más de un año trabajando para el Departamento X como para cuestionar la existencia de aquellas criaturas. Además, el asunto más importante no era si realmente existían aquellos seres, sino lo que Sir Henry Blackstone creía sobre ellos.


  –A pesar de la extraña apariencia de ese “pescador” –intervino Peggy–, yo diría que aquel intruso era humano.


  –Eso me lleva a otra duda. –Hunt miró a padre e hija con un brillo de curiosidad en sus ojos–. ¿Cómo se enteró Sir Henry que el cuerno de Ran estaba en posesión del Departamento X?


  –Me temo que nuestra existencia no es tan secreta como quisiéramos –respondió Sir John al cabo de un momento, algo sonrojado–. Además de los rumores propios de toda institución, también está el tema de la burocracia interna. Los otros jefes de departamento conocen la existencia de éste, pues yo debo asistir a reuniones de presupuesto y coordinación, debemos responder ante la junta de administración, contratar…


  –¡Espere! ¿La junta, dice usted? ¡Pues claro!


  Hunt lo miró exultante, pero el historiador sólo se encogió de hombros.


  –Usted me lo dijo anoche en el Club Price –insistió el capitán.


  El recuerdo de la conversación iluminó los ojos de Sir John.


  –¡Lord Monckton! –exclamó–. Así como su esposa participaba en la junta del hospital, él pertenece a la del museo.


  –¿Es posible que Lord Monckton estuviese enterado del detalle de los objetos que constituyen esta colección? –insistió el capitán, haciendo un gesto hacia la amplia bóveda.


  –Cada cierto tiempo salen a la luz rumores sobre las reliquias que mantenemos aquí abajo –confesó el director–. Es inevitable. Las piezas son traídas desde lugares lejanos, los investigadores publican informes, hay ofertas desde el mercado negro… Cada una de estas piezas pasa por muchas manos antes de llegar aquí –agregó, dando una mirada a los incontables artefactos acumulados a su alrededor.


  –Es posible que el vizconde sólo les haya dicho cómo ingresar al subterráneo –dedujo Hunt–. Pero de seguro ya conocían el aspecto del cuerno y del cofre donde se guardaba.


  –Tal vez Lord Monckton se lo comentó a su esposa y ésta lo reveló a Sir Henry –añadió el director.


  –Sí. Ahora entiendo lo que hablaban Sir Henry y la vizcondesa durante su encuentro en el bosque de Halsdon –comentó el capitán–. Ella le estaba dando las indicaciones sobre este lugar.


  –¿Qué hay de los experimentos de Sir Henry en el pabellón subterráneo?


  Fue Peggy quien hizo la pregunta. Su padre y el capitán se volvieron a observarla, con expresión de sorpresa por el repentino cambio de tema.


  –¿Cómo se relaciona la invocación de las criaturas marinas –insistió la joven– con esas cirugías aberrantes?


  Entonces Hunt comprendió el verdadero alcance de los planes de Sir Henry Blackstone. La revelación lo golpeó como un mazazo y lo dejó aturdido.


  –La raza suprema –murmuró.


  –¿Cómo dice?


  –¡Maldición, si el propio Sir Henry lo anda pregonando! –De pronto, Hunt se sintió eufórico–. Esta tarde escuché parte de una de sus clases en la escuela de medicina del hospital. Sir Henry dijo a sus alumnos que un médico debe mejorar a sus pacientes en un sentido literal y físico. Es decir, su objetivo es crear una nueva raza de hombres, capaces de dominar no sólo la tierra, sino también el aire… y el mar.


  –Lo que usted sugiere, capitán Hunt –señaló Sir John con tono preocupado–, es una monstruosidad.


  –¿De qué están hablando? –inquirió Peggy, que no estaba al tanto de todo lo que habían descubierto su padre y el capitán.


  Hunt se sirvió otra ración de whisky y bebió un buen sorbo antes de responder a la joven.


  –Sir Henry pretende crear seres híbridos, entre humanos y los hijos de Aegir. Criaturas capaces de vivir tanto en la superficie de la Tierra, así como bajo el mar. Una raza suprema.


  Peggy se tapó la boca con una mano y se quedó de piedra, impactada por las aberraciones de las que era capaz aquel hombre.


  –Al menos destruyó usted su insano laboratorio, capitán.


  –Pero Sir Henry logró huir. Quién sabe adónde se habrá dirigido para continuar con sus planes.


  Peggy lanzó una exclamación tan súbita que los dos hombres se le acercaron, atemorizados por su reacción. Ella los tranquilizó con un gesto y se abrió paso entre ambos. Durante unos instantes rebuscó intensamente entre los papeles dispuestos sobre el escritorio, lanzando documentos al aire como si hubiese enloquecido. Finalmente, encontró el periódico que buscaba y lo abrió por una página interior. Lo sostuvo en alto para que los dos hombres pudieran leer el titular de una noticia:


  Cuarta chica desaparecida en las costas de Cumberland. Conmoción en Seascale. Lugareños supersticiosos culpan a criaturas de las profundidades.


  


  Capítulo 7


  The Bull and the Lamb


  El tren de la compañía ferroviaria de Londres, Midland y Escocia partió desde la estación de Euston a primera hora de la mañana. En su compartimiento de primera clase, Hunt se arrellanó en el asiento tapizado de cuero y se dispuso a continuar Poirot Investiga, que llevaba por la mitad. Hojeó algunas páginas de uno de los cuentos, La aventura de la tumba egipcia, pero no logró avanzar mucho antes de sentirse adormecido. Las dos noches seguidas que había pasado en vela le estaban pasando la cuenta. A su vez, el movimiento acompasado del ferrocarril contribuía a aumentar su somnolencia, acunándolo con su suave vaivén. Poco después de que el tren se internara en el condado de Hertfordshire, Hunt dejó que el cansancio lo derrotara y cayó dormido.


  Sin embargo, el sueño tuvo poco de reparador. Su inconsciente se vio asaltado por imágenes de grotescos seres anfibios que emergían del mar para raptar mujeres indefensas, en medio de gritos y forcejeos, guiados por un Sir Henry gigantesco que reía como loco. Hunt intentó apartar las pesadillas de su mente, pero también lo acosaban los recuerdos del desfigurado paciente del pabellón subterráneo y el cuerpo frío de la vizcondesa que colgaba de la lámpara. Al final, despertó bruscamente cuando el tren pasaba cerca de Rugby. Estaba bañado en sudor y sentía el cuerpo entumecido. Prefirió continuar el resto del viaje despierto y se distrajo mirando el paisaje a través de la ventanilla.


  Las vías atravesaban unas colinas bajas y amplios páramos en su monótono camino hacia el noroeste. Poco después, Staffordshire dio paso a Cheshire, surcado de granjas lecheras y plantaciones de algodón. A pesar de la quietud que transmitía la campiña, pronto los pensamientos del capitán volvieron hacia el maníaco cirujano. Si éste realmente cumplía su objetivo, ¿qué pretendía hacer con su raza suprema? ¿Conquistar Gran Bretaña? ¿El mundo completo, tal vez? Por un momento, Hunt imaginó hordas de criaturas marchando por las calles de las principales ciudades del país. Entonces comprendió que estaba yendo demasiado deprisa. Ni siquiera sabía si Sir Henry estaba en posesión del hechizo de invocación o si éste realmente funcionaba.


  Hunt no dejaba de preguntarse si habría otros especímenes como el paciente que él había eliminado y si estos podrían estar relacionados con las desapariciones de mujeres en aquel pueblo de Cumberland. ¿Cómo uniría ambas especies el cirujano? El sólo pensamiento le daba escalofríos. Demasiadas preguntas y pocas respuestas, se dijo. De pronto se sintió ansioso por llegar cuanto antes a su destino. Calculó el tiempo de viaje y se dijo que ya debía hallarse en Lancashire. El paisaje se volvió más boscoso y el tren cruzó una sucesión de ríos que descendían desde los Peninos al este, hacia el mar de Irlanda al oeste. Después de que el tren atravesara la ciudad de Lancaster, Hunt cogió su bolsa de viaje y se preparó para descender.


  El tren se detuvo en Carnforth casi cinco horas después de haber salido de Londres. La pequeña ciudad era un importante cruce de las vías férreas que recorrían la región noroeste de Inglaterra. Un mozo descargó el equipaje de Hunt y luego éste tomó un refrigerio mientras aguardaba la llegada de su conexión. La cantina de la estación estaba bastante concurrida. Una veintena de parroquianos comían o bebían café, sumidos en sus asuntos. Detrás del mostrador, un aparato de radio transmitía, con algo de distorsión, el Concierto para Piano N° 2, de Rachmaninov. Hunt consultó la tabla de horarios después de comer y decidió que tenía tiempo de leer un rato antes de volver al andén.


  El sonido de un timbre indicó el arribo de su tren. Hunt lo abordó y partieron enseguida. La proximidad de su destino lo mantuvo alerta y esperanzado de hallar las respuestas que buscaba. Para aplacar su ansiedad, el capitán volvió a concentrarse en la lectura de su libro. Apenas reparó en que el tren había cruzado el estuario del rio Kent y que continuaba bordeando las marismas de la bahía Morecambe. Luego se alejaron de la costa, internándose en la pintoresca península de Furness, salpicada de granjas y páramos, hasta hacer una parada en el importante puerto de Barrow-in-Furness. A mediados del siglo anterior, la localidad había pasado rápidamente de ser una aldea de pescadores a convertirse en el puerto de salida de las exportaciones de acero y hierro. A dichas industrias se había sumado la construcción de navíos y de armamento, en especial durante la Gran Guerra.


  El tren continuó hacia el norte y después dio un largo rodeo para cruzar el estuario del río Duddon. Finalmente ingresó en Cumberland, el último y más remoto de los condados ingleses. La mayor parte de su territorio estaba cubierta por el distrito de los lagos y las altas montañas que allí llamaban fells. Al igual que muchos otros términos geográficos y nombres de lugares del mismo origen, la denominación evidenciaba la gran influencia vikinga en aquella región.


  En la estrecha costa occidental del condado se sucedían varios pueblos de aspecto pintoresco. La construcción del ferrocarril les había permitido convertirse en destinos del turismo estival, con mayor o menor fortuna. El más exitoso de ellos había sido Seascale, al menos hasta antes de la guerra. Hunt llegó allí dos horas después de partir desde Carnforth.


  Aunque se hallaban a mediados de la primavera, el clima estaba bastante frío. Las nubes cubrían casi todo el cielo, oscureciendo el día, aunque sólo fuese media tarde. La pequeña estación se encontraba desierta, a excepción del guarda, que le indicó al capitán las señas del único hotel del lugar. El Fellview Inn ocupaba un gran edificio del otro lado de una explanada, algo desproporcionado para el tamaño del pueblo. Hunt supuso que se había construido como parte de los ambiciosos, pero fracasados, planes del balneario. Tal vez en verano aumentaba su ocupación.


  Atravesó la explanada llevando su valija en una mano y la bolsa colgada del hombro. Tal como había imaginado, el hotel se hallaba prácticamente vacío. Por seis chelines y seis peniques, o “seis y seis”, obtuvo una buena habitación del segundo piso, orientada hacia los fells que circundaban el distrito de los lagos. Al menos la vista hacía honor al nombre del establecimiento, aunque las montañas se divisaban bastante lejanas. Hunt dejó su equipaje junto al armario y se refrescó en el lavabo del final del pasillo. Bajó al vestíbulo al anochecer, con la intención de explorar un poco la localidad. El recepcionista lo orientó amablemente.


  –En esta época del año no hay mucho que hacer por aquí. Puede caminar por la playa o ir hacia la parte alta, si le gustan las montañas.


  –¿Dónde puedo comer? Estoy hambriento después del viaje.


  –Durante el verano el hotel da una cena por “cinco y seis”, pero en este momento sólo contamos con un desayuno. Son “tres y seis”.


  –Habrá algún lugar, ¿no?


  –La taberna local –replicó el hombre, algo resentido por tener que recomendar a la competencia–. The Bull and the Lamb.


  El pub, situado a un par de manzanas de distancia del hotel, estaba bastante concurrido. Más de una docena de hombres, en su mayoría de mediana edad, ocupaban varias mesas del estrecho recinto. Bebían pintas de cerveza mientras conversaban sobre los asuntos locales, la liga de fútbol o los últimos cotilleos del pueblo. Su acento local, influenciado por el celta y el antiguo nórdico, sonaba extraño a los oídos de Hunt. Éste supuso que aquellos hombres eran en su mayoría granjeros que acudían al final del día a beber con los amigos, antes de dormirse temprano para empezar sus labores a la madrugada siguiente.


  Atravesó el salón y se sentó en la barra. Enseguida notó que el ruido de las conversaciones había descendido repentinamente. Varios rostros, entre hoscos y curiosos, lo observaban sin mayor disimulo desde que había ingresado al establecimiento. Hunt se instaló en un taburete, haciendo caso omiso de las miradas que sentía clavadas en su nuca. El tabernero se le acercó de inmediato.


  –¿Qué puedo ofrecerle, amigo?


  –Buenas noches. Una pinta de su mejor cerveza y lo que tenga para cenar.


  –Sólo tengo ale Jennings, que se produce aquí mismo en Cumberland. –El tabernero cogió una pinta y la fue llenando con la bomba manual–. En cuanto a la comida, desde que la señora Adams ya no está, por las noches sólo preparo pudin de carne y riñones. Nadie en su sano juicio lo pide.


  –Creo que voy a arriesgarme –rio Hunt–. Recién llegué y sólo comí un bocado en el cambio de trenes.


  –No diga que no le advertí.


  El tabernero dejó la cerveza frente a Hunt y fue a la trastienda en busca del plato de comida. Volvió en unos instantes y le sirvió allí mismo en la barra. Hunt se dijo que no era el mejor pudin de carne que había comido, pero no estaba tan mal. Los vegetales de acompañamiento estaban frescos y las patatas habían sido bien molidas. Comió con entusiasmo y no tardó en ordenar una segunda pinta de ale.


  –¿Está usted de paso o se aloja en el pueblo? –preguntó el tabernero al entregarle la nueva pinta.


  –Estaré por aquí unos días. Soy escritor y necesitaba un lugar tranquilo para terminar mi novela.


  Hunt había preparado su historia durante el viaje en tren. Suponía que una pequeña comunidad como aquélla sería reacia a contarle sus historias a un investigador oficial, especialmente si era forastero, pero en cambio un escritor podía alegar que sólo necesitaba la información para inspirar sus obras de ficción. Hunt pronto tendría que empezar a hacer preguntas y necesitaba una buena excusa para justificarlas.


  –Imagino que se aloja en el Fellview. ¿Viene usted de Londres?


  –Así es. Me llamo Peter Hunt. ¿Usted es el señor… Adams?


  El tabernero le estrechó la mano al tiempo que asentía.


  –Arthur Adams. Pero llámeme Artie. Todo el mundo lo hace.


  –Un placer, Artie. Creo que la señora Adams estaría orgullosa de su pudin.


  El tabernero se echó a reír.


  –Vaya, no la conocía usted, amigo. ¿Y qué es lo que escribe?


  –Novelas de misterio. Como Agatha Christie, ya sabe.


  El señor Adams lo miró con el ceño fruncido. Hunt dedujo que no era del tipo literario.


  –Quien sabe, tal vez mi próximo libro esté ambientado aquí en Seascale.


  –Este es un lugar tranquilo, amigo. No hay ningún misterio para sus novelas.


  Por la manera en que lo dijo, Hunt supo que mentía. Adams se alejó de él y se puso a limpiar unos vasos en el otro extremo de la barra. Hunt miró discretamente por sobre su hombro y descubrió que los parroquianos ya habían perdido interés en el recién llegado. Las voces habían vuelto a su volumen normal y se oían repentinas carcajadas en algunas mesas. El capitán paseó la mirada por el salón y descubrió a tres hombres que jugaban a los dardos en un rincón, junto a un hogar encendido. Cogió lo que quedaba de su pinta y se acercó a ellos.


  –Buenas noches, señores. ¿Aceptan a uno más?


  Los tres hombres se miraron entre ellos brevemente y luego lo estudiaron a él sin disimulo. Todos vestían sencillos pero limpios trajes de tweed y se cubrían con gorras de paño. Hunt sonrió y esperó a que tomaran su decisión. Al cabo de un momento habló el mayor de ellos, un hombre fornido con la nariz quebrada.


  –Supongo que podríamos aceptar a un caballero dispuesto a una pequeña apuesta.


  Los otros dos hombres se miraron sorprendidos. Hunt dedujo que entre ellos no jugaban por dinero, pero en cambio el forastero tendría que probar su valía. Eso era precisamente lo que él pretendía hacer.


  –Por supuesto. ¿Qué apostamos?


  –¡Una ronda de cerveza! –exclamó otro de los jugadores, que ya tenía los ojos vidriosos por el alcohol.


  –¿Para todos? –preguntó Hunt, con tono inocente.


  Ojos Vidriosos lanzó vítores, pero el hombre mayor se mostró cauto.


  –Nosotros tenemos crédito con el viejo Artie –explicó–. Pero a usted no lo conocemos. Sin ofender, amigo.


  –No me ofende, señor.


  Hunt extrajo unos billetes y los dejó sobre la repisa de la chimenea. Nariz Quebrada llamó al tabernero con un grito:


  –¡Eh, Artie! Reserva un par de barriles de tu orina. Este caballero está a punto de pagar una ronda para todos.


  El pequeño salón estalló en aplausos y risas. Pronto todos los parroquianos estuvieron de pie, situados en un apretado semicírculo detrás de los jugadores. La diana de madera de olmo estaba colgada de la pared y se había trazado una línea en el suelo, a poco más de dos metros de distancia. Los dos amigos de Nariz Quebrada, a los que presentó como Joey –Ojos Vidriosos– y Alan –el más joven de los tres–, decidieron que fuese aquél quien jugara contra el forastero.


  –Aquí Gunny es nuestro mejor jugador –explicó Joey.


  Hunt dedujo de inmediato que el apodo de aquel hombre derivaba de gunner (artillero).


  –¿Real Artillería? –preguntó, tratando de adivinar la unidad en que había servido aquel hombre durante la guerra.


  –Cabo en la VII Brigada, amigo. ¿Y usted?


  –Capitán asignado a la Oficina de Guerra.


  –Ah, ya veo –murmuró el antiguo artillero, con ese tono que se reservaba para los soldados de escritorio–. ¿Allí aprendió a lanzar los dardos… señor?


  Algunos espectadores rieron por lo bajo ante la pregunta despectiva. Hunt mantuvo inalterable su sonrisa.


  –En realidad, jugábamos en una trinchera del Frente Oriental, durante una operación encubierta.


  Esta vez se escucharon interjecciones de admiración. Gunny enrojeció y, después de un instante de vacilación, se llevó la mano a la frente en un reflejo de saludo militar.


  –Nunca he jugado con un oficial. Espero que no haya resentimientos si le gano, señor.


  –Claro que no, cabo. ¿Comenzamos en 301 puntos?


  Las risas y puyas se acabaron y el salón se sumió en el silencio. Incluso el señor Adams dejó sus quehaceres y se acercó a observar la partida. Gunny convino en el puntaje inicial y cada uno de los jugadores cogió sus tres dardos. Hunt jugó en primer lugar, tratando de calibrar su puntería con los pesados dardos. Hacía bastante tiempo que no practicaba ese juego. Lanzó las pequeñas flechas en un suave arco y éstas se clavaron débilmente en la dura madera, lejos de los casilleros de mayor valor. Su turno concluyó sin que lograra rebajar mucho el puntaje. Gunny, en cambio, lanzó los tres dardos con rapidez, acertando en los casilleros necesarios para disminuir de inmediato su marcador.


  Después de la segunda ronda de lanzamientos, Hunt precisó sus tiros y mejoró su rendimiento. Ya se estaba acostumbrando al peso de los dardos y al sistema de casilleros dobles y triples. Sabía que no debía ganar la partida, pero al menos deseaba demorar el juego y hacer sudar un poco a su oponente antes que éste se diera por vencedor. Los espectadores, entendidos en el juego, daban su opinión en susurros que, dado el silencio imperante, igualmente se escuchaban con nitidez a través del salón:


  –El capitán gana en tres rondas.


  –Estás loco, Charlie. Gunny aprovecha mejor su primer dardo y no falla los dobles.


  –Tres chelines al forastero, Jimmy.


  –Tres y dos más a nuestro chico.


  Hunt sonrió para sus adentros, satisfecho de haber logrado ganarse la confianza de aquellos hombres. Les estaba dando un buen espectáculo y todos esperaban ansiosos la ronda de cervezas que pagaría el ganador. Eliminó de su mente los murmullos, las exclamaciones y los ruidos de las monedas circulando de mano en mano y se concentró en la redonda diana que tenía delante. Era increíble lo pequeña que se veía a sólo dos metros de distancia.


  Gunny jugaba con más soltura, acostumbrado a pasar todas las tardes en el pub. Aunque fanfarroneaba un poco con sus amigos, Hunt notó que igualmente lanzaba los dardos con destreza. Los puntajes de ambos disminuyeron casi a la par y pronto se acercaron a cero. Hunt se situó detrás de la línea para un nuevo turno. Comprendió que el final estaba cerca. Observó la diana como si buscase el casillero justo para obtener el puntaje exacto que le faltaba, pero en realidad estaba pensando cómo lo haría para fallar sin que lo notasen los demás.


  Después de una pausa efectista, arrojó los tres dardos en rápida sucesión. La tensión de los espectadores era palpable. Algunos de ellos rechinaban los dientes y otros respiraban agitadamente. Los dos primeros dardos dieron en el blanco, dejando el margen exacto para que el tercero disminuyera el puntaje exactamente a cero. Pero la última flecha se fue desviada por escasos milímetros hacia el casillero contiguo. Éste otorgaba un puntaje superior al que se necesitaba para ganar, por lo que no se contabilizaba.


  Los hombres que habían apostado por Hunt maldijeron en voz baja. Gunny adoptó la posición de tiro y se tomó su tiempo para lanzar los tres dardos. Tenía el rostro contraído por los nervios, pero mantuvo el pulso firme mientras arrojaba las pequeñas flechas. Cada acierto fue acompañado de interjecciones y resoplidos, hasta que el tercer dardo redujo su conteo a cero. Todos los espectadores lanzaron vítores, aplausos y palmotearon vivamente la espalda del ganador.


  Hunt tendió la mano a Gunny, que la estrechó con gesto de orgullo. Por un momento se convirtió en el héroe local que había vencido al oficial venido de lejos. El pobre hombre no podía saber que Hunt en realidad había ganado el juego que a él le interesaba. Después de que se distribuyeron las pintas de cerveza entre los comensales, el capitán fue invitado a la mesa que Gunny había compartido con Joey y Alan. Allí se enteró de que el antiguo artillero ahora administraba una granja situada en la parte alta del pueblo, en la que también trabajaban los otros dos hombres. Gunny estaba exultante y durante varios minutos Hunt tuvo que soportar sus chanzas mientras describía el juego como si el propio capitán no hubiese participado.


  –Me alegra haber venido a Seascale, amigos –comentó Hunt cuando ya iban por la mitad de sus bebidas–. Jamás pensé que sería un sitio tan agradable.


  –¡Somos el mejor pueblo de todo Cumberland! –exclamó Joey, que ya estaba bastante bebido.


  –Es una lástima que aquel asunto haya sucedido en este lugar –aventuró Hunt.


  Sabía que en ese momento se estaba adentrando en terreno peligroso. Alan asintió distraídamente y Gunny frunció el ceño. Fue Joey el que mordió el anzuelo:


  –Lo dice por las chicas, ¿verdad? Mala cosa, amigo.


  –¡Cierra la boca, Joey! –ordenó Gunny.


  Su compañero hundió el rostro en su pinta.


  –Lo siento, Gunny –se apresuró a decir Hunt–. No quise ser entrometido. Pero antes de venir, leí la noticia en el Times de Londres.


  –Malditos chismosos. Y para colmo, no creen lo que hemos visto.


  Alan también bajó la vista. Hunt miró en derredor con aire conspirativo y luego se inclinó hacia Gunny.


  –En el periódico decían que algo se había llevado a esas chicas.


  –La gente de Londres se cree superior a nosotros –se quejó el fornido administrador–. Aquí en el norte suceden cosas que no entenderían en la ciudad.


  –Lo sé, amigo mío. ¿Qué ciudadano honesto querría hacer algo a unas chicas desvalidas? Tiene que haber otra explicación.


  Según la nota del periódico, recordaba Hunt, las cuatro chicas habían desaparecido dentro de un período de dos años, sin dejar rastros. Todas habían sido vistas por última vez en algún lugar de la costa, bien al anochecer o cuando ya había oscurecido. Las víctimas tenían entre 17 y 22 años, eran solteras y vivían en Seascale o sus alrededores.


  –Vamos, Gunny –dijo de pronto el joven Alan–, cuéntale al capitán lo que nos dijo el viejo Perkins el otro día.


  –Sabes que Perkins está loco, Alan. No quiero que nuestro visitante se lleve una mala impresión del pueblo.


  –No se preocupe por eso, Gunny –aseguró el capitán–. Soy escritor de ficción y he escuchado las historias más increíbles en mi vida. Muchas de ellas han resultado ser ciertas.


  El administrador aún desconfiaba. Bebió varios sorbos de su cerveza, con la cabeza gacha, como si estuviese meditando sobre la decisión que iba a tomar. Al final alzó la vista y la clavó en Hunt.


  –Bueno, señor, me importa un bledo si me cree o no. Pero lo cierto es que en esta costa rondan criaturas que salen del mar para robar alimento o atacar a la gente.


  Una súbita descarga de adrenalina recorrió el cuerpo de Hunt. Trató de mostrarse algo escéptico cuando preguntó:


  –¿Dice usted que viven bajo el mar, pero pueden caminar sobre la tierra? ¿Tienen forma humana, pero con las características de un pez?


  Sus tres interlocutores se miraron entre ellos. Luego esperaron a que Gunny diera las explicaciones.


  –Son unos monstruos, capitán Hunt. Pero son muy reales. Viven en el mar desde hace siglos y sólo salen por la noche para alimentarse. Ellos se llevaron a esas pobres chicas.


  –¿Hay alguna razón para que las raptaran?


  –¡Dicen que comen carne humana! –exclamó Alan, cuyo rostro estaba blanco de miedo–. Sólo vienen a la superficie cuando escasean los peces o lo que sea que comen habitualmente.


  –Lo que hacen a esas chicas es mucho peor, chico –farfulló Joey con voz pastosa–. El viejo Perkins lo vio con sus propios ojos, y por eso se volvió loco.


  –¿Quién es ese tal Perkins?


  –Un viejo pescador. Vive en una cabaña cerca de la costa –explicó Gunny–. Habitualmente pasea durante la noche y…


  Se interrumpió y cogió su pinta, pero ya la había acabado. Hunt sentía que le latían las venas del cuello, pero hizo su mayor esfuerzo para no apurar a su nuevo amigo. Sabía que, de aquellos tres hombres, sólo Gunny podría relatarle lo que sospechaba la gente sobre las desapariciones de aquellas cuatro mujeres. Él era el líder del grupo y el capitán tendría que esperarlo pacientemente. Cogió la pinta de manos del administrador y se la rellenó en la barra. Cuando Hunt volvió a sentarse, Gunny carraspeó y dijo:


  –Esto ocurrió hace unos cuantos años, antes de que Perkins se volviera loco –aclaró Gunny–. Por eso que yo le creo.


  –¿Y bien? –insistió Hunt, ansioso por obtener algo concreto.


  –Una noche, el viejo salió a pasear por la playa y, al llegar a un sitio desolado, escuchó los gritos de una mujer. Se acercó a unos roquedales y divisó a una de aquellas criaturas… Estaba, ya sabe, sobre la chica y…


  –¡La estaba violentando! –exclamó Joey con los ojos llenos de lágrimas–. Perkins vio después a la mujer y estaba embarazada, ¡maldita sea! Y luego desapareció, al igual que estas cuatro chicas.


  Hunt se quedó de piedra, tratando de buscar una explicación racional a lo que había oído, pero se dijo que aquella historia era demasiado horrenda para ser cierta. Y, no obstante, no se diferenciaba mucho de lo que había explicado Sir John Connelly acerca de los hijos de Aegir.


  –¿Me está diciendo que esos seres se… aparean con mujeres humanas?


  –Así mantienen viva su abominable especie –explicó el antiguo artillero–. Según las leyendas, al parecer las criaturas no tienen sus propias hembras para reproducirse.


  –Una vez que nacen los bebés, mitad hombre y mitad pez –agregó Joey, balbuceando–, ellos vienen a buscarlos y los llevan a su hogar en las profundidades.


  –Son historias nórdicas –dijo Alan–. ¿Sabía usted que los vikingos invadieron esta zona del país durante la Edad Media?


  Hunt asintió con un gesto. Creía haber descubierto una importante pista sobre los oscuros planes de Sir Henry Blackstone.


  –Vaya, señores, me he quedado sin palabras. ¿Acaso nadie buscó a estas chicas?


  –Vino la policía desde Whitehaven y unos detectives de Barrow-in-Furness –informó el joven Alan–. La investigación atrajo a varios reporteros también, pero entonces salieron a la luz las historias de las criaturas y el asunto perdió interés. Las autoridades dijeron que probablemente las chicas habían huido del pueblo en busca de oportunidades en otro sitio.


  –Ese hombre, Perkins –insistió Hunt–, ¿qué les dijo el otro día?


  –Qué él vio desparecer a esa chica Graham.


  Hunt estuvo a punto de saltar en su asiento. Martha Graham era la cuarta víctima y sólo llevaba perdida poco más de una semana.


  –¿Cómo habría sucedido, según él?


  –Dice que una de las criaturas apareció una noche y recogió a la chica para llevarla bajo el agua y hacerla suya.


  –Un momento. ¿A qué se refiere con que la “recogió”?


  –Al parecer Martha estaba tendida sobre la arena. El monstruo la cogió en brazos, o algo así.


  –Perkins dice que estaba cerca del roquedal donde sucedió el rapto      –apuntó Alan. Joey asintió vigorosamente–. De pronto el mar se abrió y salió la criatura. Luego tomó a la chica y se la llevó.


  Aquello sonaba como un sacrificio o una ofrenda. Hunt estaba seguro de que el siniestro cirujano estaba detrás de ese asunto.


  –¿Dijo Perkins si vio a alguien más por allí?


  Los hombres se miraron, sorprendidos. Nadie había pensado en ello.


  –Tal vez Martha estaba con un chico –murmuró Joey–. Ya sabe, haciendo…


  –¡Claro que no! –lo cortó Gunny–. Seguramente Perkins se confundió. Después de todo, ¡está loco!


  Hunt decidió que ya no podía esperar más. Dejó su pinta sobre la mesa e hizo ademán de levantarse.


  –¿Dónde puedo encontrar a ese tal Perkins?


  Alan miró hacia el salón un instante.


  –Suele venir por aquí a contar sus historias. Pero no esta noche.


  –Su cabaña se encuentra frente al mar, pasado el acantilado de Whitriggs –indicó Gunny–. Mire, capitán, si va a escribir un libro sobre este asunto, será mejor que no mencione a Perkins.


  –Sólo quiero conversar con él, Gunny. Eso es todo.


  El antiguo artillero se encogió de hombros.


  –Mañana puedo acompañarlo a visitar al viejo. Apenas termine mis labores en la granja…


  –Si no le importa, prefiero verlo esta misma noche.


  Gunny le dio una mirada suspicaz. Hunt sonrió.


  –Así somos los escritores, amigo mío. No nos resistimos a una buena historia. Además, quiero tomar notas mientras tengo las ideas frescas en mi mente.


  –Yo puedo acompañarlo –se ofreció Alan.


  Hunt aceptó de inmediato. Pagó las bebidas al señor Adams, se puso el sombrero, y salió del pub precedido del joven. Afuera la noche estaba fresca, pero bien iluminada por la luna llena. Marcharon a buen ritmo por un camino costero y pronto dejaron atrás el pueblo. Alan explicó que llevaba los libros de cuentas de la granja –era mejor con los números que Gunny– y que Joey estaba encargado del granero.


  –La granja del señor Graham se encuentra cercana a la nuestra –informó–. Vi muchas veces a Martha mientras bajaba a la costa con sus pinturas. Era una chica hermosa, ¿sabe?


  –¿Realmente crees en estas criaturas, Alan?


  El joven se encogió de hombros.


  –Ya sabe lo que dicen. Que estas historias las inventan las chicas que se dejan embarazar sin estar casadas.


  –Y luego se escapan para no deshonrar a la familia. ¿No es así?


  Alan asintió con la cabeza. Caminaron otro rato en silencio hasta que el joven se detuvo y enfrentó al capitán.


  –Usted no es escritor, ¿verdad? Apuesto a que es de la policía de Londres.


  Hunt sonrió bajo la luz de la luna. Aquel era un chico listo. Podía ser sincero con él ahora que no estaban sus otros dos compinches.


  –Estoy investigando la desaparición de esas chicas, sí. Pero no soy policía.


  –¡Lo sabía! –rio el joven–. Yo puedo ayudarlo en su búsqueda, capitán Hunt.


  –Supongo que necesitaré un guía local –dijo Hunt, sin comprometerse.


  –Venga, ya estamos cerca –anunció el chico.


  Continuaron la marcha. Soplaba una brisa desde el mar y se oía el ruido de las olas chocando con la costa. Poco después, Alan indicó que la cabaña estaba del otro lado de una curva del camino. Hunt apuró el paso y descubrió una luz tenue que asomaba detrás de unos árboles. Al avanzar, la luz creció en intensidad y el capitán creyó ver una columna de humo que se perdía hacia el cielo nocturno. Cuando le llegó el olor a madera quemada, echó a correr.


  Los restos de la modesta cabaña ardían como una hoguera a la orilla del mar. Hunt se acercó hasta el borde de las llamas y divisó algunos muebles que se consumían en el fuego. También descubrió una silueta que yacía entre los escombros, envuelta en las llamas. El olor a carne quemada era nauseabundo. Hunt miró a Alan, que observaba el incendio con el rostro lívido.


  –Me temo que Perkins no contará más historias –murmuró el capitán.


  


  Capítulo 8


  Priorato de St Bees


  Hunt contempló su desayuno inglés “completo” durante un instante, maravillado: panceta, huevos, tomates y champiñones fritos, tostadas, y salchichas, acompañado de una taza de té negro. Luego se lanzó a devorarlo con fruición. Su primera noche en Seascale había acabado en una decepción que lo mantuvo despierto hasta altas horas de la madrugada en su habitación del hotel, cavilando sobre la rapidez con que actuaba su enemigo, Sir Henry Blackstone. Hunt suponía que aquél no conocía su identidad cuando se encontraron en el pabellón subterráneo del Hospital St Bartholomew’s. Pero ahora estaba seguro de que, a esas alturas, Sir Henry ya lo había identificado plenamente. Eso le había permitido presumir que Hunt se dirigiría, tarde o temprano, a Seascale. Por eso estaba borrando las pistas que pudieran conducir a sus planes.


  Si el viejo Perkins había estado contando a los cuatro vientos lo que vio aquella noche en el acantilado Whitriggs, era obvio que el rumor también había llegado a Sir Henry, el que decidió silenciar al viejo marinero de una vez por todas. Hunt ahora estaba seguro de que el viejo pescador sí había visto a alguien más en el sitio donde habían raptado a Martha Graham. Aunque fuese un testigo poco fiable, Perkins podía relacionar al cirujano con la desaparición de la chica. De ahí a vincularlo con las otras tres desapariciones había solo un paso. Hunt sólo podía imaginar lo que le había sucedido finalmente a Martha –al igual que a las anteriores chicas– y no era nada bueno. Sintió que perdía el apetito.


  De todos modos, ya había dado cuenta de la mayor parte de la abundante comida. Sólo quedaban unas cuantas alubias y un trozo de salchicha sobre el plato. Bebió el resto del fuerte té y se arrellanó en el asiento mientras decidía sus próximos pasos. Sir Henry le llevaba la delantera, pero no por eso debía dar la carrera por perdida. Aún creía tener algunas opciones para descubrir el juego de su oponente. Al cabo de unos minutos se sintió más optimista, con las energías renovadas. Entonces se levantó de un salto y salió del hotel.


  Alan Wilkinson, el joven contable, lo esperaba en la explanada situada entre la estación de ferrocarril y el hotel. Poco más allá se alzaba el pub donde se habían conocido la noche anterior. El capitán se dijo que aquél debía ser el centro de actividad del pueblo. Al menos para los hombres. Las mujeres, sin duda, se daban cita en la pequeña iglesia dedicada a San Cutberto, situada a un par de manzanas hacia el este, convenientemente alejada del lugar de pecado que representaba la taberna.


  –Buenos días, capitán.


  –Espero que no hayas faltado al trabajo por mi culpa –dijo Hunt mientras le estrechaba la mano.


  –Oh, no se preocupe. Gunny me cubrirá siempre que lo mantenga informado de nuestras andanzas.


  Hunt rio y asintió con la cabeza. Esa misma noche los parroquianos del pub sabrían la verdadera razón de la presencia del forastero en el pueblo y pronto estarían enterados todos sus demás habitantes. Se encogió de hombros y pidió al joven que lo llevara a la zona del acantilado. Deseaba ver de cerca el lugar donde había desaparecido la chica Graham.


  Tardaron unos pocos minutos en llegar allí, caminando por la playa. El día estaba despejado y la temperatura había alcanzado un nivel agradable. Sobre el mar rondaban unos cormoranes en busca de alimento. En lo alto del acantilado se divisaban nidos de araos y alcas. Hunt se detuvo un momento junto a la pared de roca para contemplar el paisaje. Ahora comprendía por qué Martha había acudido a aquel lugar a pintar sus acuarelas. La vista era simplemente hermosa. Luego pensó en Sir Henry y se le crispó el rostro. Imaginó al cirujano intentando invocar a los hijos de Aegir en esa playa durante la noche, mientras la indefensa chica aguardaba su destino fatal.


  –Voy a subir al acantilado –informó Hunt al joven.


  –Por ese costado es más accesible –indicó Alan, apuntando hacia un estrecho sendero que ascendía por la pendiente cubierta de hierba.


  –Aguarda aquí.


  Hunt trepó por el zigzagueante sendero que discurría por la pendiente en que acababa el acantilado, hacia la cima de la pared de blanquecina roca, situada a diez metros de altura sobre la playa. Desde allí el panorama era imponente. Se podía divisar una larga extensión de varios kilómetros de la costa en ambos sentidos, hacia el norte y hacia el sur. Debajo del acantilado, las oscuras rocas que salpicaban la orilla se extendían por un buen trecho hacia el interior del mar. Muy a su pesar, Hunt reconoció que era un lugar ideal para practicar un antiguo rito galdr de magia nórdica.


  Entonces vio algo que parecía encallado entre las rocas. Se hizo pantalla con la mano para ver mejor, pero se encontraba demasiado lejos para determinar qué había allí.


  –¡Hey, Alan! –llamó al muchacho.


  Desde la base del acantilado, el contable agitó su mano en señal de que lo escuchaba perfectamente.


  –¡Veo algo al final de las rocas!


  –¿Por dónde?


  Hunt apuntó agitando su dedo hacia el interior del agua. Alan trepó con facilidad sobre una roca mojada y avanzó por el roquedal saltando de un peñasco al otro. Mantuvo los brazos separados del cuerpo para equilibrarse, pero igualmente debió mecerse atrás y adelante en algunas ocasiones para no caer al agua. Hunt lo guio a gritos, hasta que el joven llegó a la roca más cercana al objeto que se mecía levemente por las olas que se colaban entre las rocas.


  –¿Qué ves? –preguntó Hunt desde la cima.


  El joven se agachó, aún sobre la roca, y estiró un brazo para remover el objeto. El grito fue tan repentino que Hunt tuvo que echarse hacia atrás para no caer por el borde del acantilado.


  –¡Alan! ¿Qué sucede?


  El joven no dejaba de gritar. Hunt no pudo determinar si se había hecho daño o algo lo había horrorizado. Echó a correr de regreso por el sendero, bajando a toda velocidad por la pendiente. Atravesó la playa a grandes zancadas y de inmediato se lanzó por entre las rocas. Ni siquiera pensó en brincar sobre aquéllas. En cambio, se introdujo en el agua fría y sorteó las rocas impulsándose con los brazos para avanzar más deprisa.


  –¡Capitán! ¡Oh, Dios mío! –gritaba Alan.


  Hunt sintió que se le ponía la carne de gallina ante los pavorosos alaridos del joven. Apuró el paso, intentando vencer la resistencia del agua, que ya le llegaba a la mitad del pecho.


  –¡Aquí estoy!


  Finalmente, llegó donde estaba el muchacho y vio de cerca lo que flotaba en el agua. Era un cuerpo humano, encajado de bruces entre las rocas. O más bien, era una parte de un cuerpo. Alan estaba pálido y temblaba incontrolablemente.


  –Será mejor que no mires –advirtió el capitán.


  Estiró la mano y giró los restos para que el cuerpo quedara de espaldas. Alan no alcanzó a voltear a tiempo y apenas pudo sujetarse de la roca mientras vomitaba en medio de fuertes convulsiones. Hunt retrocedió un paso, pero no pudo apartar la vista. Lo invadió un súbito mareo y sintió cómo la sangre abandonaba su rostro. Tras un instante, cerró los ojos y preguntó al joven si estaba bien. Éste contestó con un gruñido apenas audible.


  –Ve al pueblo por ayuda, por favor.


  Alan retornó a la playa a tropezones y desde allí se alejó con un trote irregular. Hunt, por su parte, se dio a la tarea de sacar los restos del cuerpo fuera del agua. Fue un trabajo arduo y macabro que lo dejó agotado física y mentalmente. Al llegar a la orilla, se dejó caer sobre la arena y se quedó allí, abrazándose el cuerpo para darse algo de calor. Le pareció que había transcurrido una eternidad cuando escuchó los gritos de algunos lugareños que llegaban a la carrera.


  Dos horas más tarde se hallaba en el despacho del doctor Stevens, el único médico de Seascale, con una copa de brandy en la mano. En realidad, el médico se había retirado hacía algunos años de su consulta en Carlisle, radicándose en el tranquilo balneario para pasar su vejez. A falta de otros practicantes de su profesión, atendía esporádicamente a los lugareños cuando se trataba de dolencias menores. Para este propósito, mantenía una pequeña consulta instalada en su hogar. El hallazgo de un cadáver era algo que superaba su cómodo retiro y que no había tenido ocasión de ver ni aún durante sus días en Carlisle. Sin embargo, el anciano recibió igualmente a los agitados hombres que llamaron a su puerta y se avino a revisar los restos, no sin antes despachar a todos ellos, menos a Hunt.


  El doctor Herbert Stevens salió de su sala de consultas enjugándose el rostro con un pañuelo. Llevaba unas gruesas gafas de marco de alambre y los únicos cabellos de su cabeza formaban dos alborotados mechones blancos sobre cada oreja. Se sentó junto al capitán y se sirvió una copa llena de su brandy.


  –¡Dios mío! –murmuró. Tras beber la mitad del contenido, añadió con una sonrisa cansada–: Nunca había bebido antes del mediodía.


  –Le guardaré el secreto –replicó Hunt.


  Ambos vaciaron sus copas y durante un instante se miraron en silencio. Hunt había ido a la carrera a su hotel a cambiarse la ropa mojada, pero aún no lograba ahuyentar la sensación de frío de su cuerpo.


  –Sólo pude hacer un examen preliminar –explicó el médico, al cabo de unos momentos–. De todos modos, tendré que reportar el hallazgo al investigador forense para que se haga una autopsia de conformidad a la ley. Y también debo llamar a la policía.


  –Por supuesto, doctor –convino Hunt–. Pero eso no impide que me adelante sus impresiones, ¿no es verdad?


  Stevens lo miró con el ceño fruncido. Hunt le había explicado que investigaba las desapariciones de las mujeres del pueblo, pero el médico sabía que la indagación no tenía carácter oficial.


  –¿Para quién me dijo que trabajaba, capitán?


  Hunt no lo había dicho. Sonrió, haciendo un gesto vago con las manos.


  –Aunque no lo crea, trabajo para un museo.


  El médico, a su turno, alzó las cejas.


  –Ya veo. Bueno, supongo que tendré que poner mis impresiones por escrito. Pero antes, debo ordenar mis ideas.


  –El investigador forense se lo agradecerá –indicó Hunt.


  –Bien, veamos… –Se cogió la barbilla con los dedos y alzó la mirada. Luego habló con ritmo pausado, como si redactara un informe–: La víctima es una mujer de entre quince y veinte años, de raza blanca, sin marcas de nacimiento ni defectos físicos. El cuerpo se encuentra hinchado por la acción del agua de mar y le faltan una pierna y un brazo. Además, muestra desgarros en el torso y en las extremidades, atribuibles al ataque de un animal de gran tamaño. La causa del fallecimiento, sin embargo, parece deberse al ahogamiento por inmersión, pues las heridas y el desmembramiento corresponden a lesiones de carácter post mortem.


  Hunt alzó un dedo en gesto de interrogación.


  –¿Llevaba el cuerpo algún objeto que lo pudiera identificar? ¿Ropas, aretes, alguna cadenilla?


  –No, lo siento. El cadáver se halló desnudo y sin marcas. Lo único visible eran unas manchas en los dedos, de antigua data. Sin un examen más acucioso, no podría decir de qué se trata.


  Hunt se envaró y miró fijamente al doctor Stevens.


  –¿Las manchas estaban en las yemas de los dedos? ¿Podría ser pintura?


  Stevens asintió y volvió a alzar las cejas.


  –Creo que encontramos a Martha Graham, doctor –explicó Hunt.


  –Tal vez deberíamos dejar que el forense…


  Hunt alzó una mano para interrumpirlo.


  –La chica Graham pintaba acuarelas, doctor. Todo el pueblo lo sabe. Y fue la última en desaparecer.


  Stevens se veía abatido. Durante varios instantes observó el decantador con brandy que descansaba sobre el escritorio, hasta que venció la tentación y apartó la mirada.


  –¡Oh, Dios mío! Nunca había visto un accidente como éste.


  –¿Accidente? –Hunt se inclinó hacia adelante y miró al médico con ojos brillantes–. No se trató de un accidente, doctor, y creo que usted lo sabe. A Martha la atacaron salvajemente.


  Stevens palideció.


  –¿Qué cree que le ocurrió a esa chica, capitán?


  –Tengo entendido que en estas aguas sólo habitan ballenas, delfines y marsopas.


  –Descarta usted el ataque de un depredador marino –dijo Stevens. Hunt asintió–. Pero las mordeduras que presenta el cuerpo…


  –¿Midió el diámetro de las heridas, doctor? Yo diría que no eran muy grandes.


  –No, Pero eran profundas. Algo muy fuerte atacó a esa pobre chica.


  Hunt miró fijamente al viejo médico, indeciso sobre cuánto debía revelarle. Finalmente, decidió sondearlo antes de continuar.


  –La gente local habla de una leyenda…


  Stevens asintió de inmediato, sin mostrarse sorprendido.


  –Las criaturas marinas. Vengo escuchando esas historias desde que llegué al pueblo, antes de la guerra.


  –Dicen que esos seres roban alimentos… y mujeres.


  Stevens lanzó una risa despectiva.


  –¡Sí, y las madres solteras son violadas por el Diablo!


  –Tal vez tenga usted una explicación más racional, doctor.


  Stevens masculló algo y luego se cruzó de brazos.


  –Pues no, no la tengo –admitió.


  –¿Conocía a un tal Perkins? –preguntó el capitán–. Creo que vivía en una cabaña más allá del acantilado Whitriggs. –El médico asintió–. Dicen que estuvo hablando de estas criaturas después de la desaparición de Martha Graham. Y luego su cabaña se quemó. Con él en su interior, ciertamente.


  El rostro del médico era una máscara de escepticismo.


  –No me dirá que las criaturas quemaron al pobre hombre.


  –Claro que no. –Esta vez fue el capitán quien rio–. Pero sí creo que hay alguien que no quiere que se hable de las criaturas.


  Stevens frunció el entrecejo y asintió lentamente. Hunt decidió no mencionar a Sir Henry Blackstone. No deseaba predisponer al médico en contra de uno de sus colegas. Al cabo de unos momentos, el anciano comentó:


  –Hay una persona que puede ayudarlo en sus pesquisas. Él también cree en la existencia de esos monstruos marinos.


  Hunt se puso rígido. Por fin alguien podría vincular al oscuro cirujano con las desapariciones de las mujeres en Seascale.


  –¿Quién es?


  –El vicario del Priorato de St Bees.


  Hunt se derrumbó en la silla, decepcionado. Estaba seguro de que Stevens mencionaría a Sir Henry. Confundido ante la reacción de su invitado, Stevens intentó convencerlo:


  –¡Oh, no se preocupe! Aunque es un hombre religioso, el vicario tiene gran interés en las historias sobrenaturales.


  El capitán se mostró más interesado después de aquel comentario.


  –¿Usted conoce bien al vicario?


  –¡Claro que sí! Es un hombre muy culto. Solemos discutir sobre las diferencias entre la fe y la ciencia.


  –Dudo que pueda ganar ese debate, doctor.


  Stevens rio con ganas.


  –Pero no dejaré de intentarlo. ¿Desea que llame al padre Gibbs?


  –Sería usted muy amable, gracias.


  Stevens estuvo al teléfono unos minutos. Por lo que pudo escuchar Hunt, el médico fue bastante vago en su explicación, aunque recomendó al vicario que recibiera al capitán cuanto antes.


  –Gibbs lo está esperando –dijo Steven tras colgar el aparato–. Debería ir usted enseguida.


  –¿Dónde se encuentra el priorato?


  –Unos veinte kilómetros al norte de Seascale. –El médico vio la expresión de Hunt y se apresuró a agregar–: Descuide, le facilitaré mi coche. Es anterior a la guerra, pero le servirá para el viaje.


  Aunque Hunt aceptó el ofrecimiento de transporte, esperaba un coche vetusto y desvencijado. En cambio, recibió un deportivo de dos plazas AC Ten de 1913, equipado con un motor de mil centímetros cúbicos. El coche se hallaba en perfectas condiciones. El capitán encendió el motor de arranque haciendo girar una manivela que se insertaba en la parte delantera del coche. Luego saltó detrás del volante y se despidió del doctor Stevens agitando la mano. Se puso en marcha y enfiló rumbo al priorato.


  Durante cinco kilómetros ascendió por una vía local que conectaba el balneario con el camino principal, el que a su vez unía las localidades de la región occidental de Cumberland. Desde el camino, las montañas que rodeaban el distrito de los lagos se veían mucho más imponentes. Hunt mantuvo el AC Ten a una velocidad prudente y avanzó hacia el norte, bordeando los faldeos de las fells. En el trayecto encontró varios poblados pequeños y pintorescos, pero el paisaje estaba constituido en su mayoría por amplias granjas ovejeras. Hacia la mitad del recorrido abandonó el camino y volvió a coger una ruta secundaria que lo llevó, en un suave descenso, de regreso hacia la costa. Después de atravesar otra sucesión de granjas, finalmente llegó al pueblo que se había formado alrededor de la iglesia de St Bees.


  Como lo indicaba su nombre, el templo había sido antiguamente un priorato benedictino, establecido tras la llegada de los normandos a la región, en el siglo xii. Los monjes lo dedicaron a Bega, una santa cristiana que supuestamente había vivido en Northumbria trescientos años antes. Aunque llegó a ser bastante próspero en los siglos xiii y xiv, el priorato se hallaba en decadencia para la época de la disolución de los monasterios, dispuesta por Enrique VIII en el siglo xvi. En la actualidad, la iglesia servía de parroquia anglicana, con jurisdicción sobre aquella remota zona del condado de Cumberland.


  Hunt aparcó el coche en la entrada del recinto y se detuvo un instante a admirar la robusta construcción normanda. El edificio había sido reconstruido y reparado en varias ocasiones a lo largo de su historia, pero mantenía intacto su esplendor original.


  –El capitán Hunt, supongo.


  Un hombre de unos cuarenta años, vestido con una sotana de color negro, venía por un sendero de grava desde la parte trasera de la iglesia. Sonrió al visitante y le tendió la mano al llegar junto a él.


  –Thomas Gibbs –se presentó.


  Tenía un rostro de erudito y una sonrisa afable.


  –Buenas tardes –respondió Hunt–. Gracias por recibirme, vicario. ¿Cómo supo que era yo?


  –Ése es el coche del doctor Stevens –indicó el sacerdote, apuntando al deportivo. Hunt se echó a reír–. Herbert me dijo que usted estaba investigando sobre los hijos de Aegir.


  Hunt se puso rígido y miró intensamente al vicario. Era la primera vez, desde que había llegado a la región, que alguien llamaba así a las criaturas. Gibbs notó enseguida el repentino gesto del recién llegado.


  –Tal como le dijo Herbert, capitán –explicó–, yo también tengo gran interés en los asuntos sobrenaturales. Especialmente en las leyendas y mitos de esta región.


  –Es un pasatiempo curioso para un sacerdote, si me permite decirlo.


  Gibbs miró a Hunt con una expresión divertida.


  –La religión es, técnicamente, un asunto sobrenatural –explicó el vicario–. Le aseguro que los nórdicos creían en estas criaturas de la misma forma en que nosotros creemos en Dios.


  –Supongo que tiene razón –convenio Hunt–. En ese caso, supongo que usted cree en la existencia de estas cria… los hijos de Aegir –se corrigió.


  –Por supuesto.


  Hunt miró al vicario mientras asimilaba sus palabras. Al parecer, en aquella región la gente no tenía dificultad en aceptar la existencia de seres fantásticos. Sin embargo, al capitán le costaba creer que el sacerdote pudiera aceptar tan fácilmente que los hijos de Aegir emergieran del mar para secuestrar y matar mujeres de la zona. Recordó que el doctor Stevens no le había comentado a Gibbs sobre la aparición del cadáver ni las sospechas de que el asesinato fuese obra de las criaturas. Decidió que él tampoco diría nada al respecto.


  –Si cuenta usted con antecedentes o documentos sobre aquellos seres, vicario, le agradecería que me los pudiera enseñar.


  –Claro, no faltaba más. En la vicaría tengo algunos textos que he recopilado en estos años. Pero pensé que había venido hasta aquí para ver a las criaturas.


  Esta vez, Hunt se quedó estupefacto. ¿Acaso aquel hombre de Dios era en realidad un hechicero? Un seidmadhr, creyó recordar que los llamaban. Gibbs esbozó una amplia sonrisa, para dar a entender que sus palabras no habían pretendido ser literales.


  –Venga conmigo, capitán. Le mostraré a los hijos de Aegir.


  Detrás de la iglesia se extendía un pequeño cementerio que trepaba por la pendiente de una colina que formaba parte de una cadena de cerros bajos que descendían desde las fells hacia la costa. Algunas lápidas torcidas se mezclaban entre la hierba con cruces vikingas y estatuas cristianas, a la sombra de unos frondosos tejos. Gibbs condujo a Hunt por entre las tumbas, ascendiendo la pendiente, hasta detenerse junto a un arroyuelo que discurría entre los gruesos árboles. Junto a las nudosas raíces se alzaba una roca de forma irregular, de un metro de altura, cubierta de inscripciones gastadas por la erosión y ocultas por el moho.


  –Es una estela rúnica –informó el vicario.


  Hunt se acercó a ver el monumento desde una distancia más cercana. Las runas, o letras nórdicas, estaban grabadas dentro de una banda con forma de serpiente que rodeaba un dibujo central.


  –Los vikingos erigían estas rocas dondequiera que fuesen –explicó Gibbs–. Solían ser memoriales a los fallecidos, pero también servían para marcar el territorio o relatar eventos importantes. Otras, como ésta, representaban sus mitos y leyendas.


  Hunt alzó la vista hacia el sacerdote. Éste apuntó al dibujo del centro de la roca.


  –Allí están sus criaturas, capitán. Los hijos de Aegir.


  Hunt se arrodilló frente a la estela y observó detenidamente la imagen grabada. Aunque estaba desgastada por el paso del tiempo y la acción de los elementos, aún se percibía su forma. Representaba varias figuras humanoides de largas extremidades terminadas en garras, con la cabeza de un pez o reptil. Las criaturas tenían las fauces abiertas y se adivinaban unos afilados colmillos. Hunt asoció de inmediato el dibujo con las marcas en el cuerpo de Martha Graham.


  –Los lugareños dicen que estos seres aún rondan las costas de Cumberland –comentó Hunt mientras se ponía de pie–. Y que atacan a las personas.


  –Sí, lo he oído. Según las leyendas, los hijos de Aegir sólo salen a la superficie cuando son invocados por un hechicero.


  –Tengo entendido que se debe realizar un ritual mágico para que el hechizo cause sus efectos –añadió Hunt.


  –También se requiere de un instrumento para llamar a los seres que habitan bajo el mar –precisó Gibbs–. Un cuerno, creo recordar.


  Hunt asintió en silencio, admirado.


  –Usted es realmente un experto, vicario.


  El sacerdote se echó a reír.


  –No lo crea, capitán. Es sólo que estuve leyendo recientemente sobre estos mitos.


  –Vaya coincidencia.


  –Me temo que no lo es. Parece que los hijos de Aegir se están volviendo populares.


  Hunt sintió una descarga de adrenalina al escuchar esas palabras. Trató de mantener la voz calma al preguntar:


  –¿A qué se refiere?


  –Hay otra persona que también está estudiando estas criaturas. Ha venido varias veces a inspeccionar la estela –indicó el sacerdote, apuntando al monumento–. Ayer estuvo aquí por última vez.


  –¿Quién es esa persona?


  La urgencia en su voz se hizo palpable. Gibbs se volvió serio y se alejó un paso.


  –Bueno, no sé si deba divulgar…


  –Escúcheme, vicario. –El tono de Hunt se volvió apremiante–. Sé que le parecerá difícil de creer, pero esta leyenda está relacionada con varias muertes recientes.


  El rostro del sacerdote se ensombreció por un momento. Luego asintió con la vista perdida.


  –No, no me sorprende.


  –Dígame todo lo que sepa, por favor.


  Gibbs se alejó de la estela y se detuvo bajo el sol, tomando aire profundamente. Hunt se mantuvo junto a él.


  –Imagino que se refiere a las mujeres que han desaparecido en Seascale, ¿verdad? –comentó el sacerdote. Hunt asintió–. Ella también las mencionó.


  El capitán no logró resistir su impulso de coger al sacerdote del brazo y remecerlo de impaciencia.


  –¡Maldita sea, vicario! ¿De quién está hablando?


  –Es una mujer –respondió el sacerdote, con un dejo de temor por la reacción de Hunt–. Dijo que estudiaba los mitos nórdicos y que estaba traduciendo las inscripciones halladas en las estelas rúnicas situadas en el norte de Inglaterra.


  Hunt soltó al sacerdote y murmuró una disculpa.


  –¿Dijo qué objeto tenía ese estudio? ¿Tiene el nombre y señas de la mujer?


  –Creo que ella mencionó una especie de tesis, o un informe quizás. Además, insistió en que esta roca era única y me pidió permiso para visitarla regularmente.


  Hunt no creía en coincidencias. Estaba seguro de que aquella mujer no era una académica ni tampoco pensaba publicar sus hallazgos. Trabajaba para Sir Henry Blackstone y pretendía descubrir el hechizo de invocación de los hijos de Aegir.


  –Necesito los datos de la mujer, padre Gibbs.


  –Vamos a la vicaría, capitán.


  El vicario lo condujo a paso apurado al pequeño edificio anexo a la iglesia que le servía de residencia. Su despacho era reducido y se encontraba escasamente amoblado. Rebuscó entre los documentos que había sobre su escritorio y al cabo de un momento alzó una hoja de papel.


  –Aquí está. Maren Rasmussen, Wilton Moor Estate, Ennerdale.


  –Gracias, vicario. –Hunt memorizó la información y se sentó frente al sacerdote–. Por favor, cuénteme todo lo que dijo esa mujer sobre las desapariciones en Seascale.


  –Estábamos charlando durante una de sus visitas, hace unos días atrás –recordó el vicario–. La señorita Rasmussen dijo que no podía ser coincidencia que desaparecieran tantas mujeres en un lugar donde habitaban los hijos de Aegir.


  –¿Tal vez ella sabía algo al respecto?


  –No lo sé. Más bien parecía una conjetura bien fundada.


  –¿Comentó algo más?


  –Sí. Dijo que debíamos buscar a esas mujeres en el fondo del mar.


  Hunt estaba seguro de que esa tal Maren Rasmussen estaba involucrada en el asunto de las desapariciones. Se levantó de su asiento y paseó por el pequeño despacho mientras meditaba sobre sus próximos pasos. Al cabo de un rato se detuvo en seco y miró fijamente al vicario.


  –¿Está dispuesto a ayudarme a descubrir lo que ocurrió con esas mujeres, padre Gibbs?


  –Por supuesto, capitán. Es mi deber moral.


  Hunt imaginaba que el vicario diría algo así.


  –Muy bien. ¿Hay un cuarto de huéspedes en la vicaría? –Gibbs lo interrogó con la mirada–. Creo que pasaré un tiempo en el priorato.


  



  Capítulo 9


  Fells Occidentales


  Fueron tres días de espera.


  Después de haberse reunido con el vicario Gibbs, Hunt cogió el AC Ten y regresó raudo a Seascale para coger algo de ropa en su bolsa de viaje. El resto de su equipaje lo dejó en el Fellview Inn, cuya estadía había pagado por adelantado. Antes de abandonar nuevamente el pueblo, hizo una visita breve al doctor Stevens, quien se avino a dejarle el coche por algunos días más. Sólo entonces Hunt regresó al antiguo priorato. Se instaló en un reducido cuarto de la vicaría, no más grande que una celda monástica, en el que apenas durmió. Durante su estadía se mantuvo ocupado gran parte del día.


  Mientras había luz, se instalaba a vigilar la estela rúnica situada al extremo del cementerio parroquial. Cobijado a la sombra de los gruesos tejos, tenía vista directa del monumento. Por la noche, tras su larga jornada de guardia, cenaba con el vicario en el pequeño salón de la residencia. El padre Gibbs resultó ser un gran conversador y un hombre muy culto. Ahora Hunt entendía el interés del doctor Stevens por debatir con el sacerdote.


  –Conque trabaja para el Museo Británico, ¿eh?


  –Aunque no lo crea, vicario, así es.


  Gibbs rio por lo bajo. Luego cogió su alfil del tablero de ajedrez que se hallaba entre ellos, sobre la mesa, y lo adelantó varias casillas.


  –Si me permite preguntar, ¿qué hace usted allí?


  Fue el turno de Hunt de reír. Estudió la partida un momento y luego intentó bloquear el ataque enemigo con su caballo. No se engañaba. Pronto el vicario acorralaría a su rey.


  –Investigo casos que no tienen una explicación racional. Como este asunto de las criaturas anfibias.


  –Vaya, yo creía que se trataba de algo meramente… académico.


  –Lo era, hasta la desaparición de esas mujeres.


  Gibbs pareció reflexionar al respecto. Eso no impidió que en dos jugadas más hiciera jaque al rey de Hunt. Éste logró evitar la captura, pero en su siguiente turno, el vicario logró el jaque mate definitivo. El capitán negó con la cabeza y sonrió.


  –Es la tercera noche que me gana.


  –Déjeme compensarlo.


  El sacerdote abrió un aparador y extrajo una botella de whisky.


  –¿Black & White?


  –Perfecto, gracias.


  Bebieron unos instantes y luego el vicario preguntó sin rodeos:


  –¿Cree que esa mujer, Rasmussen, está involucrada en las desapariciones?


  –Creo que más bien trabaja para el hombre que está detrás de todo este asunto.


  –¿Ya ha identificado al culpable? Entonces debería denunciarlo a la policía, capitán.


  –Ojalá pudiera, vicario. Pero aún es demasiado…


  Se interrumpió al divisar el haz de una linterna a través de la ventana. Gibbs también lo vio.


  –Hay alguien allí afuera –dijo el sacerdote.


  –Quédese aquí, padre Gibbs. Manténgase alejado de las ventanas.


  Ambos se pusieron de pie. Hunt apagó la luz de la estancia y le indicó al sacerdote que se apegara a la pared. Luego extrajo su arma, que brilló a la luz de la luna que se colaba por la ventana. Gibbs abrió los ojos como platos.


  –¡Dios mío! ¿Es necesario llevar eso?


  –Esto va en serio, vicario.


  Hunt salió subrepticiamente de la vicaría. Mantuvo el cuerpo agachado y avanzó lentamente por el patio del edificio. El haz de la linterna se mecía en medio de la noche. Hunt dedujo que su portador se dirigía hacia el cementerio. Él, por su parte, rodeó la parroquia con la espalda pegada al grueso muro de ladrillo y salió al terreno por el otro costado del cementerio. Ascendió la pendiente en la oscuridad, ocultándose detrás de las lápidas. Después de tres días de reconocimiento del lugar, ya conocía el camino de memoria.


  Se internó en el bosquecillo de tejos, agazapado detrás de los gruesos troncos. Las copas de los árboles ocultaron la luz de la luna, obligándolo a continuar casi a ciegas. Debió tantear el terreno para no tropezar con las raíces ni chocar con las ramas más bajas. Después de unos minutos escuchó el agua que discurría por el arroyuelo y se guio por este ruido para situarse a la vista de la estela rúnica. El haz de la linterna quebró la oscuridad y se paseó por entre los árboles. Hunt se lanzó al suelo y esperó que el intruso terminara su inspección para volver a levantarse. Se ocultó detrás de un arbusto y desde allí observó lo que sucedía junto al monumento.


  Un hombre vestido con una gabardina y un sombrero fedora se hallaba inclinado sobre la roca. Daba la espalda a Hunt, por lo que éste no pudo ver lo que hacía. La linterna estaba encajada entre unas ramas y apuntaba su rayo de luz directamente sobre los dibujos mitológicos del monumento. De pronto, el hombre se movió para corregir su posición y Hunt descubrió que sostenía en sus manos algún tipo de aparato mecánico que hacía oscilar sobre la estela. Intrigado, Hunt también ajustó su posición para tener mejor una vista de lo que hacía el intruso. Al moverse, una rama caída se quebró bajo su pie. Un fuerte crac inundó la noche.


  El hombre de la gabardina se giró bruscamente y cogió su linterna. Hunt guardó el revólver justo antes de que el haz de luz le diera de lleno en el rostro.


  –No quise asustarlo –dijo Hunt, con tono despreocupado–. Vi la luz y vine a ver si necesitaba ayuda, señor…


  –¿Quién es usted?


  Era una voz de mujer, seria y firme, con un ligero acento extranjero. Hunt no podía verla, encandilado por el rayo de luz. Levantó una mano para hacerse pantalla sobre los ojos, pero sólo distinguió una silueta.


  –Mi nombre es Peter Hunt. ¿Señorita Rasmussen?


  La mujer apartó el haz de la linterna y entonces el capitán pudo verla mejor. Calculó que no tendría más de treinta años. Su rostro era expresivo, de labios rectos y pómulos altos. Unos ojos grandes, de color zafiro, contrastaban con su blanca piel. Bajo el ala del sombrero apenas se veía algo de un cabello muy rubio, casi blanco. Era una mujer hermosa, aunque de expresión fría. Hunt no pudo evaluar su cuerpo, oculto bajo la ropa de corte masculino.


  –¿Cómo sabe mi nombre? –inquirió ella, con insistencia.


  –El vicario Gibbs me lo dijo. Verá, yo también estoy interesado en la leyenda de los hijos de Aegir.


  Aunque la mujer se hallaba en penumbras, Hunt pudo ver que entrecerraba los ojos, en un gesto de suspicacia. Hunt avanzó un paso hacia ella, pero la mujer retrocedió. El capitán alzó las manos.


  –No le haré daño. Es un poco tarde para estar aquí afuera, ¿no cree?


  –El padre Gibbs me autorizó a estudiar la estela.


  –¿A la medianoche?


  La blanca piel del rostro enrojeció y los labios formaron una mueca de molestia.


  –Él no puso restricciones a la hora –aclaró–. Además, por la noche el instrumento funciona mejor.


  Alzó la caja metálica como si eso lo explicara todo. Hunt se acercó a examinar el curioso objeto.


  –¿Qué es eso?


  –Un espectroscopio. Analiza la composición química de un objeto a través de la identificación de sus compuestos.


  Maren abrió la cubierta del instrumento, que asemejaba una caja algo mayor que las que se utilizaban para guardar zapatos. Dentro había varios tubos interconectados con lentes curvos, una pantalla oscura, y unos prismas con marcas de graduación. En términos sencillos, la joven explicó al capitán que el aparato funcionaba captando la luz que emitía el material analizado, para calcular su espectro electromagnético y medir el largo de onda de cada material según su composición atómica.


  –Hoy en día existen unos espectrógrafos más avanzados que utilizan una cámara y papel fotográfico para detectar el espectro –indicó ella con voz entusiasmada–. Pero sólo pude conseguir este equipo antiguo.


  Mientras describía el instrumento, la joven abandonó sus sospechas y se mostró resuelta y profesional. Hunt se admiró de los recursos que Sir Henry disponía para conseguir sus objetivos.


  –Supongo que la estela rúnica no es una roca cualquiera, ¿verdad?


  La joven vaciló un momento, indecisa ante cuanto podría revelar al extraño. Pero al cabo de un momento asintió con un gesto.


  –Ja. Así es. Mis estudios indican que no se trata de simple creta o caliza, como las rocas sedimentarias que se encuentran en esta zona.


  –Interesante. ¿Es usted geóloga?


  –Nei, no. Soy bióloga marina y oceanógrafa.


  –¿Danesa? –aventuró él, tratando de localizar su acento.


  –Noruega.


  –Disculpe la pregunta –dijo Hunt, esbozando una sonrisa–: ¿Qué hace una bella científica noruega en un cementerio de Cumberland en medio de la noche?


  Ella se sonrojó. Hunt no pudo determinar si se debía a la mención a su belleza o a lo incongruente de su presencia en aquel lugar. O ambas cosas a la vez.


  –Lo siento, herr Hunt. Debo irme. Se hace tarde.


  Al pasar junto a él, Hunt la cogió del brazo.


  –¿Podemos reunirnos mañana? ¿Con luz de día, en un café?


  –No creo que sea correcto.


  Maren vacilaba entre la curiosidad y el rechazo. Él podía verlo en sus bellos ojos.


  –Piense que se trata de un intercambio de opiniones sobre la leyenda. Un encuentro estrictamente profesional.


  Finalmente, ganó la curiosidad. La joven asintió con un gesto y miró fijamente a Hunt.


  –Lonsdale Arms. Mediodía en punto.


  Él la soltó y ella se perdió en la noche. Cuando Hunt dejó de ver el haz de la linterna por el camino, regresó a la vicaría sumido en sus pensamientos. La aparición de la joven abría nuevas e interesantes posibilidades en su investigación. Dio una breve explicación al padre Gibbs sobre su encuentro y fue a acostarse de inmediato. Deseaba levantarse temprano para trazar algunos planes antes de su próximo encuentro con la hermosa científica.


  El pequeño hostal costero databa de mediados del siglo diecinueve, otro de los proyectos asociados a la construcción del ferrocarril que unía Whitehaven con Barrow-in-Furness. Llevaba el nombre del conde de Lonsdale, el magnate del carbón que había impulsado el desarrollo turístico de la zona a través de la creación de la compañía ferroviaria. Ocupaba un edificio de dos plantas que se alzaba a pasos de una playa que se extendía a continuación de un acantilado que rodeaba el cabo de St Bees. Este promontorio se hallaba situado a un kilómetro de distancia del antiguo priorato benedictino, del que recibía su nombre.


  Hunt recorrió el breve trayecto desde la vicaría en el coche del doctor Stevens. Aparcó junto al edificio y, tras un breve paseo de reconocimiento, ingresó al restaurante del hostal. En el salón había apenas un par de comensales, sentados en un rincón con vistas a la playa, y una camarera que disponía las mesas con expresión de aburrimiento. Hunt supuso que la mayoría de las mesas quedaría vacía a la hora del almuerzo. Sin duda la pobre chica debería despejarlas otra vez por la tarde. Hunt le pidió un café, esbozando una sonrisa, y luego se sentó junto a la ventana. Desde allí podría observar la llegada de la intrigante joven noruega.


  Ahora que conocía la participación de Maren en aquel asunto, Hunt supuso que su función sería la de estudiar y analizar a las criaturas después de que Sir Henry las convocara. Los nuevos antecedentes biológicos que aportara la joven servirían para asegurar el éxito de los macabros experimentos. La combinación genética entre los hijos de Aegir y los humanos crearía la ansiada raza suprema del cirujano. Lo que Hunt necesitaba saber con urgencia era la forma y el lugar en que Sir Henry pretendía lograr aquel objetivo. Se preguntó si podría convencer a la mujer para que abandonara a Sir Henry o, al menos, le revelara sus planes.


  Esa mañana, antes de dirigirse al hostal, Hunt había enviado un telegrama a Sir John Connelly informando sus hallazgos. Mencionó su encuentro con Maren y el interés que ésta mostraba por la estela vikinga. También pidió más antecedentes sobre la chica. Esperaba con ansias la respuesta del director del Departamento X y deseó que su mensaje incluyese alguna pista que lo ayudara sobre el terreno. Sentía que Sir Henry aún le llevaba ventaja. Ya era hora de tornar las tablas en su favor.


  Unos minutos después divisó a Maren que venía por el camino de entrada al hostal. En un impulso, decidió que apelaría al profesionalismo de la científica. La noche anterior le había parecido que la joven tenía un genuino interés académico en el asunto. Ella se detuvo un instante en la entrada del salón hasta que localizó a Hunt. Vestía un traje negro de pantalón y chaqueta, bajo la cual llevaba una blusa blanca anudada con un pañuelo de seda estampado, a modo de corbata. Al acercarse a la mesa del capitán, se quitó el sombrero. Hunt pudo ver que llevaba el cabello bastante corto, con una pequeña melena apenas femenina. Hunt se preguntó la razón de que mantuviese ese aspecto masculino, aunque reconoció que de todos modos sus ropas le conferían un aire elegante y atractivo.


  –Gracias por venir –la saludó, poniéndose de pie–. ¿Puedo llamarla Maren?


  Ella asintió con gesto distraído mientras se sentaban. La camarera se acercó y la joven ordenó una taza de té.


  –¿Viene seguido por aquí? –se interesó Hunt.


  –Suelo almorzar en este lugar. Se encuentra cerca de la iglesia y después de comer puedo dar un paseo por la playa.


  –La vista de la costa es espléndida –convino el capitán–. ¿Lleva mucho tiempo en Inglaterra?


  –Esto parece un interrogatorio, señor Hunt.


  La joven lo dijo en tono ligero, pero sus ojos se estrecharon, revelando su incomodidad. Hunt sonrió y cambió su estrategia.


  –Por favor, llámeme Peter. Si le parece, hablemos de nuestras investigaciones.


  –Usted primero, Peter –lanzó ella.


  Hunt ya había preparado una historia cercana a la verdad.


  –Trabajo para el Museo Británico. Una pieza muy valiosa de nuestra colección nórdica fue robada recientemente y las pistas de los ladrones me condujeron a este sitio.


  –Esa pieza… ¿se relaciona con los hijos de Aegir? –preguntó ella.


  Maren miraba por la ventana. Tenía los labios apretados y la barbilla le temblaba ligeramente. Hunt supo que había acertado de pleno con sus conjeturas.


  –Tal vez usted ha oído hablar de ella. Se trata del cuerno de Ran.


  Las manos de la joven temblaban de forma bastante perceptible. Intentó tomar un sorbo de té, pero lo pensó mejor y dejó la taza de vuelta en el plato. La cerámica repiqueteó con estruendo.


  –¿Está seguro de que se trataba de la pieza original? –insistió–. Existen varias reproducciones circulando entre coleccionistas y místicos.


  –Entonces está familiarizada con dicho artefacto –aseguró Hunt. Maren asintió con un gesto casi imperceptible–. En el museo trabajan los mejores especialistas –continuó el capitán–. El cuerno estaba debidamente autentificado. Al igual que el hechizo.


  Maren volvió la vista bruscamente hacia Hunt. Sus ojos brillaban como zafiros recién pulidos. El capitán mantuvo una expresión neutra.


  –Ya sabe usted que el cuerno se utiliza para invocar a las criaturas… –intentó explicar el capitán. Maren terminó la frase por él:


  –… después de concluir el ritual del hechizo. Vaya, no sabía que el museo estuviese en posesión de los textos mágicos.


  –En todo caso, se trata de una cuestión puramente académica –dijo Hunt, evadiendo el comentario–. ¿No es así?


  La nacarada piel de la joven había enrojecido por la emoción. Sin embargo, sus ojos habían perdido el brillo que tenían hacía un momento. Hunt dedujo que algo la atemorizaba.


  –He pasado varios años de mi vida estudiando los indicios de la existencia de los hijos de Aegir –murmuró la joven–. Nunca estuve tan cerca de encontrarlos.


  –Tal vez pueda explicarme la razón de su estudio, Maren.


  –Siempre me ha interesado la cultura antigua de mi país y de Escandinavia en general. La mitología nórdica –explicó la joven, recuperando su tono entusiasmado–. Por eso estudié biología marina en la Real Universidad de Federico, en Cristianía. Luego me especialicé en oceanografía junto al profesor Nansen.


  –¿Fridtjof Nansen? Es un hombre admirable.


  Antes de convertirse en el actual Alto Comisionado para los Refugiados de la Sociedad de las Naciones, el noruego Nansen había sido un célebre explorador de las regiones polares, además de un experto oceanógrafo y profesor en la mayor universidad de su país.


  –Sin embargo, todos los científicos se burlaron de mis investigaciones –admitió la joven–. Me dijeron que era un estudio poco serio y que nadie lo financiaría. Hasta que conocí a alguien que creyó en mí y se interesó realmente por mis indagaciones.


  –Sir Henry Blackstone –dijo Hunt, incapaz de continuar con la charada.


  Maren abrió la boca y palideció.


  –¡Usted lo sabía todo el tiempo!


  –Escuche, Maren. Sir Henry es un hombre demoníaco con oscuros propósitos.


  –Tal vez sea un excéntrico, pero en realidad…


  –Ya ha involucrado a otras mujeres en sus planes –interrumpió él. Luego agregó con tono duro–: Todas han acabado muertas.


  –Se refiere a las desapariciones de Seascale –afirmó ella. Él asintió, pero no quiso hablarle de la vizcondesa Monckton–. ¿Tiene pruebas de que los hijos de Aegir hayan sido culpables de esas atrocidades?


  –¿Acaso las necesito, Maren? Usted misma le dijo al padre Gibbs que sospechaba de las criaturas.


  –Bueno, era una teoría…


  –Le teme a Sir Henry, ¿verdad? Ya es tarde para volverse atrás, Maren. –Hunt le puso una mano sobre el brazo que descansaba en la cubierta de la mesa–. Ayúdeme a atraparlo.


  Ella retiró el brazo de un tirón, como si hubiese recibido una descarga eléctrica.


  –¡Imposible! Sir Henry ha sido generoso conmigo. No puedo creer que sea el culpable de esas muertes.


  –La está utilizando, Maren. Él la necesita para encontrar a esas criaturas y luego realizar sus experimentos biológicos. ¿Qué cree que hará con ellas una vez que pueda controlarlas?


  La joven se quedó en blanco. Seguramente nunca había pensado en ello. Poco a poco la idea le hizo sentido y su boca se abrió en un gesto de pavor.


  –¡Oh, Dios mío! ¿Qué he hecho?


  –Puede que aún no sea tarde. Juntos podremos desbaratar los planes de Sir Henry.


  –No creo que pueda, Peter. Sir Henry es muy precavido. Hace que su sirviente me siga a todas partes.


  Ella dio una mirada furtiva hacia la puerta del establecimiento. Hunt se envaró en su silla.


  –El pescador –murmuró.


  –¿Lo conoce usted, Peter? Es un ser abominable y furtivo.


  –Tuve un encuentro con él. ¿Acaso se encuentra en los alrededores?


  –No lo he visto, pero sé que me acecha. Casi puedo sentir su presencia.


  Hunt estaba lívido. No iba a permitir que otra mujer muriera envuelta en las redes de Sir Henry Blackstone.


  –Acabaremos con esto de una buena vez. –Hunt se levantó de un salto–. Espere cinco minutos y luego váyase.


  Maren lo miró con auténtico terror.


  –¿Qué… qué pretende hacer?


  –No se preocupe. Sólo váyase. Yo la encontraré después.


  Sin volver a mirarla, Hunt se dirigió detrás de la barra del restaurante. En una esquina, una puerta batiente comunicaba con la cocina. El patrón, que estaba junto a la caja registradora, se levantó para impedirle el paso, pero él empujó la puerta y desapareció antes de que el hombre lo alcanzara. El capitán atravesó la cocina, ante la mirada atónita de un par de cocineros, y salió por la puerta de servicio. Dio la vuelta al edificio y se agazapó junto a la esquina de la fachada.


  Exactamente cinco minutos después, Maren Rasmussen salió del restaurante y caminó a paso lento hacia el camino de acceso. Era evidente que la reunión la había dejado preocupada. El sombrero le ocultaba el rostro, pero Hunt la imaginó con los ojos entrecerrados y los labios apretados. La joven se alejó del restaurante en dirección hacia las montañas. Hunt se mantuvo en su escondite, inseguro de seguirla. La zona que rodeaba el hostal era un espacio abierto en el que podía ser visto fácilmente. Paseó la vista por los alrededores, pero no vio a nadie merodeando. Finalmente se arriesgó a salir.


  Un gran letrero situado al comienzo del camino de acceso anunciaba al hostal. Hunt se ocultó detrás del anuncio y desde allí espió a la mujer que se alejaba por la ruta que llevaba hacia la iglesia. Estaba a punto de perderla de vista cuando un coche llegó por el sentido contrario y se detuvo junto a la chica. Era un enorme y costoso Lanchester 40, que sin duda pertenecía a Sir Henry. Un chofer uniformado descendió para abrir la puerta trasera a la mujer. Una vez que ella abordó, el vehículo dio un giro en redondo y se marchó por donde había venido.


  Un instante después, el rugido de un motor más pequeño inundó el ambiente. Una motocicleta Triumph Modelo H salió disparada desde detrás de unos árboles, tomó el camino principal, y se perdió al pasar una curva. Hunt alcanzó a divisar la trenca y el sombrero de ala ancha que llevaba el conductor. Corrió de vuelta hacia el hostal y accionó la manivela para poner en marcha su coche. El motor de arranque soltó unos estertores y luego se detuvo. Maldita antigualla, pensó Hunt. Dio otra vuelta a la manivela, y luego otra, hasta que el coche arrancó. Tenía el brazo acalambrado y la frente perlada su sudor. Saltó tras el volante y se puso en marcha hacia el camino.


  Los otros vehículos le llevaban varios minutos de ventaja, pero Hunt creía saber a dónde se dirigían. El vicario Gibbs le había comentado que la finca Wilton Moor, donde residía la joven noruega, se encontraba sobre una montaña en los lindes del distrito de los lagos. Pisó el acelerador del coche a fondo y el esbelto deportivo lo llevó a buena velocidad sobre la ruta ascendente. Rápidamente dejó atrás la iglesia de St Bees y continuó hacia la antigua zona minera que se extendía por los faldeos de los Fells Occidentales. Después de recorrer unos diez kilómetros, Hunt divisó a lo lejos el coche y, más atrás, la motocicleta.


  El camino discurría por un valle que seguía el curso de un río que a su vez descendía serpenteando desde las montañas. A un costado del camino se extendían amplias granjas y, por el otro, el terreno se elevaba directamente hacia las fells. El AC Ten cruzó un puente elevado, desde cuya altura Hunt comprobó que la moto se mantenía a prudente distancia del sedán que llevaba a la científica. Aprovechando la soledad del entorno, el capitán aceleró a la máxima capacidad del deportivo y estrechó la distancia con el vehículo más pequeño. Había ideado un plan que debía poner en práctica antes de que se encontraran con algún pueblo o villorrio.


  Pronto tuvo a la moto a escasa distancia. La Triumph iba por el medio del camino, con su conductor agachado sobre el manillar. El Lanchester le llevaba unos cien metros de ventaja. Hunt esperó otra curva del camino y se aproximó aún más a su presa. El pescador volteó la cabeza sobre su hombro y descubrió al coche que lo seguía. Hunt no pudo resistir la tentación de alzar una mano y saludar burlonamente al perseguido. No pudo ver su reacción, pues el ala del sombrero le oscurecía el rostro, como siempre. Sin embargo, el hombre volvió a mirar hacia adelante y aceleró. Hunt ya no contaba con el factor sorpresa, pero al menos había empezado la diversión.


  Hunt estaba preparado para un intento de fuga del pescador. De inmediato lanzó el vehículo hacia adelante y se puso a la altura de la motocicleta. La Triumph soltaba humo y chirriaba, impulsada al máximo de su capacidad. Hunt giró el volante y se aproximó con el parachoques delantero del coche a la rueda trasera de la moto. Esta va por la vizcondesa, pensó. Dio un brusco volantazo y logró impactar la motocicleta con el costado de su coche. El vehículo liviano se desestabilizó enseguida, dio un giro en el aire y luego salió despedido del camino. Hunt frenó bruscamente y se detuvo más adelante en medio de un chirrido de las ruedas.


  Saltó del coche con el revólver en la mano. La motocicleta yacía retorcida a unos cinco metros de la orilla del camino. Hunt pasó entre unos arbustos y llegó corriendo junto a los restos del vehículo. Alzó el arma y apuntó hacia los fierros desencajados. Había una gran mancha de combustible sobre la hierba y salía humo del destrozado motor, pero no había rastros del conductor. Hunt maldijo en voz baja y revisó a su alrededor, manteniendo el revólver por delante. Unos momentos después descubrió un rastro de pisadas sobre el terreno que se alejaban hacia los cerros.


  Echó a correr siguiendo las huellas. Salvó una suave ondulación y descubrió al pescador más adelante, huyendo a gran velocidad. Claramente, Hunt lo había subestimado. Además de rápido, el tipo era resistente. Hunt apuró el paso, pero comprendió que su objetivo se estaba alejando inexorablemente. Simplemente, era más veloz que el capitán. Éste pensó en detenerse y apuntar con el arma para probar un disparo, pero luego lo desechó. Era difícil acertar a esa distancia a un blanco en movimiento. Respiró con fuerza y apuró su carrera.


  Poco después, Hunt se encontró con una línea férrea que se dirigía hacia la ladera de la montaña más cercana. El pescador iba corriendo por el borde de los rieles, siguiendo su trazado. El capitán se mantuvo a la zaga del fugitivo, pero no tardó en sentir los muslos adoloridos. Los pulmones le ardieron por la falta de oxígeno. Se estaba cansando por el esfuerzo, mientras el pescador aumentaba la distancia sin dar muestras de agotamiento. Hunt supo que pronto perdería a su presa si no hacía algo por detenerlo. En una carrera a campo traviesa sería imposible vencerlo.


  Menos de cien metros más adelante, las vías cruzaban una pequeña estación de mantenimiento del ferrocarril. Hunt divisó un semáforo de señales, un cobertizo y un cambio de agujas que permitía un desvío de los trenes hacia una línea de servicio. El pescador pasó de largo por la estación y continuó su carrera a la vera de las líneas. Cuando Hunt llegó al desvío, reparó en un pequeña dresina detenida sobre los rieles. El vehículo consistía en una plataforma sobre ruedas impulsada manualmente por una palanca, la que a su vez accionaba una polea que movía las ruedas. Hunt subió al carro y bombeó la palanca, arriba y abajo, hasta que venció la inercia y se puso en movimiento.


  En un comienzo, el vehículo de mantenimiento avanzó con lentitud. La palanca y las ruedas estaban mohosas y chirriaban por el esfuerzo. Hunt resopló y sintió los brazos entumecidos por el constante bombeo de la palanca, pero no cejó en su determinación. Al cabo de un trecho la línea férrea descendió una suave pendiente y la dresina cogió velocidad. Hunt vio al pescador que seguía corriendo, pero comprobó que se hallaba a menor distancia que antes. También descubrió que el hombre llevaba un brazo apretado contra el pecho. Al menos había salido lastimado del impacto de la moto. Aprovechando el nuevo impulso del carro, Hunt accionó la palanca con facilidad y lanzó el vehículo como un bólido sobre las vías.


  La alegría del capitán duro pocos instantes. El terreno volvió a elevarse, anulando el impulso del pequeño carro de mantenimiento. Para colmo, ya se divisaba el final de la línea férrea, que acababa en un túnel excavado en la ladera de la montaña. Hunt no tardó en comprender que el fugitivo se dirigía hacia allí. Sin embargo, él no estaba dispuesto a perseguirlo nuevamente dentro de un túnel. La experiencia en el subterráneo de Londres le había indicado que no podía vencerlo en un combate mano a mano. Hizo un último esfuerzo para hacer avanzar la dresina. Siguió accionando la palanca algunos minutos más, pero la pendiente se volvió muy empinada para el impulso manual.


  Trabó el freno del vehículo y se mantuvo de pie sobre la plataforma, calculando la distancia que lo separaba del infatigable corredor. Extrajo su revólver y utilizó el brazo superior de la palanca como punto de apoyo para apuntar el arma. Las manos le temblaban por el esfuerzo, pero intentó olvidarse del dolor y se concentró en el blanco. Entonces disparó. El tiro sonó con estrépito en el tranquilo paisaje. Algunas aves alzaron el vuelo desde sus nidos en los árboles cercanos. El pescador siguió su desenfrenada carrera. Hunt maldijo en voz alta y volvió a apuntar. Esta vez mantuvo la calma y disparó cuando tuvo al fugitivo en el punto de mira.


  El pescador estaba próximo a la entrada del túnel. El tiro le dio de lleno. Hunt lo vio caer y rodar por el suelo. De inmediato saltó desde la plataforma del carro y echó a correr hacia su presa. Un momento después, el pescador se levantó, no sin algo de dificultad, y echó a correr nuevamente.


  –¡No, maldito hijo de perra!


  Hunt disparó un par de veces, pero las balas se perdieron en el aire. El pescador, aunque cojeaba y seguía sosteniendo su brazo contra el pecho, consiguió alcanzar el túnel y desapareció en la abertura. Hunt llegó unos instantes después y se detuvo en la entrada, contemplando la oscuridad de la mina. Maldijo y soltó imprecaciones en su mente, pero se abstuvo de lanzarse al interior. El esbirro de Sir Henry le había ganado la partida una vez más, aunque al menos no había logrado huir indemne.


  Un cobertizo situado cerca del ingreso al túnel llamó la atención de Hunt. Según sabía, toda aquella zona había sido el epicentro de la actividad minera hasta hacía pocos años, desde que se descubrieron ricos yacimientos de mineral de hierro bajo las montañas a mediados del siglo dieciocho. Las excavaciones habían sido intensas durante varias décadas, lo que había provocado finalmente que el terreno sufriera una importante subsidencia. Producto de los hundimientos, las obras debieron reducirse a un mínimo en comparación a los años de gloria. Sin embargo, en aquella mina aún había vestigios de actividad reciente.


  Hunt abrió de una patada la puerta del cobertizo. Dentro había lámparas, cascos, palas, picos y otras herramientas para la extracción del mineral. También encontró lo que esperaba hallar: varias cajas de explosivos. Cogió dos de éstas, llenas de cartuchos de dinamita, y las llevó hasta el túnel. Se internó unos diez metros desde la abertura, hasta donde llegaba la luz del exterior. Dispuso la dinamita junto a los pilares de soporte de la estructura y vació sobre los cartuchos el contenido de una lámpara de queroseno que también había llevado. Desanduvo el camino dejando un reguero de combustible detrás de él.


  Se detuvo a unos veinte metros del túnel y sonrió mientras aplicaba una chispa de pedernal al extremo de la improvisada mecha. Después de un par de intentos el combustible prendió fuego y las llamas recorrieron velozmente el trazado de queroseno hacia el túnel. Por un momento la llamarada se perdió de vista, pero luego se escuchó un estrépito proveniente del interior de la mina. El eco del túnel expandió el ruido como si proviniera del mismísimo infierno y luego una gigantesca bola de fuego emergió hacia el exterior.


  Hunt se echó al suelo, pero mantuvo la vista fija en la antigua mina. El techo del túnel colapsó y toneladas de roca y arena cedieron sobre la entrada. Después de varios minutos, el polvo comenzó a asentarse y el capitán pudo contemplar su obra. Un pequeño cráter irregular era todo lo que quedaba del túnel. Las líneas férreas estaban retorcidas y el terreno aún humeaba. Por segunda vez, Hunt había expiado con fuego los pecados de Sir Henry Blackstone.


  



  Capítulo 10


  Ennerdale


  Hunt se dijo que no podía ir y simplemente llamar a la puerta de Wilton Moor, aunque hubiese un sinuoso camino que llevaba desde el valle hasta la entrada de la vasta finca. La única opción que le quedaba era infiltrar la propiedad por la parte trasera, en forma discreta, al amparo de la noche. Para ir bien preparado durante su excursión, Hunt se aprovisionó en una tienda que vendía artículos de montañismo y deportes en Egremont, una localidad situada a medio camino entre St Bees y Seascale. Esa noche, compartió su última cena junto al vicario. Antes de partir, éste le obsequió lo que quedaba de la botella de Black & White para que llenara una petaca.


  –Casi lo olvidaba –dijo Gibbs–. Llegó esto para usted.


  Era un telegrama con la respuesta de Sir John Connelly. Hunt leyó el mensaje rápidamente y luego se lo guardó en un bolsillo. Era información importante, pero tendría que esperar hasta después de su excursión nocturna. Hunt preparó una mochila con sus implementos, se despidió de su anfitrión, y se internó en las Fells Occidentales.


  Un camino secundario, cubierto de grava, llevaba desde la carretera de la costa hacia las montañas que flanqueaban el valle de Ennerdale. Hunt condujo el AC Ten hasta los pies del monte en cuya cima se encontraba la finca donde residía Sir Henry Blackstone. Según había averiguado el capitán, la propiedad originalmente pertenecía a un magnate del hierro que la mandó a construir en la época del esplendor minero. Con la decadencia de la industria la finca también cayó en el descuido, hasta que un forastero la había adquirido recientemente. Nadie conocía su identidad con certeza, pero igualmente la gente de los alrededores se mantenía alejada de la remota residencia. Hunt no pudo descubrir cuántas personas vivían allí ni logró obtener un relato del estado actual del lugar.


  Hunt disminuyó la velocidad al aproximarse a la montaña. Los faros del coche penetraron la densa oscuridad del solitario camino, que cada vez se volvía más estrecho. Un momento después, el capitán se detuvo junto a un recio roble. Aparcó a la vera del camino y ocultó el AC Ten detrás del grueso tronco. Se colgó la mochila a la espalda y se internó en la campiña. La temperatura había bajado cerca de los cinco grados y soplaba un viento constante. Abrochó hasta el cuello su chaqueta de algodón encerado y se encasquetó hasta las orejas una gorra de lana.


  Avanzó guiado únicamente por la escasa luz de la luna que se colaba de tanto en tanto entre las nubes. Aunque llevaba una linterna a baterías en la mochila, desistió de usarla en el páramo. En medio de la penumbra, el haz de luz sería visible desde una gran distancia. Después de unos minutos, el terreno comenzó a ascender bruscamente. Pasó entre unos frondosos tejos y luego se internó en un bosquecillo de hayas. A lo lejos ululó una lechuza. Finalmente, tras ascender otro trecho en medio de los árboles, llegó al límite superior del bosque. Desde allí hacia arriba sólo había algunos arbustos y luego el terreno se cubría de rocas.


  El fell medía tan sólo unos quinientos metros de altura, pero su ladera oriental era escarpada y terminaba en agudos peñascos. Hunt se abrió paso entre los brezos y helechos que salpicaban la pendiente hasta que encontró un sendero irregular de tierra, probablemente utilizado para el pastoreo de las robustas ovejas Herdwick, originarias del distrito de los lagos. El capitán ascendió lentamente a través del débil rastro, pisando con cuidado para no caer o torcerse un pie. El aire estaba cargado de humedad y el frío comenzaba a arreciar. Se detuvo un momento a tomar un sorbo de whisky y comió un trozo de una hogaza de pan casero que había comprado en una panadería de Egremont.


  Más adelante el terreno se volvió rocoso. Tuvo que trepar por entre los grandes peñascos, aferrado con las manos a la empinada ladera de la montaña. Ésta no tardó en transformarse en una pared casi vertical. Hunt desanudó un piolet que llevaba colgando de la mochila y lo utilizó para ensartarlo en las rendijas y fisuras que se formaban entre la dura piedra del muro. En la tienda de Egremont también había comprado unos botines de suela de goma que lo ayudaron a sostener los pies en los pequeños salientes de la ladera. A cada paso se desmoronaban guijarros y el viento amenazaba con lanzarlo al vacío. Aunque breve, el duro ascenso le pareció que tardaba una eternidad.


  Después de más de dos horas desde que había dejado atrás su coche, finalmente logró superar la escarpada cresta del monte y alcanzó la cima, una extensa meseta cubierta de rocas partidas. Los trozos eran de todos los tamaños, desde grandes peñas hasta piedrecilla mezclada con detritos. Desde allí la vista era imponente, a pesar de la oscuridad reinante. Hacia el norte y el este se extendía el lago Ennerdale, que a esa hora aparecía como una gran mancha entre los impresionantes fells del otro lado del valle. Hacia el oeste, la ladera descendía en forma menos accidentada hacia los antiguos pueblos mineros de la región.


  La residencia de Sir Henry se encontraba sobre una quebrada por la que discurría un arroyo que nacía poco más arriba en la montaña. El agua descendía con fuerza desde el interior de la ladera. La mansión de estilo rústico, de dos pisos, se recortaba contra el cielo nocturno. A pesar de la tardía hora, se divisaba luz en algunas ventanas de la planta superior. Hunt recuperó las energías mientras devoraba el resto de la hogaza de pan y bebía otro sorbo del Black & White. Paseó la vista en derredor y comprobó que los terrenos de la propiedad se hallaban a campo abierto, sin vallas ni otra demarcación de límites. Sólo se apreciaban unos setos en el borde de la ladera que daba hacia el lago. Hunt se aproximó hasta una distancia de un centenar de metros de la casa y desde allí observó nuevamente el perímetro.


  No detectó guardias ni movimiento en el exterior. Esperó unos minutos y entonces se acercó agazapado hasta un solitario roble que crecía a un costado de la propiedad. Dejó allí la mochila y se guardó el revólver en la cintura de los pantalones, cubierto por la gruesa chaqueta. A pesar del frío, estaba sudando por el esfuerzo y la tensión. Aspiró aire profundamente y se lanzó a la carrera hacia la mansión. Cubrió los últimos metros con pasos veloces pero sigilosos, cuidando de no hacer ruido. Pegó la espalda a una pared y se quedó quieto, escuchando.


  El lugar estaba en calma, pero era una tranquilidad inquietante, antinatural. A campo abierto se oía el viento que barría la ladera, el crujido de las ramas del viejo roble cercano, el agua que llevaba el arroyo. Pero junto a la casa el silencio era absoluto. Hunt estuvo tentado de dar un grito, sólo para confirmar que saldría algún sonido de su garganta. Al cabo de unos instantes alejó esos pensamientos y comenzó a rodear la casa, buscando una forma de entrar.


  La mansión constaba de una amplia estructura central con dos alas que se extendían hacia ambos costados. El primer nivel estaba hecho de ladrillos y el segundo era de entramado de madera. Hunt buscó alguna viga o saliente del que se pudiera asir para alzarse hasta un balcón o una ventana abierta del piso superior. Pero tras recorrer la fachada de un extremo a otro, no encontró ningún punto que le sirviera de apoyo. Del otro lado de la propiedad se alzaba una cochera y, más allá de ésta, una pequeña cabaña para la servidumbre.


  Tal vez debía irrumpir en la cabaña y someter a los sirvientes para que revelaran los planes de su amo. O al menos lograr que le dieran acceso a la casa principal. Pero lo descartó enseguida. Alguien podía salir herido y no quería lastimar a trabajadores inocentes. Al cabo de un momento se decidió a buscar un acceso por la parte trasera de la mansión. Rodeó el ala lateral y descubrió que no podía seguir avanzando. La pared posterior se erguía directamente sobre el barranco. Desde allí sí se podía oír el ruido del agua que corría por el arroyo.


  Otro ruido quebró la quietud de la noche. Hunt aguzó el oído y se dijo que eran unos gruñidos. Al instante se volvió, alerta, y comprendió que los bufidos se acercaban a él por ambos costados. Un par de puntos brillantes aparecieron por la izquierda, a unos setenta centímetros del suelo. Giró la vista y vio que otro par de ojos se acercaba por la derecha. Poco a poco pudo distinguir la silueta de dos enormes mastines, de pelaje corto y oscuro, que lo rodeaban estudiando a su presa antes de atacar. Hunt extrajo el revólver velozmente, pero lo mantuvo alzado, pensando en una manera de distraer a los animales sin tener que dispararles.


  Los perros atacaron casi al mismo tiempo. Sin hacer más ruido que sus gruñidos, primero se encogieron en posición ofensiva y luego se lanzaron sobre su presa. Instintivamente, siendo diestro, Hunt apuntó al mastín de la derecha y le disparó directo al lomo. El tiro sonó como una explosión en la quietud del lugar. El perro gimió lastimosamente y cayó de costado, inmóvil. Casi al mismo tiempo, el capitán sintió la embestida de un bulto de más de cincuenta kilos. El impacto lo derribó y lo hizo rodar. El mastín cayó sobre él, gruñendo salvajemente y dando feroces dentelladas.


  La gruesa chaqueta encerada sufrió los embates del perro. Hunt se arrastró de espaldas, manteniendo los brazos separados para evitar una mordida en sus extremidades. Si las fauces de hierro lo alcanzaban allí, le arrancarían la carne y el hueso sin problemas. Buscó a tientas su revólver, pero no lo alcanzó. De pronto la mitad de su cuerpo quedó suspendida en el aire y comprendió que había alcanzado el borde del barranco. Aquélla era su única oportunidad. Giró sobre sí mismo y se lanzó al vacío. Una fracción de segundo después se aferró con el brazo libre a las rocas que sobresalían del borde. El mastín emitió un ladrido de pavor y trató de sujetarse con sus poderosos colmillos de las ropas de su presa. La tela se desgarró bajo su peso y el animal cayó dando tumbos contra la pared de tierra y rocas. Al final se escuchó un fuerte chapoteo y un aullido ahogado.


  Hunt se alzó de vuelta hacia el borde del barranco. Las luces de la mansión se estaban enciendo y se oían gritos y pasos a la carrera. La puerta de la cabaña de servicio se hallaba abierta de par en par y la luz del interior recortaba la silueta de un par de hombres armados con escopetas. Hunt localizó el Webley tirado en el suelo. Se lanzó hacia el arma, rodó por la hierba y apuntó mientras apoyaba una rodilla en la tierra. Disparó a uno de los guardias y volvió a rodar para que el fogonazo no delatase su posición. El hombre cayó entre quejidos. El otro guardia disparó a su turno, pero el capitán ya no estaba allí. Desde su nueva posición, Hunt volvió a disparar y acertó al segundo guardia.


  Se puso en pie de un salto y echó a correr. El factor sorpresa se había ido al demonio. Ahora sólo quedaba huir de aquel sitio. Tal vez había más guardias o mastines. Debía dejarlos atrás antes de que pudieran seguir su rastro. Por un momento pensó que podría llegar al coche sin que lo alcanzaran, pero de inmediato descubrió que lo perseguían de cerca. Aceleró su desesperada carrera y se aventuró a mirar por sobre su hombro. El fuerte olor salado, a mar y pescado, asaltó su nariz antes de ver a la sombra que se arrojaba sobre él. Maldijo con un grito antes de ser derribado por el impacto.


  El extraño hombre al que llamaba “pescador” lo tenía inmovilizado bajo su peso. Sus manos, más bien una garras largas y afiladas, sujetaban las muñecas de Hunt contra el suelo. En la oscuridad, éste no pudo ver el rostro de su oponente, pero escuchó un gruñido no muy distinto del que habían emitido los mastines. Entonces el atacante movió la cabeza y el capitán pudo ver el brillo de unos ojos amarillentos bajo el ala del sombrero. Hunt giró su propio rostro hacia un costado y tomó aire bajo el peso que lo aprisionaba.


  –¡Muérete de una vez, maldito! –masculló.


  Le pareció que el pescador reía, pero era más bien un chillido agudo y sobrenatural.


  Entre varios hombres, siempre vigilados por el temible esbirro de Sir Henry, lo llevaron a rastras al interior de la mansión. Una de las alas estaba acondicionada como un pabellón quirúrgico. Allí todo era aséptico, de paredes cubiertas con azulejos blancos y el aire estaba impregnado de un fuerte olor a desinfectante. Los guardias empujaron a Hunt a una sala provista de algunos asientos y lo dejaron solo. El ruido de la cerradura al cerrarse por fuera retumbó por toda la estancia. Al fondo de ésta se alzaba un ventanal que ocupaba todo el espacio, de pared a pared y desde el suelo hasta el cielorraso. El cristal debía estar insonorizado, pues del otro lado no llegaba ningún sonido, lo que tornaba la escena que allí tenía lugar en un espectáculo aún más escalofriante.


  Sir Henry Blackstone estaba realizando una cirugía a un ser monstruoso. La sala de operaciones se hallaba bien iluminada por varias lámparas que colgaban del cielorraso. La luz se proyectaba a la sala de observación en la que se hallaba el capitán. Al centro del quirófano había una mesa de operaciones rodeada de carros con instrumental médico. Sir Henry estaba de pie del otro lado de la mesa, de frente hacia la sala de observación. Se hallaba tan absorto en su procedimiento que no levantó la vista en ningún momento mientras Hunt lo observaba. Éste tampoco reparó demasiado en el cirujano, pues sus ojos estaban enfocados en la criatura que yacía sobre la mesa.


  El capitán comprendió que estaba viendo por primera vez a uno de los hijos de Aegir. Si bien ya se había convencido de la existencia de aquellos seres, era igualmente impresionante tener a uno de los especímenes frente a frente. Aunque estuviese del otro lado del cristal, la grotesca apariencia de la criatura y su extrema fortaleza resultaban evidentes. La mayor parte del cuerpo estaba cubierto por una sábana que alguna vez había sido blanca, pero en ese momento se hallaba salpicada de manchas verdosas que Hunt asumió eran de la sangre del monstruo.


  Éste era humanoide, con una cabeza, un tronco, dos brazos y dos piernas, pero allí terminaba cualquier semejanza con un ser humano. Los rasgos del rostro eran achatados, con ojos rasgados y una boca delgada cuajada de colmillos. La criatura respiraba acompasadamente, sin duda adormecida con cloroformo o algún anestésico potente. La piel era correosa, entre verduzca y parda, provista de gruesas escamas dispuestas en capas que cubrían todo el cuerpo como una coraza. El torso estaba abierto por la mitad y Sir Henry se atareaba revolviendo los órganos o lo que hubiese dentro de aquel cuerpo.


  Hunt sintió asco de sólo contemplar la cirugía, pero Sir Henry parecía inmune a lo grotesco de la escena. Aunque la mitad de su rostro estaba oculta por una mascarilla, al capitán le pareció que el cirujano casi parecía disfrutar con su disección. Hunt recurrió a toda su entereza para no apartar la vista y se preguntó cuál sería el propósito de aquel procedimiento. ¿Sir Henry estaba curando al paciente, o tal vez estudiaba su anatomía? Incluso era posible que sólo se estuviese divirtiendo con la inspección del cuerpo para mirar en su interior. Con aquel hombre, cualquier opción era posible.


  De pronto brotó un chorro de sangre verde que salpicó el delantal del cirujano. La criatura se agitó en su sueño inducido. Sir Henry se acercó a una aparatosa máquina que se hallaba contra la pared, provista de perillas y diales, con un rodillo en su cubierta del que emanaba una larga tira de papel. El cirujano consultó la hoja, impresa con un agitado trazo en forma de zigzag. Sólo entonces Hunt descubrió que la máquina estaba conectada con un par de cables al cuerpo de la criatura. Dedujo que el aparato registraba el pulso cardíaco del paciente, el que a juzgar por las frenéticas rayas del papel estaba convulsionando rápidamente.


  Sir Henry actuó con una fría calma. Volvió a la mesa de operaciones y suturó con precisión el cuerpo de la criatura, tanto en su interior como sobre la gruesa piel. Su pulso era firme, a pesar de que el monstruo no dejaba de dar estertores sobre la mesa. Hunt se apoyó contra una de las sillas y los nudillos de los dedos se le pusieron blancos al aferrar con fuerza el respaldo. Era evidente que la criatura estaba muriendo y que Sir Henry corría contra el reloj para salvar a su paciente. Sólo interrumpió la sutura para aplicar más cloroformo al monstruo, sujetando una máscara unida a una botella contra su boca y nariz. Luego volvió a su labor y no se detuvo por varios minutos, cogiendo a ciegas tijeras, agujas y escalpelos del carro de materiales.


  Después de unos minutos de máxima tensión, la criatura se calmó y cayó en un pesado sopor. Sir Henry dejó los instrumentos sobre una bandeja y oprimió un botón situado en un panel de la pared. A lo lejos se escuchó un timbre. Unos segundos más tarde ingresaron al quirófano dos ordenanzas llevando una camilla. Taparon al paciente con la sucia sábana y lo trasladaron a la camilla, sacándolo de inmediato de la sala. Sólo entonces Sir Henry miró directamente hacia el ventanal de observación. Hunt sintió los ojos del médico clavados en él, la única parte de su rostro que se divisaba sobre la mascarilla. Ambos se sostuvieron la mirada durante un instante, en un juego de resistencia, hasta que Sir Henry se dirigió a la puerta y apagó la luz del quirófano.


  Hunt se dejó caer en una silla y el agotamiento lo alcanzó bruscamente. El esfuerzo del ascenso al fell, la lucha contra los mastines y el intento de escape ante la aparición del pescador se habían unido a la dramática cirugía que había observado a través del ventanal para quitarle las fuerzas que le quedaban. Aquella noche se vaticinaba eterna.


  Debió quedarse dormido, porque sintió que lo sacudían del brazo y por unos instantes no supo dónde estaba. Luego abrió los ojos y se encontró cara a cara con Sir Henry Blackstone.


  –Espero que mi pequeña cirugía no lo haya impresionado demasiado –comentó el médico con voz fría, casi clínica.


  Hunt se levantó y miró al hombre con desprecio.


  –Me pareció más bien una carnicería.


  Sir Henry negó con la cabeza.


  –Esperaba más de usted, capitán Hunt… Oh, ya sé su nombre, aunque nunca nos hayan presentado formalmente.


  –No me extraña. Elijo a mis amistades con sumo cuidado.


  El cirujano esbozó una sonrisa fingida.


  –Quería que viera mi trabajo de cerca, capitán. No soy ningún monstruo ni un desalmado, sino tan sólo un científico en busca de más información sobre el ser humano.


  –¿Realmente se cree esas patrañas, Sir Henry? Entonces está usted más loco de lo que yo suponía.


  –Todos los hombres avanzados para su época han sido llamados locos por sus contemporáneos.


  –Está bien, doctor –dijo Hunt, con tono de exasperación–. Es claro que busca usted una audiencia. Así que dígame qué pretendía con el espectáculo sangriento que acabo de ver.


  –Insiste en insultarme, capitán. Pero he seguido sus andanzas y creo que siente usted curiosidad. Aunque se niegue a reconocerlo, nosotros nos parecemos. Ambos buscamos aumentar nuestro horizonte de conocimientos.


  –Yo no juego con otras vidas –negó Hunt, indignado–. Ni siquiera de una criatura como aquélla.


  –¡No es un juego, maldita sea!


  Por primera vez, Sir Henry había perdido su compostura.


  –¡Es ciencia! ¡Es creación! –exclamó.


  –Lo mismo debían pensar el doctor Moreau y Victor Frankenstein.


  –Veo que no tiene idea de lo que acaba de presenciar, capitán –dijo Sir Henry con tono de reproche, como si hablara con un niño–. Gracias a mis estudios anatómicos de los hijos de Aegir, por fin podré dar un paso adelante en la evolución humana.


  Para su asombro, Hunt concluyó que aquel hombre hablaba en serio. Realmente estaba convencido de que podría crear una nueva especie de ser humano.


  –Llevo muchos años perfeccionando el procedimiento –continuó el cirujano–. Primero pensé que bastarían algunos injertos o trasplantes, pero los resultados fueron insatisfactorios. Luego desarrollé varios tipos de híbridos, como el que usted vio en el sótano del Barts. Pero debo admitir que el ser humano es débil, capitán. En cambio, las criaturas anfibias son mucho más poderosas y aptas para la transformación.


  Hunt se estaba sintiendo mareado. Las palabras de Sir Henry eran no sólo macabras, sino además ilógicas. No obstante, el capitán ya había presenciado dos de sus experimentos y, por improbable que fuese, al parecer aquel hombre estaba teniendo éxito en sus propósitos.


  –Venga, debe estar cansado –dijo Sir Henry al verlo desfallecer–. Vamos a mi biblioteca.


  Sir Henry lo tomó del brazo y lo condujo a una amplia sala con vigas a la vista, cuyas paredes estaban tapizadas de anaqueles con libros. El único espacio libre lo ocupaba un hogar donde unos sirvientes estaban encendiendo unos leños. Al ver aparecer a su amo, se marcharon presurosos.


  –Pronto entraremos en calor. Mientras, una copa de brandy lo ayudará.


  Hunt bebió de un sorbo el ambarino licor que Sir Henry había puesto en su mano. El anfitrión ocupó un amplio sillón de orejas e indicó el otro a su invitado, si podía llamarse así al cautivo capitán. Pronto el fuego se avivó y la biblioteca se caldeó. Hunt habría deseado dormir en el cómodo sillón, pero Sir Henry se mostraba ansioso de narrar su lúgubre historia.


  –Estoy próximo a cumplir mi sueño, capitán. Por fin el hombre podrá dominar no sólo la tierra y el aire, sino también las profundidades del mar. Sólo entonces podremos decir que hemos conquistado la Tierra.


  –Si sus experimentos han sido exitosos –comentó Hunt–, ¿para qué tuvo que secuestrar a esas mujeres?


  El semblante del cirujano se demudó. Bebió un sorbo de brandy, con los ojos apretados, y luego miró a su interlocutor.


  –Hay un solo aspecto de la evolución que aún no consigo recrear.


  –¡La fecundación! –asumió el capitán. Con expresión triunfante, miró al cirujano–. ¡Sus malditas aberraciones son estériles!


  Hunt se echó a reír ante la expresión furiosa de Sir Henry. De pronto, se sintió más animado. Se levantó de un salto y se sirvió otra copa de brandy.


  –Por ahora, no es más que un detalle –replicó Sir Henry–. Primero debo contar con varios especímenes de la nueva especie y así lograré desarrollar sus capacidades reproductivas.


  –¿Cómo llamará a su raza suprema, doctor? ¿Hombre-pez? ¿Lagarto mutante?


  –Aunque se burle, es algo que ya había pensado. Creo que taxonómicamente, la nueva especie debería ser llamada homo maximus. El hombre capaz de dominar todos los ambientes del planeta.


  Hunt se quedó con la copa a mitad de camino de la boca. Sir Henry ni siquiera se inmutaba al exponer sus teorías. Era realmente increíble.


  –Homo aberratio sería más correcto –apuntó el capitán–. Eso, si podemos llamar hombres a esos especímenes salidos de su laboratorio.


  –Serán seres pensantes, capitán. Como el homo sapiens, pero con la fortaleza y las habilidades de los hijos de Aegir. Seres humanos perfectos.


  Los ojos de Sir Henry brillaban de emoción. Hunt deseó tener su revólver a mano para acabar de una vez por todas con esa locura, pero se lo habían requisado al capturarlo. Antes de que pudiera lanzar otra pulla a las explicaciones de Sir Henry, la puerta de la biblioteca se abrió de golpe. Un lacayo impecablemente uniformado entró empujando un carro con varias bandejas en su cubierta.


  –¡Ah, la cena! –exclamó el anfitrión–. Estoy hambriento.


  El lacayo sirvió dos platos de carne de ternera apenas asada. A Hunt se le revolvió el estómago.


  –Tome asiento, capitán –lo invitó Sir Henry.


  –Creo que he perdido el apetito.


  –¡Oh, vamos! No me dejará beber solo este Château Lafite Rothschild del novecientos, ¿verdad?


  El anfitrión cogió la botella de vino y sirvió dos copas. Hunt se dejó caer en la silla opuesta.


  –Personalmente, prefiero la cosecha del noventa y nueve.


  Sir Henry ordenó al lacayo que se retirara. Hunt probó el extraordinario vino de Burdeos y sintió que su cuerpo se relajaba. Por el momento, debía seguir el juego de aquel loco. Comió con ganas su ternera y luego se sirvió otra copa. Durante la cena Sir Henry sólo habló de trivialidades, como si realmente el capitán fuera su invitado. Éste estuvo tentado de lanzarle el contenido de la copa al rostro, pero al final se abstuvo. No se desperdiciaba un Château Lafite Rothschild de esa manera.


  Una vez que el lacayo hubo retirado el carro de la cena, Hunt pudo preguntar algo que verdaderamente lo intrigaba.


  –Si aún no logra crear a su raza perfecta, ¿qué hay de ese sirviente suyo? Ya sabe, el pescador.


  –Ah, se refiere al señor Fisher –dijo el cirujano, con tono divertido–. Ya verá.


  Se acercó a la pared junto el hogar y tiró un par de veces de una cuerda que colgaba desde el cielorraso. Hunt supuso que activaba una campana en algún lugar de la casa. En escasos instantes el misterioso esbirro acudió al llamado. Con un gesto, Sir Henry le indicó que se situara al centro de la estancia. Su olor característico inundó el aire enseguida, como si flotase una sustancia tóxica. Hunt arrugó la nariz, pero el anfitrión no pareció afectado por el nauseabundo aroma.


  Hunt por fin pudo examinar con detención al individuo. No medía más de un metro y sesenta centímetros de altura, pero tenía la contextura de un toro. Vestía, como siempre, una trenca oscura, pantalones de gruesa pana, botas de hule y se cubría la cabeza con un sombrero de pescador de ala ancha. Se mantenía ligeramente encorvado, con los brazos algo alzados, como si fuera a lanzarse al ataque en cualquier momento. En el silencio de la biblioteca, Hunt lo escuchó respirar ruidosamente.


  –Quítese el sombrero, señor Fisher –ordenó su amo.


  Hunt retrocedió un paso al ver por primera vez aquel rostro. Era una grotesca imitación de una cabeza humana. Las orejas eran diminutas, los ojos los tenía rasgados y la nariz era apenas una abertura sobre la boca. Ésta, por su parte, carecía de labios y desde su interior asomaban unos colmillos amarillentos.


  –Es una de aquellas criaturas, ¿verdad?  –preguntó Hunt–. De algún modo, logró convertirlo en un remedo de ser humano.


  Sir Henry se acercó al sirviente y le puso una mano en el hombro. La boca de Fisher se torció en una mueca que trató de parecer una sonrisa.


  –Proviene de las profundidades, efectivamente. Pero ahora es un hombre. ¿No es verdad, señor Fisher?


  El individuo asintió agitando la cabeza. De su boca emanó un quejido ronco e ininteligible.


  –Aún no puede hablar, pero estoy trabajando en ello. Mientras tanto, logra comunicarse con señas –explicó el cirujano. Luego se volvió hacia el capitán–. Impresionante, ¿no?


  –Retorcidamente fascinante –admitió Hunt–. Pero lejos de la perfección que usted busca, Sir Henry.


  –El señor Fisher fue un primer intento, es cierto. Debí destruirlo, como otras pruebas fallidas, pero vi algo en él que me detuvo. Lealtad, supongo.


  Los amarillentos ojos del esbirro brillaron bajo el fulgor de los leños ardientes del hogar. Hunt no supo determinar si era una reacción de alegría por el afecto de su creador o de tristeza al pensar que podía haber sido destruido. El capitán se preguntó hasta qué punto aquel ser entendía lo que le ordenaba Sir Henry.


  –Comprendo que este monstruo le haya sido útil –espetó Hunt–. Alguien tiene que realizar su trabajo sucio.


  Fisher gruñó amenazadoramente y se volvió hacia el capitán. Parecía a punto de lanzársele encima.


  –Ha herido sus sentimientos, capitán.


  –Esperaba haberle herido mucho más que eso, créame. Esa cosa y yo tenemos asuntos pendientes.


  El esbirro lanzó un estruendoso gruñido y avanzó hacia Hunt. Sir Henry lo detuvo apretándole el hombro.


  –Puede retirarse, señor Fisher.


  Una vez que volvieron a quedar solos, Sir Henry miró a Hunt con aire de superioridad.


  –Los dos disparos apenas perforaron su gruesa piel –explicó el cirujano–. Se necesita mucho más que eso para acabar con él.


  –Me esmeraré la próxima vez.


  –¡Basta de bravatas, capitán! Usted sólo saldrá con vida de esta casa si yo lo permito.


  –Entonces máteme de una vez. Prefiero una muerte rápida a escuchar sus estupideces.


  Sir Henry se dejó caer pesadamente en su sillón. El reflejo de las llamas danzó sobre su rostro, confiriéndole un aire demoníaco.


  –¿Acaso no desea saber por qué, capitán? Hace un rato no negó que deseara expandir sus horizontes.


  –Es cierto, pero no me refería a las locuras de un megalómano delirante.


  –Me temo que tendrá que escucharme igualmente. Tengo algo reservado para usted, pero aún es pronto.


  Hunt sintió una punzada de temor en la nuca. Para disimular, se sirvió más brandy.


  –Entonces cuénteme su historia, Sir Henry. No tengo nada mejor que hacer.


  


  Capítulo 11


  Cumberland


  La primera vez que el pequeño Henry Blackstone pasó un verano en Seascale fue cuando tenía diez años. Su padre, el conde Blackstone, era uno de los accionistas del Ferrocarril de Furness, empresa que habían fundado en 1846 otros aristócratas que hacían negocios en la remota península, como el duque de Buccleuch y el conde de Burlington. Unos años más tarde la línea férrea se extendió hasta unir Whitehaven con los puertos del sur de Cumberland, gracias a los esfuerzos de otro noble, el conde de Lonsdale. Los poblados que se ubicaban en el trazado de la vía, en su mayoría villorrios agrícolas, pronto se vieron beneficiados con el nuevo medio de transporte.


  Los mismos inversionistas del ferrocarril pusieron sus ojos en Seascale, estratégicamente situada a la orilla del mar, frente a una amplia y tranquila playa. En 1879 se trazaron ambiciosos planes para establecer un hotel, un paseo costero, una feria de atracciones y varias villas de veraneo. Por esa época, el esperanzado conde Blackstone se convirtió en accionista y se incorporó al grupo de nobles que esperaban obtener fortuna con el desarrollo de la región. Sin embargo, diez años después, sólo el Hotel Fellview Inn había sido inaugurado, junto a un par de villas que se alzaban sobre los acantilados cercanos.


  Para demostrar las ventajas del lugar, que aún no lograba convertirse en el balneario planificado por sus creadores, el conde llevó a su familia al lugar para que pasaran allí la temporada estival. El traslado desde la residencia en Yorkshire fue largo y fatigoso. Lady Blackstone se mareó nada más partir y no se repuso hasta varios días después de haber llegado. Declaró que odiaba aquel mísero lugar y se prometió no regresar jamás. El conde se aburrió enseguida de la soledad y la falta de entretenciones para un caballero de su nivel y se la pasó casi todo el tiempo en Whitehaven disfrutando de cierto salón atendido por señoritas. El hijo mayor de la familia y presunto heredero del título, que contaba con unos trece años, disfrutaba acosando a su hermano menor y pellizcando el trasero de las doncellas de la casa.


  Sólo Henry disfrutó el viaje y la estadía en el balneario. Solía aventurarse solo por los plácidos paisajes costeros, evitando a su detestable hermano y la vigilancia de su niñera, una insufrible mujer francesa que lo trataba como a un bebé. El pequeño aristócrata nunca había sido muy sociable y se sentía más a gusto explorando los alrededores o leyendo algún libro, que participando en las actividades sociales de la familia. El viaje a Cumberland le permitió gozar de mayor libertad que en su casa solariega y no tardó en sentirse fascinado por el rústico lugar.


  Un par de semanas después de haber arribado, Henry comenzó a aventurarse cada vez más lejos de la casa que habían alquilado. Además, dejó de limitar sus paseos sólo durante el día. También se escabullía por las noches, una vez que la niñera caía dormida después de beber su infaltable copa de oporto “medicinal”. El niño pasaba fuera varias horas, sin que su familia sospechara lo más mínimo. A entender de Henry, incluso si lo hubieran sabido les habría importado un comino.


  Durante sus exploraciones por la zona, Henry se encontró con animales nocturnos, cayó a un charco de lodo y tuvo que esconder su ropa sucia, escuchó a unos amantes escondidos en un granero que gemían como si estuvieran enfermos, descubrió varios escondites alucinantes y, lo más importante, vio al monstruo. El encuentro tuvo lugar una noche de luna llena en la que el pequeño se hallaba sentado en la arena de la playa, mirando absorto las estrellas. Durante la cena sus padres habían discutido intensamente y hasta su hermano se había acongojado. Henry saltó por la ventana de su cuarto apenas la niñera se retiró a su propia habitación. Vagó un par de horas por la campiña, pero el agotamiento y el hambre lo hicieron volver a la playa, situada cerca de la villa alquilada.


  Henry escuchó los suaves pasos sobre la arena en medio de la calma del lugar. No sintió temor, pues ya estaba acostumbrado a los sonidos nocturnos. Sin embargo, era la primera vez que algún animal se acercaba hasta el borde del mar. El pequeño giró la cabeza y se encontró con algo que no esperaba. La criatura parecía una persona baja y gruesa, pero en vez de llevar ropa tenía el cuerpo cubierto de una coraza que a Henry le recordó un lagarto. Las manos terminaban en garras y en ellas sostenía varias gallinas muertas. El extraño ser parecía más alarmado que el niño. Al verlo, se detuvo en seco y mostró sus afilados colmillos.


  –¿Quién eres? –preguntó Henry a la inmóvil figura.


  Al oír la voz del niño, la criatura gruñó y luego echó a correr hacia el mar. El pequeño lo siguió a la carrera, pero se detuvo al borde del agua. Vio a la criatura nadar ágilmente a la luz de la luna y luego se hundió bajo la superficie. Se quedó largo rato esperando que aquella aparición volviera a emerger, pero entonces comprendió que o bien se había ahogado, o se trataba de un ser submarino. Regresó a casa con la cabeza llena de inquietudes. No pudo dormir a pesar del cansancio, pues su fascinación lo asaltaba con preguntas y aventuras imaginarias. Antes de que el sol asomara por la mañana, ya había decidido que no descansaría hasta volver a encontrar a la criatura.


  El niño volvió a la playa todas las noches siguientes, pero no había ni rastro de aquel ser. Después de algunos días, Henry llegó a creer que la visión había sido fruto de su imaginación. Una mañana se encontró con su padre que volvía de cazar. Llevaba su preciado rifle doble James Purdey & Sons colgado del brazo, con los cañones abiertos. En la mano contraria sostenía un par de liebres. Henry recordó a la criatura que llevaba las gallinas colgando de la misma forma.


  –Padre, ¿existen los monstruos?


  El conde miró a su hijo con expresión seria.


  –No hay nada que no puedas abatir con un buen rifle, hijo. Ven, mañana empezará tu entrenamiento.


  Para su desazón, Henry tuvo que acompañar a su padre todas las tardes para aprender a utilizar el arma en el campo. El hermano mayor ya era un experto tirador y se burlaba constantemente de los fallos del pequeño con el rifle. Más de una vez Henry pensó en disparar por “accidente” a su hermano. Más que obtener el título nobiliario, lo que deseaba era acabar con la despectiva sonrisa del heredero.


  En los años posteriores, los viajes a la costa de Cumberland se fueron volviendo cada vez más esporádicos. La condesa ideaba excusas cada vez más enrevesadas para no alejarse de su casa y su marido tampoco mostraba excesivo entusiasmo por perderse los eventos sociales a los que solía acudir. Además, con el paso del tiempo se hizo evidente que el aislado balneario nunca prosperaría lo suficiente como para justificar la enorme inversión que se necesitaba para atraer a los veraneantes adinerados. El único entusiasmado era el pequeño Henry, que durante las estadías pasaba todas las noches en la playa donde alguna vez vio a la criatura, aunque nunca volvió a encontrarla.


  Con la proximidad del nuevo siglo y el fracaso de su negocio turístico, el conde Blackstone cesó del todo sus viajes a Seascale. Por su parte, con la llegada de la adolescencia, los sueños y aventuras de Henry se fueron diluyendo y terminó por olvidar completamente el avistamiento de la criatura. Por esa época se hallaba concentrado en sus estudios y no tenía tiempo para fantasías. Mientras su hermano ocupaba su tiempo en fiestas y mujeres, Henry procuraba obtener excelentes calificaciones en el colegio. Estaba decidido a convertirse en médico, una profesión honrosa que le proporcionaría un buen pasar en la vida. Sabía que de su padre no obtendría mucho, pues la escasa fortuna familiar que el conde no había dilapidado en sus vicios la recibiría su hermano, junto con el título y sus privilegios.


  Cuando el conde murió y el hermano mayor ocupó su lugar, Henry obtuvo un escaso legado que le alcanzó a duras penas para pagar sus costosos estudios. Afortunadamente, resultó ser un excelente alumno y pronto destacó en sus clases. Por ese entonces, su fascinación se centraba en el cuerpo humano y en sus múltiples defectos. Descubrió que el campo para un cirujano era infinito. Si no estaba en las aulas o en las salas de operaciones, se pasaba horas en la biblioteca estudiando los textos de anatomía clásica y las teorías más modernas sobre medicina. Casi por azar, el recuerdo de la criatura volvió de golpe a su mente.


  Una tarde lluviosa, Henry se encontraba leyendo un texto de estudio sobre el tratamiento de las heridas en su pequeño cuarto de la residencia de estudiantes. Para no gastar en iluminación, se había sentado junto a la ventana, aunque el grisáceo cielo proporcionaba una escasa luz. Al llegar al capítulo que trataba sobre las lesiones producidas por desgarros y ataques de animales, reparó en un dibujo que casi le hizo soltar el grueso volumen producto del sobresalto que le produjo. La imagen era una representación bastante cruda de las mordidas sufridas por una persona en su torso y extremidades. Sin embargo, fue el texto al pie de la ilustración lo que había llamado su atención: Presunto ataque de criatura marina en las costas de Cumberland.


  El libro trataba de medicina y no de zoología, ni menos sobre asuntos sobrenaturales. Lo importante era el tipo de herida y no la causa, pero Henry estaba seguro de lo que había causado aquellos desgarros. Los bordes aserrados de la herida y el diámetro de la mordida se correspondían con aquellas fauces que él había visto de niño cuando el monstruo, literalmente, le mostró los dientes en la playa. Dejó el libro de inmediato y se dirigió a la biblioteca del Museo Británico, donde obtuvo un pase para revisar los periódicos del norte de Inglaterra.


  Su nueva investigación lo mantuvo activo durante meses y casi le hizo fracasar en varias de las cátedras de la escuela de medicina. En los reportes de la prensa encontró varios ataques sin explicación a lo largo de los años, siempre en la zona más aislada de la costa de Cumberland. Reunió historias de pescadores, de forenses y también de la policía, hasta que halló varias referencias a una leyenda local que se remontaba a la época de la invasión vikinga. Con esos datos se dedicó durante semanas a estudiar la mitología nórdica y las actividades místicas de los conquistadores de la región. Finalmente, logró identificar al extraño ser que había visto hacía tantos años. Era uno de los hijos de Aegir.


  Durante los meses siguientes, Henry estudió por su cuenta sobre alquimia, artes oscuras y prácticas médicas de pueblos antiguos. Además, realizó numerosos viajes a los distintos pueblos de la costa de Cumberland para obtener rastros, hablar con personas locales, recorrer la zona y ver de primera mano los lugares en que habían sido avistados los seres mitológicos. A quienes entrevistaba, el futuro médico sólo les informaba que realizaba estudios antropológicos sobre la mitología nórdica, sin revelar a nadie que en realidad él sí sabía de la existencia de aquellas criaturas.


  Su fascinación por los seres volvió a renacer, pero esta vez estaba mucho más informada y los descubrimientos ya no formaban en él alocadas fantasías infantiles. Por el contrario, ahora su interés era meramente científico. Ya por entonces el joven estudiante de medicina estaba convencido que aquella raza era superior en fortaleza y habilidades a los seres humanos. Sin embargo, carecían del intelecto y de la capacidad evolutiva de estos. La idea de combinar ambas especies y lograr una nueva raza, la evolución definitiva, apareció en su mente como algo natural. El desafío perfecto para sus habilidades.


  Sólo había un pequeño obstáculo: primero debía procurarse un ejemplar de aquellas criaturas que estuviese en buena forma.


  Una vez que se tituló de médico, con honores, Henry se labró un rápido prestigio y obtuvo un lugar en el célebre Hospital St Bartholomew’s, donde continuó con sus estudios para transformarse en cirujano y luego en profesor de la facultad adjunta. Pero su verdadera pasión siguió siendo la investigación sobre los hijos de Aegir. En secreto, y gastando casi todos sus ingresos, adquirió reliquias antiguas que supuestamente pertenecían a las criaturas, textos de ocultismo que relataban hechizos de invocación, y continuó con sus viajes a remotas localidades que aparecían mencionadas en los reportes de avistamientos.


  El primer éxito lo obtuvo en un pequeño pueblo a las orillas del fiordo de Solway, la amplia entrada de agua situada en la frontera entre Inglaterra y Escocia. Allí tuvo noticias de que un viejo marinero vendía un extraño caparazón perteneciente a una especie marina prehistórica. Por la descripción, Henry sabía que podía pertenecer a uno de los seres que buscaba. Ofreció un valor exorbitante al viejo y se aseguró la reliquia. Tras estudiarla en su laboratorio, comprobó que debía tratarse de los restos de la piel de uno de los hijos de Aegir.


  Después del hallazgo debió esperar varios años antes de poder solventar sus próximos pasos en la investigación. Las siguientes etapas incluyeron varios viajes a Cristianía, la capital de Noruega. Allí contrató traductores, se entrevistó con expertos en la mitología nórdica, y adquirió numerosos elementos de magia antigua en el mercado negro. Estaba decidido a convertirse en un seidmadhr, un hechicero capaz de practicar los galdr o ritos mágicos de los antiguos vikingos. Para lograrlo, invirtió mucho tiempo y dinero.


  Su primer intento de invocación lo realizó una noche de luna llena en una solitaria playa situada al sur de Seascale. Llevaba más de un año estudiando textos místicos sobre magia nórdica, aprendiendo el idioma de los antiguos vikingos y descifrando sus misteriosas runas. Realizó el ritual con parsimonia, recitando los hechizos y danzando bajo la luz de la luna. Sentía la piel ardiendo por la ansiedad y el cabello erizado por la anticipación, pero no ocurrió nada. Volvió a probar una hora más tarde y luego en las noches siguientes, pero a lo sumo logró que el mar se arremolinara cerca de la costa.


  Se sintió decepcionado, pero no estaba dispuesto a rendirse. Mientras lograba perfeccionar sus habilidades mágicas, decidió no perder tiempo y también se abocó a realizar experimentos con humanos. Nunca se cuestionó la ética de sus actos ni le importaron las consecuencias para los pacientes que utilizaba como conejillos de indias. Gracias a su cada vez más creciente prestigio como cirujano, obtuvo acceso ilimitado a los pabellones del hospital, consiguió implementos de cirugía y, lo más importante, se procuró varios pacientes más o menos voluntarios en los que pudo experimentar.


  En el día podía operar a un agradecido miembro de la nobleza, aquejado de una grave enfermedad, y por las noches practicaba una vivisección en un vagabundo o realizaba injertos en algún huérfano cuyo hospicio recibía una anónima y generosa donación. Curiosamente, lo que aprendía en los sótanos del establecimiento lo utilizaba luego para acrecentar su fama en los quirófanos de los pisos superiores. Pronto, el joven doctor Henry Blackstone se transformó en una celebridad entre la comunidad médica.


  A sus treinta años, el joven cirujano había efectuado varias publicaciones en prestigiosas revistas de medicina, contaba con una clientela de ricos benefactores y sus cátedras en la escuela del hospital eran las más concurridas entre los jóvenes estudiantes. Henry se presentó al grado de Doctor en Medicina y obtuvo fácilmente el título con honores, siendo ovacionado en su exposición final. Parecía que a tan corta edad ya había logrado todos sus objetivos.


  Sin embargo, en su interior se estaba convirtiendo en un hombre furioso y amargado. Sus intentos por invocar a las criaturas, que él sabía que habitaban el fondo del mar, lo estaban obsesionando. Cada vez que tenía tiempo regresaba a la costa de Cumberland y se quedaba toda la noche realizando los galdr que estudiaba constantemente, perfeccionando la pronunciación del extraño idioma, los meticulosos gestos de las manos, y los pasos sobre la arena que servían para complacer a los dioses y que concedían el poder al hechicero para convocar a los hijos del majestuoso jotun Aegir.


  La Gran Guerra precipitó los acontecimientos. En un principio Henry ni siquiera se interesó por el curso del conflicto, ya fuese de un bando o del otro. Pero varios médicos se alistaron en el ejército y comprendió que alguien de su posición no podía eludir el compromiso. Con bastante desgana se inscribió en el Real Cuerpo Médico del Ejército y fue destinado de inmediato a las trincheras en el frente occidental. Allí atendió a miles de soldados mutilados, tiroteados, afectados por el gas de cloro y las enfermedades propias de la guerra: gangrena, tifus, fiebre, pie de trinchera y shock nervioso.


  Fue el mejor campo de prácticas que jamás pudo desear. Con aquellos soldados moribundos probó sueros de su invención, amputó miembros, extrajo órganos y muestras de tejido, administró drogas, experimentó con los niveles de dolor y trepanó el cerebro de varios pacientes en estado catatónico. Mientras, era felicitado por sus superiores y lo nombraban en los despachos del Estado Mayor. Regresó a casa convertido en un héroe. Estaba listo para lanzarse con todas sus energías a crear su raza suprema.


  Por entonces descubrió una versión alternativa del hechizo de invocación y comprobó que en esa edición se mencionaba un instrumento para efectuar la llamada a las criaturas. Los textos e imágenes lo describían como un colmillo de animal marino. Investigó más a fondo y finalmente dio con el cuerno de Ran, un colmillo de narval preparado por los hechiceros para producir el sonido que llamaba a los seres anfibios. Henry encargó la fabricación del cuerno a un artesano ocultista de Copenhague y volvió una vez más a la remota costa del mar de Irlanda para probar la pieza.


  El cambio fue notorio. El aire se cargó de electricidad al recitar el encantamiento, los sonidos nocturnos se apagaron y el mar se embraveció para luego abrirse en un torbellino de cuyo interior bramó un clamor submarino. Pero no apareció ninguna criatura. Henry maldijo, golpeó la arena húmeda con los puños y luego lloró desconsoladamente. Se encerró varios días en su biblioteca, sin apenas dormir ni comer, hasta que se sintió preparado para probar otra vez la invocación. Estaba al borde del delirio, pero logró calmarse y volvió a entonar las palabras que ya podía pronunciar hasta en sueños.


  El ritual le dejó el cuerpo agotado y la mente embotada. Gesticuló, danzó y gritó el hechizo en medio de relámpagos y olas atronadoras. Era como si el mar quisiera engullir la costa y cubrir la superficie del planeta. Henry se mantuvo firme sobre la arena, observando con fascinación la violencia de los elementos. Estaba seguro de que esta vez los dioses lo habían oído y les ordenarían a las criaturas vasallas que respondieran su llamado. Esperó varios minutos después de terminar el proceso, pero de pronto cayó vencido por el esfuerzo y todo se hizo negro.


  Lo despertó el aumento de la marea. El agua, salada y fría, le empapó el rostro y se coló por la boca entreabierta, haciéndolo toser. Descubrió que estaba tendido de bruces sobre la orilla de la playa. Aún faltaba una hora para el amanecer. Tenía el cuerpo entumecido y se sentía mareado. Se levantó apoyándose en los codos y rodillas y sólo entonces vio la criatura que yacía junto a él. La figura estaba inmóvil, pero al mirarla de cerca comprobó que vivía y que sólo se hallaba inconsciente.


  Henry contempló al hijo de Aegir durante unos minutos, incapaz de moverse. Hasta que su cerebro asimiló lo que eso significaba. Una risa seca y descontrolada acudió a su garganta. Henry rio como un loco, sin dejar de observar a la criatura tendida sobre la arena. Era un regalo de los antiguos dioses nórdicos. Su regalo. Cuando logró controlarse, cubrió al extraño ser con su abrigo y lo llevó a rastras hasta el coche que tenía aparcado junto al acantilado. Aquel espécimen sería el primero de muchos, se prometió.


  Durante sus viajes a la costa, el cirujano solía alquilar una villa cerca de Seascale, igual como lo había hecho su padre treinta años antes. Tras la llegada de su invitado, decidió que había llegado el momento de adquirir una vivienda permanente en la zona. Poco después compró la aislada finca de Wilton Moor y la refaccionó para disponer de una sala de operaciones y celdas para sus futuros pacientes. Allí pudo dar rienda suelta a sus experimentos con el señor Fisher, como llamaba a la criatura. Estudió sus funciones vitales, su sistema orgánico, hábitos de sueño y comida y todas las reacciones que mostraba ante los estímulos. De conejillo de indias pasó a ser una especie de mascota, para luego convertirse en su sirviente y ayudante. Cada vez que Henry miraba al señor Fisher, se convencía aún más de que pronto podría dominar a su especie para luego unirla con el ser humano.


  Por esa época, el honorable Henry Blackstone fue nombrado caballero por sus servicios a la medicina. Durante algunos años el cirujano había intentado convencer a sus amistades del Gobierno y la nobleza para que lo ayudaran a obtener el título, una cuestión da vanidad personal que coronaría sus éxitos en el difícil campo de su profesión. No estaba dispuesto a esperar a hacerse viejo para recibir honores tardíos de los que no podría disfrutar. Finalmente, apareció en la lista de galardonados y pudo asistir a la ceremonia de investidura en el Palacio de Buckingham. Mientras recibía su dignidad de manos del Rey, imaginó las huestes de hombres supremos marchando por los jardines aledaños. Fue un día maravilloso.


  Poco después, el señor Fisher capturó a la primera mujer para una nueva prueba de su amo. Ahora que ya había perfeccionado sus experimentos en humanos y en los hijos de Aegir, como atestiguaban las cicatrices que cubrían el cuerpo de su leal esbirro, Sir Henry decidió que había llegado el momento de aumentar los individuos de la nueva especie. En un comienzo las alteraciones genéticas y orgánicas podrían hacerse mediante procedimientos quirúrgicos, logrando crear híbridos viables para su desarrollo posterior, pero luego ese método sería lento y muy costoso. Además, el cirujano no estaba seguro de encontrar pronto otros médicos que quisieran seguir sus pasos como aprendices.


  La supervivencia del homo maximus no podía depender exclusivamente de Sir Henry. La nueva raza debía continuar existiendo mucho después de que él ya no estuviese allí para ver la conquista del mundo por aquellos seres perfectos. Después de más estudio e investigación, decidió probar con la fecundación natural entre ambas especies. Los hijos de Aegir debían aparearse con mujeres humanas. Gracias a sus nuevas dotes de invocación, él mismo ofrecería los especímenes a las criaturas. Sería la ofrenda perfecta para atraerlas a la superficie.


  La prueba número uno concluyó abruptamente, casi antes de empezar. La mujer despertó de la sedación y se encontró desnuda, tendida de espaldas sobre la arena y amordazada. Intentó gritar y se revolvió frenéticamente. Sir Henry estaba preocupado de los elementos para el ritual y no descubrió que la mujer estaba sufriendo un ataque cardíaco hasta que fue demasiado tarde. Intentó revivirla con un masaje torácico y respiración boca a boca, pero el corazón de la chica no resistió el pánico que la había invadido. Sir Henry maldijo para sus adentros, pero disimuló la decepción y se limitó a ordenar al señor Fisher que se deshiciera del cuerpo.


  El espécimen de la prueba número dos sobrevivió al hechizo e incluso al horror que experimentó al ver a la criatura que emergía del mar. Pero el hijo de Aegir la cogió bruscamente y le rompió el cuello de un solo golpe. Luego dejó caer el cadáver sobre la arena y retornó inmediatamente al mar. Sir Henry estuvo varios meses sin realizar otro intento, obteniendo más información mientras mascullaba su frustración. Al cabo se dijo que sería mejor capturar una de las criaturas e intentar el apareamiento después, en el ambiente controlado del laboratorio.


  La tercera prueba se realizó con la misma carnada de las otras, una chica drogada y desnuda dispuesta en la orilla del mar, pero esta vez Sir Henry pidió a su esbirro que intentara engañar a su congénere. Sin duda la criatura que emergiera ante el llamado sentiría curiosidad al ver a otro miembro de su especie y hasta era posible que intentara comunicarse con él. En ese momento el señor Fisher debía retener al otro ser anfibio para que Sir Henry pudiera anestesiarlo.


  El experimento estuvo a punto de resultar exitoso, hasta que la criatura se acercó al señor Fisher y descubrió las alteraciones físicas que se le habían practicado. También debió parecerle extraño que llevase ropa, pues cogió una manga de la trenca y la olfateó con desconfianza. El señor Fisher emitió unos sonidos guturales que su congénere respondió con un gruñido de furia. Enseguida se lanzó sobre él y trató de matarlo. El señor Fisher atacó a su vez. El recién llegado estaba confundido y encolerizado, lo que el señor Fisher utilizó en su contra. Su ataque fue frío y certero. Tras una breve refriega, lo mordió en el cuello y lo desgarró a dentelladas.


  Mientras la criatura se desangraba rápidamente, Sir Henry se volvió hacia la muchacha que había servido de carnada y descubrió que había logrado huir. La localizó a más de cien metros de distancia, corriendo desnuda por la playa. Ordenó al señor Fisher que la capturara, pero el esbirro se encontraba delirante después de la lucha y no captó el tono de sus instrucciones. Alcanzó con facilidad a la fugitiva y la despedazó inmediatamente. Sir Henry quedó lívido.


  Después de mucho tiempo de meditación y estudio, el cirujano decidió que realizaría una última prueba. En esta ocasión trataría de invocar a varios individuos anfibios a la vez, esperando que alguno se apareara con el espécimen femenino que les ofrendaría. El resto de ellos serían capturados y llevados a su finca en Ennerdale para un posterior estudio. Durante semanas dictó notas en su nuevo dictáfono, en el que registraba todos sus avances en el experimento. Adquirió las vestimentas de los antiguos hechiceros vikingos y mandó a diseñar un nuevo cuerno de Ran, más preciso y potente.


  Sin embargo, nuevamente acudió una sola criatura al llamado. Aunque se llevó con vida a la chica que habían obtenido para él, ésta se ahogó al ser conducida a las profundidades. Tal vez el ritual de apareamiento se practicaba solamente bajo la superficie. Sir Henry caviló sobre ello durante un tiempo, hasta que efectuó un nuevo hallazgo. Por un error de traducción de los antiguos textos, había interpretado que el cuerno de Ran era solo el nombre genérico del instrumento. Luego comprendió que la denominación hacía referencia a un cuerno en particular. Se trataba, pues, de un artículo único, elaborado en la antigüedad y dotado de sus propios poderes mágicos.


  No tardó en averiguar que el artefacto estaba en posesión del Museo Británico. Sir Henry recurrió a sus contactos y logró determinar la localización exacta de la pieza. Sin embargo, ese mismo día descubrió que su más valiosa informante lo había traicionado. El cirujano no vaciló. La traición se pagaba con la vida. El señor Fisher recibió un nuevo encargo que debía cumplir antes de obtener el preciado cuerno. Para entonces, el entrometido capitán Peter Hunt ya se había vuelto un problema serio para los planes de Sir Henry.


  Pronto se haría cargo de él.


  


  Capítulo 12


  Wilton Moor


  –Interesante historia, supongo –comentó Hunt.


  Estaba sentado frente al fuego, con una copa de brandy casi vacía en la mano. Sir Henry, que se paseaba por la biblioteca, se detuvo bruscamente.


  –Creo que nunca la había contado a alguien antes –comentó.


  Dudoso honor, pensó Hunt. Bebió el último sorbo del licor y dejó la copa sobre una mesilla auxiliar.


  –Y bien, Sir Henry, ¿ahora qué?


  Un gesto oscuro y retorcido apareció en los ojos del cirujano. Hunt se preparó para lo peor. Ahora comienza verdaderamente la función, se dijo. Sir Henry le hizo una seña para que lo siguiera fuera de la biblioteca. Al salir, un par de hombres que esperaban en el pasillo lo aferraron por ambos antebrazos. Sus manos eran fuertes como tenazas, pero el capitán no quería desilusionar a su anfitrión. Se retorció y se dejó caer al suelo, arrastrando con su propio peso a los captores.


  Estuvo cerca de reducir a uno de ellos, pero estaba cansado y en desventaja. El hombre se apartó justo a tiempo y el otro se le echó encima. Ambos lo golpearon con los puños y le dieron de patadas, hasta que alzó una mano y pidió una tregua. Sir Henry asintió con una sonrisa.


  –Pensé en poner una droga en el vino –comentó–. Pero lo necesito en perfectas condiciones, capitán.


  –Habría sido un crimen –dijo Hunt mientras los guardias lo levantaban de un tirón– arruinar ese Burdeos.


  –Llévenlo al pabellón y prepárenlo –ordenó el cirujano mientras se alejaba hacia un extremo del pasillo. Los hombres se llevaron a Hunt a rastras en la dirección contraria.


  Cuando Sir Henry apareció en el pabellón quirúrgico, media hora más tarde, el capitán ya había sido preparado para lo que fuese que iban a hacer con él. Estaba atado, completamente desnudo, a una especie de camilla dispuesta en posición casi vertical. Le habían inyectado algún tranquilizante, pues si bien estaba consciente, sentía una sensación de relajo por todo el cuerpo que sólo podía provenir de alguna droga.


  –Tal como imaginé –dijo el cirujano, paseando la mirada por el cuerpo del capitán–. Será un excelente espécimen para mi siguiente prueba.


  –Debí imaginar… que era… un voyerista –espetó Hunt, arrastrando las palabras como si estuviese ebrio.


  –Mi interés es puramente científico, capitán. Digamos que usted tiene… lo que necesito.


  Hunt se limitó a alzar las cejas.


  Las puertas del pabellón se abrieron de par en par. Los asistentes del cirujano introdujeron una camilla que llevaba una forma humanoide cubierta por una sábana que luego transfirieron a la mesa de operaciones. Cuando los hombres se retiraron, Sir Henry retiró la sábana y descubrió al hijo de Aegir que había estado operando horas antes, cuando capturaron a Hunt. La criatura respiraba con dificultad y temblaba visiblemente. Aún en su estado de sopor, Hunt dedujo que aquel ser estaba muriendo.


  –Logré obtener este ejemplar hace un par de semanas –explicó el cirujano–. He perfeccionado bastante mi poder de invocación –añadió con tono de orgullo.


  –Pero luego… lo echó… a perder… ¿verdad? Eso pronto… morirá.


  –Me temo que me apresuré en mis pruebas con esta criatura –reconoció Sir Henry–. Ahí es donde entra usted, capitán.


  El cirujano se acercó a Hunt llevando un afilado bisturí en la mano. Alzó el instrumento y la hoja brilló bajo la luz artificial del pabellón.


  –Gracias a su generosa donación, el hijo de Aegir no sólo seguirá viviendo, sino que será cada vez más humano.


  –¿Donación? –preguntó torpemente el capitán.


  –De sus órganos, obviamente.


  El cuerpo de Hunt se cubrió de sudor y los latidos del corazón se le aceleraron. Estaba a merced de aquel loco. Sintió nauseas al pensar que iba a acabar sus días formando parte de aquel monstruo que yacía sobre la mesa de operaciones.


  –¿No debería… anestesiarme primero? ¿O al menos… darme más vino?


  –Pensé que ya lo había descubierto, capitán. El procedimiento debe hacerse mediante vivisección.


  Hunt intentó revolverse en sus ataduras, pero el cuerpo simplemente no le respondió. Sintió impotencia al saber que ni siquiera podría irse de este mundo luchando. Con espanto, observó que Sir Henry disponía el instrumental quirúrgico junto a la mesa de operaciones y conectaba los cables de la maquinaria que monitoreaba el ritmo cardíaco del paciente. Finalmente, el cirujano aplicó una mascarilla empapada en cloroformo a la boca y nariz del ser anfibio.


  –El procedimiento es sencillo –explicó Sir Henry con voz académica. Hunt observó los ventanales que daban a la sala de observación y se preguntó si habría alguien del otro lado–. Una vez que el paciente se encuentre debidamente anestesiado, abriré su cavidad torácica y removeré los órganos dañados. Entonces los reemplazaré con los suyos, capitán.


  Dicho eso, el cirujano se lanzó a su intervención. La camilla vertical estaba casi encima de la mesa de operaciones y Hunt pudo ver desde allí las incisiones que practicaba el cirujano sobre la gruesa piel de la criatura. No utilizaba un bisturí, sino un largo cuchillo con la hoja serrada. De pronto brotó un reguero de sangre verde y un fuerte olor putrefacto inundó el ambiente. Hunt se revolvió asqueado y cerró los ojos para no contemplar la cirugía. Ordenó a su mente embotada que olvidara dónde se encontraba y que se concentrara en buscar una forma de salir de allí.


  Flexionó los músculos de los brazos, el torso y las piernas para analizar sus ataduras. Descubrió que una gruesa correa de cuero lo sujetaba a la altura de los antebrazos y sobre el pecho. Dos correas más delgadas asían sus muñecas y otras dos mantenían inmóviles sus tobillos. Determinó que si lograba soltar una de las correas de las muñecas después podría arrancar las demás con la mano libre. Abrió los ojos y buscó con la mirada algún instrumento que sirviera a sus propósitos.


  Sir Henry ya había abierto el cuerpo del ser anfibio. La mesa de operaciones estaba cubierta de sangre y vísceras. Hunt reprimió las ganas de vomitar y logró juntar ánimo para gritar:


  –¡Váyase al diablo, Sir Henry! ¡Tendrá que matarme si quiere abrirme como hizo con esa cosa!


  El cirujano se acercó a Hunt sosteniendo el afilado bisturí a la altura de los ojos.


  –Sé manejar muy bien este pequeño instrumento, capitán. Puedo hacerle decenas de incisiones y aun así no morirá.


  La delgada hoja destelló bajo la luz y luego Hunt la vio desaparecer. Unos segundos después sintió un agudo dolor en su pecho.


  –¿Lo ve? Una herida como ésa tardaría horas en desangrarlo.


  Hunt bajó la cabeza hasta que pudo ver su torso. Sir Henry había trazado un cuadrado perfecto sobre la piel, con cuatro cortes de unos diez centímetros cada uno. Por un instante la figura fue sólo una marca rojiza en el centro del pecho, pero luego brotó sangre de las incisiones y el trazado se difuminó. Hunt sintió que la piel le escocía, pero el dolor era tolerable. Sin embargo, la herida sangraba bastante y pronto tuvo el torso cubierto de sangre.


  –¡Maldito loco! Jamás se…


  La voz del capitán disminuyó hasta convertirse en un murmullo. Continuó balbuceando y agitando la cabeza, hasta que Sir Henry se volvió de nuevo hacia él.


  –Es usted una verdadera molestia, capitán. Tal vez sí debí anestesiarlo.


  La respuesta de Hunt fue un murmullo apenas audible.


  –¿Qué dice?


  Sir Henry se acercó a Hunt y se inclinó sobre él para poder oír lo que decía. Era lo que el capitán esperaba. Cuando el cirujano estuvo junto a él, echó la cabeza hacia adelante con todas sus fuerzas y le propinó un cabezazo contra la sien. Sir Henry trastabilló y los ojos se le pusieron blancos. El cuerpo osciló hacia ambos lados y luego se inclinó hacia adelante. Hunt le cogió las ropas con ambas manos, estirando al máximo las muñecas, hasta que el cirujano quedó colgando inerte contra el propio Hunt. Con la mano izquierda, Hunt cogió el bisturí que Sir Henry sostenía en la derecha, justo antes de que lo dejara caer. Entonces Hunt soltó al cirujano y éste cayó pesadamente de espaldas al suelo. Volvió a golpearse la cabeza y quedó inconsciente sobre el linóleo del pabellón.


  Durante unos instantes Hunt se quedó inmóvil, recobrando el aliento. Sentía un dolor agudo en el pecho y la sangre seguía brotando de los cortes, pero la adrenalina recorría su cuerpo inyectándolo de energía. Al cabo de un momento hizo girar el bisturí en su mano y dejó la hoja apuntando hacia arriba. Luego flexionó la mano y pudo aplicar el afilado instrumento a la correa. Apenas podía mover la mano unos centímetros en cada movimiento, pero alcanzó a ver que el bisturí estaba penetrando lentamente en la atadura de cuero.


  Sabía que tardaría bastante, pero no había apuro mientras el cirujano estuviese inconsciente sobre el piso. ¿O tal vez vendrían los asistentes en algún momento a revisar que todo estuviese en orden? No, sólo acudirían si Sir Henry los llamaba. Se olvidó de ellos y continuó cortando la correa, moviendo la muñeca arriba y abajo. Pronto los músculos comenzaron a entumecerse. Tuvo que detenerse y mover la mano en un gesto de rotación para restablecer la circulación de la sangre. Luego continuó con su intento de fuga hasta que volvió a dolerle la muñeca y tuvo que hacer otra pausa.


  La maldita correa se cortaba a una velocidad frustrante, de a pocos milímetros cada vez. Hunt lanzó un grito de furia y comenzó a mover la mano más deprisa, aunque la muñeca le comenzara a doler. La palma de la mano estaba empapada en sudor y el bisturí resbalaba entre los dedos. Poco después, Sir Henry lanzó un quejido de dolor. Hunt comprendió que su enemigo estaba recobrando la conciencia. Redobló sus esfuerzos y sintió que la hoja rasguñaba su propia piel al cortar la correa.


  Sir Henry abrió los ojos y recordó súbitamente lo sucedido. Se puso en pie con bastante dificultad y observó el monitor cardíaco, que emitía un pitido agudo. La aguja estaba detenida y la cinta de papel que emergía de la máquina mostraba una línea recta ininterrumpida al centro. Sir Henry estaba lívido. Se lanzó sobre la criatura y la agitó con ambas manos, pero ésta no reaccionó.


  –¡No, maldición, no!


  –Su monstruo está muerto –dijo Hunt a sus espaldas–. Y pronto yo lo seguiré.


  Sir Henry se volvió bruscamente y descubrió que el capitán había logrado liberar su mano izquierda, la misma que ahora sostenía el bisturí sobre su propio cuello.


  –Sin el paciente receptor –dijo el cirujano con tono burlesco–, usted ya no tiene utilidad para mí, capitán.


  –Pensé que le interesaba obtener la versión definitiva del hechizo de invocación –replicó Hunt casualmente.


  Sir Henry dio un paso hacia el cautivo.


  –¡No se acerque! –advirtió Hunt.


  –Hay muchas versiones del hechizo, capitán. He estudiado decenas de ellas.


  –Pero usted sabe que ninguna de ellas era la versión auténtica, ¿no es verdad?


  –Es cierto que en varias fuentes se menciona un texto original –reconoció el cirujano–. Es la versión más antigua y exacta del hechizo de invocación. Pero se presume perdida para siempre.


  –Usted sabe que trabajo para el Departamento X, Sir Henry. Nuestra colección es muy vasta y secreta.


  Los ojos del cirujano brillaban de codicia. Alzó las manos en un gesto de paz y se acercó a Hunt.


  –¿Dice que la versión está en poder del museo? –Sir Henry lo miró con desconfianza–. Si así fuera, yo lo habría descubierto.


  Hunt negó con la cabeza.


  –No está en nuestro poder. Pero sí sabemos dónde se encuentra el texto auténtico.


  Sir Henry vacilaba. Su recelo comenzaba a flaquear.


  –¿Por qué habría de entregarme el hechizo? ¿A cambio de qué?


  –A cambio de que me libere de esta maldita camilla. Y de otra botella de Château Lafite Rothschild, para empezar.


  –Está bien. Espero que no me mienta, capitán.


  En un rápido gesto, Sir Henry le clavó una jeringa hipodérmica en el brazo y le vació el contenido en las venas. Hunt cayó dormido de inmediato.


  Al despertar, creyó que se había ido al cielo. Si no, ¿cómo explicar que lo estuviese cuidando un ángel? A medida que el efecto del narcótico se fue disipando, el bello rostro que lo observaba adquirió la familiar forma de Maren Rasmussen. El rostro habitualmente serio de la joven sonrió de alivio.


  –Bienvenido de regreso, capitán. Me tenía preocupada.


  Hunt se alzó a medias de la cama en la que yacía. Paseó la vista por la habitación, escasamente amoblada, y se le antojó semejante a la celda de una prisión.


  –Aún estoy en Wilton Moor, ¿verdad? ¿Cuánto llevo dormido?


  –Casi dos días. Sir Henry atendió su herida. Dice que apenas se notará la cicatriz.


  –El que lo rompe lo paga –murmuró el capitán.


  Hizo a un lado las sábanas e intentó levantarse. Sólo entonces reparó en que se hallaba desnudo. La joven no lo miró ni mostró sorpresa. Su frialdad era admirable.


  –Lo dejaré para que se vista.


  Una muda de ropa nueva se hallaba a los pies de la cama. Hunt alcanzó a la joven y la cogió del brazo.


  –Debemos hablar. Sé que puede ayudarme.


  –El único lugar seguro es el jardín –susurró ella–. Pero si sale en ese estado, pescará un resfriado.


  Hunt le guiñó un ojo y la dejó ir.


  Afuera estaba fresco. Las ropas que le habían proporcionado eran delgadas y dejaban pasar el aire frío de la montaña. Maren lo esperaba en un jardín situado al borde de la ladera, desde el que se dominaba la vista del lago Ennerdale. Hunt recordaba haber visto los setos la noche que infiltró la finca. Junto a la balaustrada que demarcaba el mirador del jardín había una banca de piedra. Hunt se sentó en ella junto a la joven.


  –Mantenga la voz baja –advirtió Maren–. Nos vigilan.


  Hunt espió por sobre su hombro y vio de inmediato a los guardias que rondaban a una docena de metros de ellos, cada uno tirando la correa de un mastín. Sir Henry debía tener todo un criadero de aquellas malditas bestias.


  –¿Es verdad que conoce la ubicación del hechizo original de invocación? –preguntó la joven–. Sir Henry está entusiasmado.


  –Debería estarlo. Si logra reunir la copia auténtica con el cuerno de Ran que robó del museo, su poder sobre las criaturas no tendrá límites.


  Maren bajó la vista. Hunt vio que se había ruborizado.


  –Supongo que ha estado en la sala de observación –insistió él–. Así que ya sabe lo que pretende hacer Sir Henry con sus queridos hijos de Aegir.


  –Sólo me enteré recientemente –replicó ella con voz de agonía–. Si lo hubiera sabido al principio…


  –Lo habría ayudado igualmente, Maren. Su interés por aquellos monstruos es demasiado grande como para renunciar a la posibilidad de estudiar un ejemplar real.


  La joven lo miró con expresión furiosa.


  –¡Maldita sea, capitán! ¿Qué quiere de mí?


  –Su ayuda para acabar con los planes de Sir Henry. Antes me iré al infierno que entregarle el hechizo de invocación.


  –Jamás lo dejará salir con vida de esta casa.


  –Salvo que usted me acompañe. –Se volvió hacia ella y la miró fijamente–. Sir Henry confía en usted, Maren. Por eso irá conmigo, para autentificar el hechizo cuando lo consigamos.


  –¿Es cierto que conoce su localización?


  Hunt asintió.


  –Cuando nos conocimos, en el cementerio, me sorprendió su interés en la estela rúnica –indicó el capitán–. A la mañana siguiente envié un telegrama al Museo Británico con la información que usted me dio.


  La científica se envaró y sus ojos brillaron emocionados.


  –¿Qué pudo averiguar?


  –Usted tenía razón, Maren. Esa roca no corresponde a las otras que pueden hallarse en la zona. Según algunos libros que tratan sobre la historia de la conquista vikinga, el monumento podría estar fabricado con una roca de origen submarino.


  Maren se estremeció al oír a Hunt.


  –¡Lo sabía! ¿Fue acaso un regalo de los hijos de Aegir a los hechiceros que los invocaron?


  –Así parece. Existe una leyenda sobre una völva, una sacerdotisa muy poderosa que estuvo en esta región durante la conquista vikinga. Aquella estela relata el encuentro que sostuvo con los seres anfibios.


  –¡Claro que sí! –afirmó la joven–. Aún estoy a mitad de la traducción de las runas inscritas en la estela, pero ahora entiendo el significado de la escritura.


  –¿Cree que pueda acabar pronto la traducción? –la interrogó Hunt–. Estoy convencido que la estela guarda el secreto del hechizo de invocación.


  –¡Eso es! –Enseguida el rostro de la joven se ensombreció–. ¿Cómo haremos para obtener el hechizo sin que Sir Henry lo sepa? Su esbirro no deja de vigilarnos.


  –Tendremos que buscar una manera de eludirlo en algún momento. Lo primero es ir a visitar la estela y desentrañar sus misterios.


  –Déjamelo a mí, Peter –aseguró ella, usando su nombre propio por primera vez.


  Trataba de parecer segura, pero Hunt vio el temor reflejado en sus ojos. Sonrió para darle ánimo.


  –Debemos darnos prisa, Maren. Sir Henry está acelerando sus planes y pronto reclamará el hechizo.


  Ella asintió y se marchó enseguida. Hunt se quedó un rato contemplando el lago que se extendía montaña abajo, preguntándose si lograría derrotar a tiempo al cirujano. Su ofrecimiento de la versión original del hechizo era un engaño que dependía de los hallazgos que la joven y él pudieran efectuar en el cementerio de la iglesia.


  Al volver a la casa, un lacayo le informó que Sir Henry lo esperaba en la biblioteca. Hunt se dirigió allí y encontró al cirujano grabando apuntes en su dictáfono. Al ver aparecer al capitán, dejó a un lado la boquilla de grabación y detuvo el aparato.


  –La señorita Rasmussen me informó que necesitan descifrar la inscripción de la estela rúnica para poder encontrar el hechizo –dijo Sir Henry.


  –Así es.


  –Pensé que conocía la localización con exactitud, capitán.


  –La roca es la clave –dijo Hunt con más seguridad de la que verdaderamente sentía–. Como le dije, las referencias del Museo Británico mencionan reiteradamente a la estela de St Bees.


  –Está bien. Uno de mis hombres los llevará al cementerio para que puedan continuar su estudio de la roca.


  –Será mejor que vaya en mi coche. Está aparcado ladera abajo, por el otro lado del fell.


  Sir Henry se puso en pie y se acercó a Hunt. Su rostro se mostraba furibundo.


  –¡No me tome por un tonto, capitán! Tal vez esté impaciente por encontrar el hechizo, pero no echaré mis planes por la borda tan fácilmente.


  –No pretendo engañarlo, Sir Henry. Pero el vicario Gibbs sospechará si de pronto aparecemos con un guardia para analizar la estela. No querrá que dé aviso a las autoridades, ¿verdad?


  Sir Henry lo pensó durante un momento que a Hunt se le antojó eterno.


  –Tiene razón. Vaya con la señorita Rasmussen. Ella jamás me traicionaría.


  –Haré los preparativos –indicó Hunt. El cirujano lo detuvo con un gesto.


  –No me falle, capitán. Sabe de lo que soy capaz para asegurar el éxito de mi proyecto.


  Hunt se limitó a mirarlo por un momento. Luego se dio media vuelta y se retiró. Las amenazas de aquel hombre lo tenían harto. Ya llegaría la hora de ajustar cuentas con él.


  Dos horas más tarde, Hunt lanzó su mochila al asiento trasero del AC Ten y luego se sentó al volante del coche. Los hombres de Sir Henry habían llevado el vehículo desde los pies de la montaña, dejándolo aparcado junto a la casa. Un guardia dio vueltas a la manivela hasta que el motor se encendió. Luego hizo un gesto al capitán con el pulgar en alto. Éste oprimió el acelerador y se marchó de allí bajo la atenta mirada del cirujano, que lo observaba desde una ventana del segundo piso.


  –¿Vas a contactar a las autoridades? –preguntó Maren al cabo de un rato, cuando se hubieron alejado lo suficiente de la finca.


  Iba sentada en el asiento contiguo, enfundada en una gruesa chaqueta Barbour. Llevaba el cabello protegido con un pañuelo anudado. Hunt tenía la vista fija en el sinuoso camino que descendía por la ladera del fell. Miró a la joven de reojo y negó con la cabeza.


  –Aún no tenemos pruebas suficientes para detener formalmente a Sir Henry.


  –Pero… ¿y las muertes de esas chicas? ¿Los experimentos que realizaba bajo el hospital en Londres?


  –Tal vez podríamos relacionarlo con alguna práctica médica antiética –convino Hunt–, pero no con mucho más. La muerte de Martha Graham será atribuida al ataque de algún animal y los cuerpos de las demás chicas ni siquiera han aparecido.


  Maren cruzó los brazos sobre el pecho en un gesto de frustración.


  –Sí, tienes razón. Yo podría declarar sobre su obsesión con las criaturas, pero sólo lo considerarían un excéntrico.


  –Ya lo ves –dijo Hunt–. Aún no tenemos nada. Te aseguro que ya se deshizo del cuerpo de la criatura que murió en el quirófano.


  –Faen! –exclamó la joven, maldiciendo en su idioma.


  –No te preocupes. Ya encontraremos la oportunidad para acabar con él. Pero primero debemos hallar ese hechizo.


  –¿Crees que Sir Henry nos está vigilando? –preguntó ella, girando la cabeza para mirar hacia atrás por el camino.


  Hunt lanzó una risa feroz.


  –¡Estoy seguro!


  El padre Thomas Gibbs se alegró mucho de ver sano y salvo a Hunt, pero su rostro se contrajo al observar a la mujer.


  –Descuide, vicario. Ella está conmigo ahora.


  Gibbs los hizo pasar a la vicaría. Hunt le resumió lo ocurrido en Wilton Moor y le explicó que Maren lo estaba ayudando. Sir Henry no debía saber que ella lo estaba traicionando.


  –Tenga mucho cuidado, capitán –advirtió el vicario–. Por lo que usted dice, ese hombre es muy peligroso.


  –Por ahora, Sir Henry no hará nada –aseguró Hunt–. Al menos hasta que Maren y yo encontremos ese hechizo de invocación.


  –Imagino que se relaciona con la estela del cementerio.


  –Así es. Necesitaremos los libros que usted ha reunido y que además nos cuente todo lo que sepa sobre el monumento.


  –Muy bien.


  Gibbs se levantó y fue hasta su despacho para traer los textos sobre mitología nórdica que tanto le apasionaban. Los dejó sobre la mesa del comedor y Maren se sentó de inmediato a estudiarlos.


  –¿Hay algo más en lo que pueda ayudarlos? –preguntó el atento vicario.


  –¿No tendrá por casualidad otra botella de Black & White? Me temo que vacié mi petaca durante el paseo a la finca.


  Era ya tarde cuando Maren y Hunt hicieron a un lado los libros y las notas que habían registrado durante el día. El capitán se desperezó en su asiento y observó a la joven. Se notaba cansada, pero no cedía en su empeño de desentrañar el misterio de la estela. Estaba sentada muy erguida en su silla, con la vista fija en una libreta de apuntes que llevaba consigo.


  –Bien, veamos –dijo ella–. Según diversas fuentes, los nórdicos, o vikingos, invadieron esta región entre el año 800 y el 850. Sin embargo, la principal colonización tuvo lugar entre el 900 y el 950. En esa época, los habitantes locales, britones y anglosajones, practicaban la religión católica romana. En cambio, los invasores nórdicos eran paganos.


  –Por eso atacaron primero los monasterios del reino de Northumbria –apuntó el vicario, quien traía una tetera de té desde la cocina.


  –No necesariamente tuvo que ser por razones religiosas –replicó la joven–. Los monasterios eran, simplemente, los lugares de mayor riqueza de la región.


  –Que no es el caso actual –rio Gibbs.


  –Pero luego los vikingos adoptaron el cristianismo –dijo Hunt.


  –Más bien mezclaron ambas creencias –explicó Maren–. Varios símbolos que datan del siglo x muestran grabados católicos por un lado y símbolos paganos por el otro.


  –Ya entiendo su razonamiento, señorita Rasmussen –indicó el vicario mientras repartía las tazas con la humeante bebida.


  –Oh, por favor, llámeme Maren.


  –Lo que usted quiere decir, Maren, es que la estela debió erigirse antes de que se produjera esta unión de religiones.


  –¡Exacto! Pero lo más importante es el lugar escogido, ya que era de importancia religiosa para los habitantes originarios.


  –Sugieres que ya había aquí un monasterio cristiano antes de la llegada de los vikingos –concluyó Hunt.


  –Lo que también explica que luego los normandos establecieran el priorato en este mismo sitio durante el siglo xii –apuntó Gibbs.


  Maren asintió mientras bebía el fuerte té del vicario.


  –¿Qué concluyes de todo eso, Maren? –inquirió Hunt, que aún no veía a dónde iría a parar la explicación histórica de la instalación de la estela.


  –Hay una frase en el texto rúnico de la roca que puede estar relacionado con el sitio donde fue erigido –dijo la joven–. “El encuentro de dos mundos que se unieron aquí y que por siempre aquí estarán”. En un principio pensé que se refería al lugar donde se produjo la invocación, pero la estela se encuentra demasiado lejos de la costa.


  –¿Podría referirse al encuentro de las dos religiones? –aventuró el vicario.


  –Es posible, pero los dibujos de la estela se relacionan con los hijos de Aegir, sin duda. No hay símbolos cristianos en ninguna cara de la roca.


  –Debe ser una referencia al hechizo propiamente tal –insistió Hunt–. Los “dos mundos” son el de los humanos y el de las criaturas. ¿Qué dice el resto del texto?


  –Son frases tan crípticas como la anterior –dijo Maren, alzándose de hombros–. “El llamado es eterno”, “El invocado descansa”, “La sabiduría…


  –Un momento –interrumpió Hunt–. ¿Estás segura de esa traducción? “El invocado descansa”.


  La joven lo miró con gesto de reproche.


  –Llevo varios años estudiando las runas nórdicas, Peter.


  –No quise ofenderte. Es que la primera frase señala “por siempre aquí estarán”, y luego esta otra dice que alguien “descansa”. ¿No podría referirse al que invoca, más que al que responde?


  Maren revisó su libreta de apuntes y volvió a leer algunos de los apuntes que había anotado durante la tarde.


  –Supongo que podría ser así –señaló con tono de duda–. El alfabeto rúnico, o futhark, es bastante complejo y fue variando con el tiempo…


  Dejó de hablar al ver que Hunt tenía la vista perdida y la boca apretada en un rictus de introspección.


  –¿Qué piensa, capitán? –preguntó Gibbs, que también había captado el gesto de su nuevo amigo.


  Para asombro de los otros dos, cuando Hunt salió de su ensoñación, se echó a reír.


  –La estela no es un monumento cualquiera –anunció–. ¡Es una lápida!


  


  Capítulo 13


  La cámara funeraria


  La luz de la luna les iluminó el camino mientras atravesaban el cementerio. Hunt marchaba por delante, cargando una pala y un pico. Iba con la vista fija en el bosquecillo de tejos situado en lo alto de la pendiente. Maren apuró el paso para alcanzarlo.


  –No puede ser una tumba, Peter. Los antiguos nórdicos eran enterrados bajo túmulos o en barcos funerarios.


  –No sabemos lo que hay allí debajo –insistió él–. Pero creo que el mensaje de las runas es bastante claro.


  Continuaron en silencio hasta llegar al arroyo que discurría junto a los árboles. Hunt había insistido en ir él solo, pero la joven se negó rotundamente a abandonarlo. Incluso Gibbs se había animado a acompañarlos, pero los otros dos coincidieron en que era pedirle demasiado. Al final, el vicario se contentó con facilitarles unas herramientas que encontró en el cobertizo del jardinero.


  Hunt se detuvo frente a la estela. Ahora que la luna se reflejaba claramente sobre la superficie del monumento, observó que la roca tenía un extraño brillo plateado. Estiró una mano lentamente, no sin algo de temor, y la dejó descansar sobre la superficie rocosa. Al cabo de un momento experimentó una ligera vibración. Retiró la mano bruscamente.


  –¿Qué ocurre? –preguntó Maren.


  Él se limitó a negar con la cabeza. Tal vez sólo se sentía sugestionado. ¿O quizá la roca pretendía decirle algo? Si así era, deseó que fuese un buen presagio. Dejó el pico sobre la hierba y se dispuso a utilizar la pala para abrir la tierra. Enseguida, Maren cogió la otra herramienta.


  –Sólo lo utilizaré si aparecen piedras debajo de la superficie –indicó Hunt, haciendo un gesto negativo con la mano. La joven lo miró con la boca apretada.


  –No soy tu asistente. Recuerda que estamos juntos en esto. –Ella alzó el pico y lo dejó caer con fuerza contra la tierra. Hunt no pudo evitar una gran sonrisa–. Jamás pensé que terminaría convertida en ladrona de tumbas –añadió la chica, riendo.


  –Prefiero verlo como un trabajo de arqueología –repuso él, mientras comenzaba a cavar.


  Durante varios minutos sólo se escuchó el sonido de la pala y el pico que golpeaban con estrépito la resistente tierra del cementerio. Al cabo de un rato se unieron a estos ruidos los resoplidos de los excavadores, los que comenzaban a notar el esfuerzo que ponían en su tarea. El terreno estaba formado por una gruesa capa de sedimento, rocas y lodo endurecido por el paso de varios siglos en que la superficie había permanecido inalterada. El primer metro de profundidad fue el más lento de excavar, pero luego la tierra se volvió cada vez más húmeda por el agua del arroyo cercano que permeaba la zona circundante.


  Casi a la medianoche Hunt se encontró bajo tierra, al fondo de una cavidad rectangular que lo sobrepasaba en altura. Maren estaba sobre la superficie, sentada en el suelo, agotada. El capitán tenía la garganta reseca y sentía sus ropas empapadas en sudor. Se detuvo un momento a descansar, con las manos apoyadas sobre el mango de la pala, que sostenía en forma perpendicular sobre la tierra recién removida. Tardó un momento en descubrir que no escuchaba sonido alguno en el ambiente. Ni el soplido de la brisa nocturna, ni las hojas de los árboles, ni siquiera el agua corriendo por el arroyo. Era como si la naturaleza se hubiese paralizado en el momento en que él abrió la tumba.


  –Peter, ¿estás bien? –preguntó Maren al dejar de oír el rítmico golpe de la pala.


  –Sí. Sólo me tomé un minu… ¿Qué es esto?


  Su mirada reparó en una oquedad que se había formado en la pared más lejana de la cavidad. Al desprenderse el terreno durante la excavación, quedó a la vista una antigua construcción de mampostería en piedra. Hunt comenzó a remover la tierra con las manos y luego siguió cavando con la pala para despejar la obra.


  –¿Qué ocurre?


  Maren se asomó al borde del pozo y desde allí escudriñó su interior.


  –Creo que encontré la entrada a una cripta –informó Hunt, que estaba concentrado en ampliar la abertura.


  La joven se dejó caer de un salto dentro de la cavidad y ayudó a despejar la tierra con el pico. Pronto se hizo evidente que se trataba de un portal de ángulos rectos, formado con piedras sin labrar, empotradas en forma manual en el terreno. Desde allí descendía una rampa que se perdía en el interior de la tierra.


  –Una cámara funeraria –murmuró Maren–. Increíble.


  Hunt extrajo una linterna a baterías del bolsillo de su chaqueta, con la que iluminó el interior de la cámara. El haz de luz sólo penetró un par de metros en la oscuridad, revelando el mismo trabajo de mampostería del portal de acceso. Hunt ingresó seguido de la joven, la que se acercó a las paredes para estudiar algunas gastadas inscripciones que asomaban debajo del moho.


  –Estos son símbolos cristianos.


  En un acto de respeto reverencial instintivo, Maren habló en susurros. La cámara era un poco más alta que una persona, con los muros afianzados por piedras asimétricas que sostenían un cielo de roca viva atravesado por gruesos maderos dispuestos a tramos irregulares. El aire estaba impregnado de humedad y olor a podredumbre, pero a la vez el carácter mortuorio del lugar le confería un ambiente de recogimiento.


  –Esta cripta es muy antigua –comentó la joven.


  –Probablemente fue construida bajo la capilla original del monasterio –aventuró Hunt–. Los vikingos debieron saquearlo y luego utilizaron el lugar para sus propias tumbas.


  –Parece poco probable –refutó ella–. Una cámara como ésta no se ajusta a sus costumbres funerarias.


  –¿Para qué situar la estela sobre el portal, entonces? –insistió él–. Sigamos adelante. Este lugar continúa más allá.


  En efecto, la cámara era bastante espaciosa, adentrándose bajo la superficie de forma irregular. Unos metros después, los visitantes se toparon con los primeros sarcófagos de piedra, dispuestos en nichos empotrados en los muros. Las tumbas tenían inscripciones en latín que les permitieron identificar a sus ocupantes. La mayoría eran monjes, pero también descubrieron algunos nobles anglosajones y unos cuantos misioneros irlandeses.


  –Ya te lo dije –indicó Maren después de revisar todas las tumbas–. No hay vikingos.


  Hunt paseó el rayo de luz por la pared que marcaba el fondo de la cámara. El texto de la estela rúnica no tenía sentido si no había algún rastro nórdico allí debajo. El lugar donde estaba emplazado el monumento no podía haber sido escogido al azar ni menos contendría una inscripción carente de significado.


  –Tal vez estamos haciendo una interpretación demasiado literal de las runas –dijo Maren, como si hubiera leído los pensamientos del capitán–. Ni siquiera sabemos qué ocurrió en este lugar hace mil años.


  –Es cierto. Pero tengo la sensación de que estamos pasando por alto algo importante.


  Él se apoyó contra el muro de rocas y ella se volvió a mirarlo. Maren estuvo a punto de decirle algo, tal vez insistir en que abandonaran la empresa, cuando su mirada se fijó en un dibujo pintado sobre las irregulares piedras. Se acercó a inspeccionar la inscripción, bajo la atenta mirada del capitán.


  –¿Qué ves? –preguntó él.


  Maren le pidió la linterna con un gesto y fue siguiendo el trazado del dibujo con el rayo de luz.


  –Aquí hay un símbolo –murmuró ella–. Parece de estilo nórdico antiguo.


  –¿Estás segura?


  El corazón de Hunt se aceleró. La joven estaba absorta en su estudio de las líneas que se propagaban sobre la pared.


  –No logro descifrar su significado…


  –Obsérvalo desde más lejos –sugirió Hunt, que se había apartado varios metros de la pared para dar el espacio a su compañera.


  Maren se situó junto a él y trató de abarcar toda la superficie del muro con el haz de la linterna. El dibujo, que ocupaba todo el fondo de la cámara, estaba compuesto por delgadas líneas paralelas de color rojo que formaban una banda ondulante que, a su vez, constituía la silueta estilizada de un dragón alargado. Dentro de la banda se hallaba escrito un texto rúnico. Hunt sonrió, aliviado. Allí estaba la conexión con la estela de la superficie.


  –¿Puedes leer lo que dice? –preguntó a la joven.


  Ésta asintió mientras sus ojos recorrían el texto, traduciéndolo mentalmente. Luego lo dijo en voz alta:


  –“Sangre por sangre. Vida por vida. Entra en mi morada eterna para conocer mis…


  A Hunt se le erizaron los vellos de la nuca. La tumba de la völva se encontraba detrás de esa muralla. Dio un paso para estudiar la construcción más detenidamente, pero se detuvo al comprobar que Maren había dejado de traducir.


  –¿Qué ocurre? ¿Hay algún símbolo que desconozcas?


  –No –indicó ella mientras se aproximaba a la banda pintada sobre las rocas–. Es que el final del texto está demasiado borroso.


  Sostuvo la linterna a escasos centímetros de la pared, pero la bombilla parpadeó un par de veces y luego la luz se extinguió. Maren maldijo por lo bajo. Durante un momento quedaron a oscuras. De inmediato Hunt se sintió invadido por la humedad y el frío del lugar. Se llevó una mano bajo la chaqueta, pero entonces recordó que los esbirros de Sir Henry le habían requisado el revólver. Al mismo tiempo, Maren golpeó la linterna un par de veces contra su otra mano y la bombilla volvió a encenderse, aunque proyectando un débil haz de luz.


  –Deben ser las baterías –explicó Hunt.


  –Sostenla tú –dijo la joven.


  El capitán apuntó la escasa luz hacia las últimas runas. Maren acercó el rostro a la muralla y, tras un momento de vacilación, se empapó el dedo índice en saliva y lo restregó sobre la pintura.


  –Esto está lleno de sucie… ¡ay!


  Retiró el dedo bruscamente y se lo examinó bajo la mortecina iluminación. Una gota de sangre se derramó por la yema del dedo.


  –Sentí un pinchazo –dijo la joven–. ¡Oh, Dios!


  Un delgado reguero de sangre emergió del lugar de la pared donde Maren se había pinchado. El rastro fue recorriendo las líneas rojas de pintura, haciendo brillar el gastado color como una llama que encendía una mecha de pólvora. Las runas y el dibujo aumentaron su fulgor hasta que resaltaron como un letrero de neón sobre la gastada roca. Instintivamente, Maren y Hunt retrocedieron un par de pasos.


  –Sangre por sangre –dijo Hunt.


  La bombilla de la linterna se extinguió. Hunt ni siquiera intentó revivir el foco de luz. Ahora comprendía que no había nada malo con las baterías. Aquella tumba estaba hechizada y ellos habían activado la magia largamente dormida. La cámara adquirió una débil luminosidad rojiza y enseguida la temperatura del ambiente comenzó a aumentar. A los pocos instantes Hunt comenzó a sudar.


  –¿Escuchas eso? –preguntó la chica.


  A lo lejos se escuchaba un rítmico golpeteo.


  –Son tambores –dijo Hunt–. El sonido viene del otro lado de la pared.


  –Las völvur utilizaban tambores en sus rituales –mencionó la joven.


  –Allí detrás hay una cámara secreta –concluyó Hunt–. Es la tumba de la hechicera.


  –Debe haber un mecanismo oculto que activa la entrada –aventuró la chica.


  Con cierta vacilación, Maren volvió a acercarse al muro y paseó la vista sobre las disparejas rocas en busca de algo que sobresaliera o que estuviese fuera de lugar. Se estremeció al pensar que pronto estaría en la tumba de una auténtica völva nórdica.


  –Será mejor que retrocedas, Maren –advirtió el capitán–. El dibujo se está volviendo incandescente.


  La intensidad del brillo y el calor que despedía la imagen iban en aumento. Hunt se sentía sofocado, pero algo en su interior le impedía marcharse de allí. La joven, por su parte, se mostraba absorta con el fenómeno que tenía lugar sobre el muro. Estaba de pie a un metro del dibujo. Sus ojos lo miraban fijamente, como si estuviese hipnotizada.


  –Sangre por sangre –murmuró. Extendió el dedo aún ensangrentado y lo oprimió sobre el centro del dibujo.


  –¡Maren, no!


  Hunt se abalanzó sobre ella para apartarla del muro, pero llegó tarde. Al entrar en contacto con la sangre, el dibujo destelló con un fulgor enceguecedor y del muro emanó un estruendoso crujido. Los tambores que provenían del otro lado aumentaron su sonido y de pronto el ambiente de la cámara se hizo insoportable. Hunt se abrazó a la joven y trató de retroceder con los ojos cerrados. El cerebro le martillaba con el ritmo enloquecido de los tambores. En ese momento las piedras de la pared se desprendieron y comenzaron a caer en una cascada de roca y polvo.


  Pasaron varios minutos antes de que se apagara el resplandor y cesara el sonido de la música encantada. El aire estaba saturado de polvo, pero sin embargo un halo fantasmal atravesaba la oscuridad desde la cámara secreta. Hunt tosió y se restregó los ojos hasta que pudo respirar normalmente y enfocar la vista. Al fondo de la cámara se alzaba un sencillo trono de madera sobre el que se hallaba sentada una hermosa mujer. Ella vestía sólo una capa vaporosa que apenas cubría su exuberante cuerpo desnudo. En la mano sostenía una vara de madera de casi medio metro de largo.


  –¡Por fin alguien ha venido a visitarme! –exclamó la mujer.


  Su tono de voz, armonioso pero firme, retumbó por toda la cámara. Habló en inglés, pero a Hunt no le extrañó.


  –Mi nombre es Peter Hunt –dijo él.


  –Yo ya no recuerdo mi nombre –respondió ella–. Puedes llamarme völva.


  Maren Rasmussen se situó junto al capitán y observó la escena con una mezcla de asombro y terror. La anciana sentada al trono parecía envuelta en un resplandor blanquecino que irradiaba directamente desde su decrépito cuerpo desnudo. La científica hizo un gran esfuerzo para no apartar su mirada de aquella abominación. La anciana ladeó la cabeza bruscamente y fijó su mirada en la mujer más joven.


  –¿Lo quieres para ti, puta?


  Maren se sobresaltó. La völva le habló en nórdico antiguo, idioma que ella había estudiado por años.


  –¡Regresa al mundo de los muertos, bruja! –respondió la joven, utilizando el mismo idioma.


  La hechicera agitó su vara en el aire. Un destello de luz brotó de la punta y se estrelló contra la joven, lanzándola lejos.


  –Ven a mí, Peter Hunt.


  El capitán avanzó un par de pasos hacia la mujer. No recordaba haber visto nunca a una joven tan bella. En ese momento, la hechicera movió los hombros para dejar que su capa se abriera, revelando sus pechos erguidos y el oscuro valle entre sus piernas. Sonrió lascivamente.


  –¡Te deseo, Peter Hunt!


  Él se quitó la chaqueta y la dejó caer a un lado. Luego desabotonó su camisa y también la arrojó al suelo. Nunca había sentido tanto deseo por una mujer. Sólo quería quitarse rápidamente la ropa para poder lanzarse a los brazos de aquella hermosa joven.


  Maren recobró la consciencia cuando Hunt se estaba quitando los pantalones. El golpe le había dejado la vista nublada. Por un instante pensó que estaba confundida, pero no tardó en descubrir que lo que veía era cierto. El capitán se estaba desnudando delante de aquella vieja bruja. Maren trató de levantarse, pero un agudo dolor se expandió por su nuca y la mantuvo tendida sobre la dura roca del suelo.


  –¡No, Peter! –gritó con voz ronca–. ¡No te dejes seducir!


  Las völvur a menudo practicaban ritos sexuales en los que seducían a los hombres por medio de drogas. Luego los sacrificaban como ofrendas a los dioses. Vida por vida, se dijo la científica. Aquella bruja pensaba utilizar a Peter como un medio para volver a renacer. Angustiada, volvió a gritarle al capitán, pero éste la ignoró. Ella se levantó con esfuerzo, apoyándose en la pared. Luego avanzó con paso vacilante hacia el trono de la hechicera.


  Peter Hunt se hallaba completamente desnudo frente a la decrépita anciana, cuya luz interior era cada vez más intensa. Si el capitán entraba en contacto con aquella grotesca visión, estaría perdido. Maren estiró una mano y zarandeó a su compañero. Su cuerpo estaba ardiente y cubierto de sudor.


  –¡Escúchame, Peter!


  Hunt le dio un fuerte empujón. Era evidente que no la reconocía. Sólo era capaz de mirar a la völva. Maren mantuvo el equilibrio, para no caer, y se acercó nuevamente al capitán. Esta vez le enterró las uñas en el antebrazo. Hunt gruñó y la quitó de en medio apartándola con ambas manos. La joven no logró resistir el empellón y cayó al suelo. La bruja estaba a punto de alcanzar a su incauta víctima. Tenía los brazos estirados y esperaba que Hunt la tomase de las manos. Desde el suelo, Maren gritó desesperada.


  En ese momento captó un olor penetrante y tóxico que le escoció la nariz. Buscó con la mirada la fuente de la emanación y descubrió varias plantas que crecían entre los peñascos irregulares que formaban las paredes de la cámara secreta. Entre las hojas verdes crecían unas flores de color amarillo parduzco con el centro oscuro. Hyoscyamus niger, se dijo. Beleño negro. Maren comprendió de inmediato lo que ocurría. El beleño era una planta altamente venenosa cuyas hojas y semillas contenían alcaloides que producían alucinaciones. Las hechiceras nórdicas lo utilizaban para drogar a sus víctimas y como un potente afrodisíaco.


  Comprendió que tanto ella como el capitán estaban sufriendo los efectos de la sustancia que emanaba de la planta. En el caso de los hombres, el veneno les volvía dóciles y excitados ante la seducción de una bruja. Era posible que Hunt ni siquiera la viese como una anciana decrépita, sino como una mujer joven y hermosa. Los dedos del capitán estaban a punto de rozar las manos de la hechicera. Maren se levantó de un salto y se interpuso entre ambos. La völva maldijo con un graznido y agitó la vara hacia la intrusa.


  Maren sintió como si la golpeasen con un puñetazo en el rostro. Trastabilló y se fue de espaldas hacia el suelo, pero no sin antes desgarrar la piel de Hunt con una mano. Sus uñas dejaron largas marcas sobre el pecho del capitán. La herida que le había provocado Sir Henry con el bisturí se reabrió y de ella también brotó sangre.


  –¡Vida por vida! –exclamó la hechicera.


  Hunt se detuvo bruscamente y retiró sus manos al ver la grotesca y decrépita figura que ocupaba el trono de madera. Un quejido lo hizo mirar hacia el suelo. Maren se hallaba de bruces y se frotaba el rostro con una mano. Hunt maldijo y se lanzó sobre la anciana. Ésta sonrió triunfalmente, pero Hunt no la tocó. En cambio, le arrebató la vara de las manos y la quebró en dos mitades contra su pierna. Una cegadora luz blanca inundó la cámara y Hunt no pudo ver nada más.


  Cuando se extinguió el destello, Hunt descubrió que había caído de espaldas sobre el suelo de roca. Sintió a Maren tendida junto a él. Un momento después se activó la linterna, que había rodado hasta un rincón. Bajo la luz, Hunt se miró el pecho ensangrentado.


  –Estoy herido. –Continuó mirando más abajo sobre su cuerpo y descubrió algo más–. ¡Y desnudo!


  –Allí está tu ropa –indicó Maren, apuntando hacia las prendas del capitán. Se puso en pie y cogió la linterna.


  Hunt se vistió rápidamente y se reunió con la joven al centro de la cámara, donde descansaba un sencillo sarcófago de piedra, sin inscripciones ni adornos de ninguna especie.


  –¿No había un trono por aquí? –murmuró él, que seguía algo confundido.


  –Fue una alucinación –explicó Maren–. El lugar estaba saturado de una sustancia tóxica encerrada aquí dentro durante mil años.


  –¿Por eso me quité la ropa? –Entonces lo asaltó una duda–. ¿Acaso tú y yo…


  –Claro que no –se apresuró a responder la joven–. La völva quería algo de ti que yo no podía darle.


  Hunt asintió con la cabeza, aunque no tenía idea de lo que hablaba su compañera.


  –Bien, abramos el sarcófago –sugirió Maren, para cambiar de tema.


  Entre los dos levantaron la losa superior y la deslizaron sobre la tumba de piedra. La cubierta era muy pesada y no pudieron quitarla del todo. Al final, Hunt asió la losa con ambas manos y la empujó hacia un costado, hasta que su propio peso la arrojó por el borde hacia el suelo. La losa cayó con estrépito, volcada, a un costado del sarcófago.


  Los restos de la hechicera no eran más que unos huesos empequeñecidos cubiertos por unos jirones de tela desvaída. Junto al cuerpo se habían depositado unos cuencos, vasijas y algunos amuletos. Eran las ofrendas fúnebres que aseguraban la continuación del oficio del muerto en la otra vida. Hunt reparó que había una vara a los pies del cuerpo, pero estaba partida en dos. Un recuerdo borroso vino a su mente y de algún modo supo que él había destruido aquel instrumento.


  –No hay ningún hechizo –dijo Maren después de revisar el interior del sarcófago–. No puedo creer que todo esto haya sido en vano.


  –Tal vez el texto se encuentre en algún lugar de la cámara –aventuró Hunt. Pasó distraídamente el haz de luz por las paredes y el techo.


  –¡Un momento! ¡Allí! –alertó la chica.


  Hunt siguió con el rayo de la linterna el dedo que la joven mantenía apuntado. El reverso de la tapa del sarcófago, que había quedado volcado hacia arriba, estaba cubierto de una apretada sucesión de runas talladas. Maren se arrodilló junto a la losa y estudió un momento la escritura antes de leer el primer verso:


  –“¡Oh, hijos del jotun Aegir, rey de los mares! ¡Escuchad mis ruegos y aceptad mis ofrendas! ¡Yo os convoco a la superficie!”. –La joven miró al capitán con los ojos muy abiertos–. ¡Es el hechizo, Peter!


  Impulsivamente, se inclinó hacia él y lo besó intensamente en los labios. Luego se retiró, totalmente ruborizada.


  –Esteeee… debemos copiar las runas.


  Extrajo su libreta de notas y comenzó a transcribir las inscripciones de la losa. Hunt, mientras tanto, se concentró en el esqueleto que yacía dentro del sarcófago. ¿Realmente su enfrentamiento a la völva había sido una mera ilusión? No estaba seguro. Sus ojos no se apartaban de la vara quebrada. Algo en su interior le decía que había estado a punto de sucumbir ante aquella antigua magia.


  Observó a Maren y sonrió sin que ella lo advirtiera. Ahora sabía que su vestimenta masculina y su frío corazón no eran más que una barrera de defensa. Ella se desenvolvía en un mundo de hombres y no quería darles la impresión equivocada. Debía demostrarles que era capaz de afrontar los mismos peligros y soportar las mismas pruebas. Era una chica dura, ciertamente, pero una chica, al fin y al cabo. Ella se guardó la libreta en el bolsillo de la chaqueta y se volvió a mirarlo. Él la tomó en sus brazos y la besó. Esta vez ella no se apartó.


  –Te debo la vida –susurró Hunt.


  –Ya te lo dije, estamos juntos en esto.


  Él volvió a besarla. Ella lo apartó suavemente.


  –Veo que el beleño aún te hace efecto. Vamos, salgamos de aquí.


  Afuera ya comenzaba a clarear. Hunt miró por última vez la tumba abierta y echó a andar de regreso a la vicaría. Maren iba cogida de su brazo.


  –Aún no me explico por qué enterraron a la hechicera en una cripta cristiana –comentó Maren.


  –No la sepultaron –aseguró él–. La escondieron. Sin duda temían a su magia y pensaron que su nuevo Dios los protegería.


  –Por eso construyeron la cámara secreta al fondo de la cripta –concordó la joven–. Aún después de muerta, la völva seguía siendo poderosa.


  –Lo que explica que dejaran la estela como advertencia.


  –Debí haberlo sabido –se lamentó la joven.


  –En ese caso no habríamos encontrado jamás el hechizo –repuso Hunt.


  –¿Cómo haremos para ocultarlo de Sir Henry?


  –No lo haremos.


  Maren se detuvo bruscamente y miró boquiabierta al capitán.


  –Pero pensé que…


  –Necesitamos alguna evidencia de sus actividades, Maren. Y también es preciso que Sir Henry siga confiando en ti.


  –Entonces, deseas que le entregue el hechizo cuando regresemos.


  –Me temo que él ha venido por el hechizo.


  Hunt le señaló el enorme Lanchester 40 aparcado junto a la vicaría. El chofer estaba sentado tras el volante. Apuraron el paso y entraron de inmediato a la residencia del vicario. Sir Henry Blackstone los esperaba de pie en el comedor. A su lado se hallaba el señor Fisher.


  –Vaya, parece que han estado ocupados –comentó el cirujano al ver sus ropas sucias de tierra y manchadas de sangre–. Espero que me tengan buenas noticias.


  –¿Dónde está Gibbs? –preguntó Hunt.


  –Yace en su cama –Al capitán se le crisparon los puños–. Descuide, capitán. El vicario está inconsciente. El señor Fisher sólo alargó su sueño por algunas horas.


  El esbirro hizo una mueca repugnante con su boca, en un remedo de risa sardónica. Si Hunt hubiese llevado su arma, lo habría matado allí mismo.


  –Si le ocurre algo malo…


  Sir Henry alzó una mano para interrumpirlo.


  –¿Tienen el hechizo?


  Hunt le hizo un gesto casi imperceptible a la joven. Ésta extrajo su libreta de apuntes.


  –Encontramos la tumba de la hechicera –informó la joven–. Allí logré transcribir la invocación.


  Los ojos de Sir Henry se clavaron como flechas en la libreta.


  –Vamos, entonces –ordenó–. Ya tengo todo dispuesto para la prueba definitiva.


  Muy a su pesar, Hunt lo siguió de regreso al coche.


  


  Capítulo 14


  Lady Ran


  Hunt no tardó en descubrir que se dirigían a un lugar desconocido. La carretera local se bifurcaba poco después de pasar la iglesia. Uno de los brazos del camino se elevaba hacia las montañas que formaban la margen occidental del distrito de los lagos, mientras que la otra ruta continuaba hacia el norte, atravesando el promontorio de St Bees. El capitán había supuesto que tomarían el desvío hacia las montañas para dirigirse a Wilton Moor, pero el coche siguió de largo más allá del cruce.


  Su cuerpo se tensó al enfrentarse a un destino incierto. A su lado, la chica dormitaba, acunada por el vaivén del vehículo. Al otro costado viajaba Sir Henry, que llevaba la vista fija hacia el frente. En el asiento delantero iban el chofer y el señor Fisher. Hunt espió al cirujano por el rabillo del ojo. Mantenía un rictus serio y los ojos bien abiertos. Hunt se preguntó si ya había decidido deshacerse de ellos. En cuanto a él, no se hacía ilusiones. Aquel hombre jamás le permitiría salir con vida de aquel asunto. Y algo le decía que también pensaba despachar a la chica cuando dejara de serle útil.


  Ya había amanecido cuando el coche tomó un camino secundario y se desvió hacia la costa, dejando atrás el extenso promontorio. El día estaba soleado y bandadas de aves marinas revoloteaban sobre el borde del risco. Hunt calculó que se encontraban cerca del puerto de Whitehaven, del que zarpaba todo el comercio de carbón y hierro de la región. En esa zona, el acantilado descendía rápidamente hacia la bahía que cobijaba los muelles repletos de embarcaciones de carga.


  El Lanchester continuó por un camino zigzagueante que lo llevó casi hasta el borde del mar. Finalmente, arribaron a una pequeña playa protegida por la última parte del farallón. El chofer avanzó por un sendero maltrecho que los llevó a tumbos hasta que se detuvieron a la sombra de una antigua torre de ladrillos. La estructura, de un par de pisos de altura, había albergado el motor de extracción de una mina de carbón submarina.


  Hunt ayudó a descender del coche a Maren, que miraba en derredor algo aturdida.


  –¿Dónde estamos, Peter?


  –Al norte de St Bees –susurró él.


  Para sorpresa de Hunt, el señor Fisher se mantuvo a bordo del vehículo junto con el conductor. Desde el asiento del copiloto, los miraba intensamente.


  –¿Su asistente no nos acompañará? –preguntó el capitán a Sir Henry. Éste negó con un gesto.


  –Prefiero evitar complicaciones con sus congéneres –explicó el cirujano–. El último encuentro acabó mal.


  Hunt recordó que el propio Sir Henry le había relatado la lucha entre el señor Fisher y el hijo de Aegir que había sido convocado en uno de los fallidos experimentos. Aquellas criaturas ya no consideraban al esbirro como uno de los miembros de su propia especie. Eso le confirmó a Hunt que dondequiera que fuesen, iban al encuentro de los seres anfibios. También se dijo que, sin la presencia del temible esbirro, un intento de fuga tendría más probabilidades de éxito. Sólo debía esperar el momento oportuno.


  Sir Henry los guio hasta una lancha encallada en la arena. Un par de tripulantes los ayudaron a abordar y luego empujaron la embarcación de vuelta al mar antes de saltar a bordo. Uno de ellos bajó el motor para sumergir las aspas de propulsión y luego lo puso en marcha. La lancha se alejó rápidamente de la costa, dejando atrás el enorme Lanchester, que no tardó en desaparecer de la vista.


  Hunt dedujo que se dirigían a una nave de mayor tamaño. Aquella lancha no contaba con mucha autonomía, por lo que debía servir de gabarra para otra embarcación. Espió el horizonte en busca de algún barco, pero el mar se hallaba despejado en la dirección que llevaban. Luego observó a Maren y la notó preocupada. Deseó tomarle la mano, pero se reprimió. Sir Henry estaba sentado junto a ellos y notaría el gesto de afecto.


  –¿A dónde nos lleva? –preguntó la joven en voz alta, para hacerse oír sobre el ruido del motor.


  –La prueba se realizará en alta mar –explicó Sir Henry–. Creo que las condiciones serán más favorables que en la costa.


  Varios minutos más tarde, una embarcación se perfiló en el horizonte. A medida que la lancha se aproximaba a ella, Hunt comprobó que se trataba de un elegante yate de unos cuarenta metros de eslora y tres cubiertas. El casco era de metal y la superestructura estaba hecha de madera. Al dar un rodeo la lancha, Hunt pudo ver el nombre escrito en la popa de la nave: Lady Ran. No pudo evitar que una sonrisa asomara a sus labios. Era el lugar apropiado para un encuentro con los hijos de Aegir.


  La gabarra maniobró hasta situarse a un costado del yate. Los tripulantes la amarraron a un costado del barco mientras otro de sus compañeros desplegaba la escalerilla de acceso desde la cubierta principal. Sir Henry subió el primero por la pasarela, a paso rápido, seguido por la joven científica. Hunt ascendió el último. Cuando llegó arriba, el cirujano estaba hablando con Maren:


  –… listo para esta noche. Sin ninguna duda, ¿entendido?


  –Por supuesto, Sir Henry –respondió ella–. ¿Pero no cree conveniente comparar esta versión con los registros que ya tenemos?


  –No hay tiempo, señorita Rasmussen. La prueba debe producirse esta noche para no atrasar las siguientes etapas del plan.


  Sir Henry se marchó con una mueca de disgusto dibujada en el rostro. Ni siquiera miró a Hunt al pasar junto a él.


  –¿Qué ocurre, Maren? –preguntó el capitán, cuando quedaron solos.


  –Sir Henry planea invocar a los hijos de Aegir a la medianoche –informó ella–. Si la prueba resulta exitosa, me temo que la repetirá a una escala mucho más masiva.


  Hunt se estremeció. El cirujano estaba cada vez más cerca de concretar sus objetivos. Pronto contaría con un buen número de especímenes para dar rienda suelta a sus experimentos genéticos. Entonces, como en un cuento de terror, de la finca en Wilton Moor saldría un ejército de abominables seres mutantes. El capitán se dijo que debía encontrar la manera de huir de allí y alertar a las autoridades. Miró más allá de la borda y sólo vio el extenso mar en todas direcciones. Maldijo para sus adentros y concluyó que, por el momento, estaba atrapado.


  Un tripulante condujo a los invitados, si podía llamárseles así, al salón del yate, ubicado al final de la cubierta principal. El amplio compartimiento tenía las paredes recubiertas de madera de caoba y estaba amueblado con elegantes sillones, un librero y una mesa central. Sobre ésta se hallaban dispuestos varios libros, unos cuadernos y lápices. Maren se sentó frente a los textos y los estudió un momento.


  –Son mis libros de estudio. Sir Henry los hizo traer desde la finca.


  –Pues manos a la obra, querida. Debes anotar el hechizo de invocación –dijo Peter, sentándose a su lado.


  –¿Estás seguro…


  La joven se interrumpió al observar más allá del hombro del capitán. Éste miró de soslayo y descubrió que el tripulante permanecía en la entrada del salón. También advirtió que iba armado con una pistola sujeta al cinto.


  –Nos vigilan –susurró la chica.


  –Tal vez temen por tu seguridad –sonrió él–. Aún confían en ti. No lo olvides, Maren.


  Ella asintió con gesto resignado y se dio a la tarea de transcribir el hechizo hallado en la tumba. Mientras la científica revisaba los libros y tomaba notas, Hunt se recostó en el respaldo del sofá y se decidió a esperar una oportunidad. Suponía que harían un largo viaje.


  Los dos motores diésel de la embarcación arrancaron con un ligero estremecimiento. La nave avanzó a una marcha creciente, dejando una larga estela sobre el agua calma como un espejo, hasta alcanzar los diez nudos de velocidad de crucero. En otras circunstancias, Hunt habría disfrutado del viaje. El mullido sofá era muy cómodo, el desplazamiento del yate apenas se notaba y la comida que le habían servido al mediodía había estado magnífica. Además, no habían tenido noticias de Sir Henry durante todo el día. Sólo la presencia del guardia armado arruinaba la ilusión de que se hallaba en un viaje de placer.


  Después de seis horas de navegación, la nave fue disminuyendo su velocidad hasta detenerse del todo. Hunt se envaró en su asiento e hizo un gesto a la chica. Ésta dejó los libros y miró con aprensión a su compañero.


  –¿Has terminado? –preguntó él–. Sir Henry vendrá en cualquier momento a buscar el hechizo.


  –Supongo que está concluido. Las runas del sarcófago eran muy antiguas y el texto es más bien alegórico que lineal –explicó Maren–. Para utilizar el hechizo se debe hacer una interpretación de lo que quiso decir la völva en aquella época.


  –Espero que funcione –dijo Hunt.


  La joven lo miró sorprendida.


  –Sir Henry no soportará un nuevo revés –expuso Hunt–. Y su cólera se dirigirá en contra de nosotros.


  –Sí, ahora lo entiendo. –Los ojos de la chica se humedecieron. Por primera vez Hunt la vio vulnerable–. Éste también era el sueño de toda mi vida, Peter. Jamás imaginé que para lograrlo iba a pactar con el diablo.


  –Aún puedes hacer el bien, Maren.


  –Entonces debería destruir todo esto –dijo, haciendo un gesto para abarcar los libros y los cuadernos llenos de apuntes.


  –Salvo que destruyéramos todo el yate –agregó él–, sería en vano. Sir Henry tiene recursos cuantiosos para invertir en sus planes.


  La chica miró a Hunt con evidente esperanza. Él negó con la cabeza.


  –Aunque pudiera idear una manera de sabotear la nave, prefiero no morir en el intento. Dejaremos nuestro sacrificio como última opción.


  Maren esbozó una sonrisa triste.


  Sir Henry apareció en el salón un momento después. Su rostro era una máscara de misterio, pero sus ojos emitían un brillo de locura. Maren también lo percibió, pues entregó el texto del hechizo sin titubear. El cirujano esbozó una sonrisa desquiciada y se alejó sin decir una sola palabra. Hunt y Maren se miraron por un segundo, ambos con un gesto de resignación. Ella le tomó la mano y la apretó con fuerza. Ya no tenía sentido disimular. El destino de ambos estaba unido en forma ineludible. Sólo les quedaba esperar al ritmo de los planes de aquel hombre al que llamaban “Alma Negra”.


  Las horas transcurrieron lentamente, casi en completo silencio. Hunt se sentía cada vez más tenso, deseoso de que todo aquello terminara de una vez. No dejaba de repetirse mentalmente que, si no ocurría algo pronto, él forzaría las cosas de algún modo. Pero luego lo dejaba estar y se quedaba sentado en el sofá, con el cuerpo rígido y la mente hecha un torbellino. A la joven, en cambio, la espera la estaba afectando gravemente. A cada momento se la veía más pálida, con los ojos hundidos y llenos de lágrimas. El cuerpo le temblaba incontrolablemente, aunque trataba de calmarse apretándose las manos.


  –No lo soporto –murmuró–. ¡No lo soporto!


  Hunt se acercó a ella y la obligó a apoyar la cabeza en su hombro. Notó que Maren había hundido las uñas de una mano en la palma de la otra, hasta dejar una marca. Tomó las manos de ella entre las suyas y se las frotó para hacerlas entrar en calor. La sintió musitar unas palabras en noruego y al cabo de un rato la joven cayó dormida. Estaba extenuada, no tanto física como emocionalmente. Su cuerpo parecía haberse rendido por fin.


  Al anochecer les llevaron una cena ligera. Hunt se obligó a comer y a beber el vaso de agua que le sirvieron, pero Maren no fue capaz de probar más que un par de pequeños bocados. Él le insistió en que debían mantenerse fuertes para lo que se avecinaba, pero cuando le acercó el plato con comida, ella estuvo a punto de vomitar. Al final se quedaron quietos sobre el sofá, siempre vigilados bajo la estoica mirada de algún guardia. Hunt decidió esperar al próximo cambio de turno de los tripulantes para intentar alguna maniobra. Parecía un acto desesperado, pero sabía que Maren pronto sufriría un colapso nervioso si no la sacaba de allí.


  Unos minutos antes de la medianoche, cuando Hunt ya estaba a punto de lanzarse sobre el tripulante que montaba guardia afuera del salón, un segundo tripulante apareció en el compartimiento y ordenó a los prisioneros –Hunt sabía que así los consideraba Sir Henry– que lo siguieran. Los condujo por el pasillo lateral de la cubierta hacia la terraza de proa. La luna llena brillaba con fuerza en el cielo estrellado, iluminando el tranquilo mar de Irlanda. Hunt calculó que estaban a medio camino entre Inglaterra e Irlanda, más o menos entre la isla de Man y el cabo Burrow de la península escocesa de Machars.


  Sir Henry Blackstone los esperaba de pie en medio de la cubierta. Maren se detuvo de golpe al verlo. Hunt se habría echado a reír si no hubiese sido por la gravedad de la situación. El cirujano vestía tan solo unos pantalones holgados y una capa corta, hechos de lana cruda. Del cuello le colgaba un collar de cuentas irregulares y en la mano sostenía una especie de báculo de madera. Era la vestimenta de un seidmadhr, un hechicero nórdico.


  –Deseo que sean testigos de este momento –les dijo Sir Henry–. Sé que sabrá apreciarlo, señorita Rasumussen. En cuanto a usted, capitán Hunt –se volvió hacia el aludido y le apuntó con un dedo, en un gesto mesiánico–, ¡por fin descubrirá mi verdadero poder!


  La joven estaba boquiabierta. Hunt le pasó un brazo por la cintura y la atrajo hacia él. Sir Henry se situó al centro de la cubierta y alzó sus manos, apuntando con el báculo hacia la luna. Comenzó a recitar una letanía en un idioma desconocido. Primero en un susurro y luego fue aumentando la intensidad a medida que su cuerpo se estremecía al ritmo de una música que sólo él parecía oír. Golpeó con los pies desnudos la madera de teca de la cubierta, produciendo un sonido similar al redoble de un tambor. El resto del cuerpo se movió al mismo compás y pronto la danza se volvió frenética. La recitación aumentó su volumen hasta convertirse en un grito lanzado con voz estentórea y urgente. El báculo giraba en el aire como el bastón de mando de un director de desfile.


  –Aprendió el hechizo de memoria –murmuró Maren, que no dejaba de observar con estupor al cirujano.


  Hunt miró por sobre su hombro y vio que los tripulantes se alejaban de la proa con rostros atemorizados. Se preguntó si sería posible aprovechar la distracción para soltar una de las gabarras del yate. Pero antes tendría que sabotear las máquinas de la nave, pues había unos quince kilómetros de distancia, en cualquier dirección, antes de llegar a tierra firme. Sería difícil, pero no imposible. Iba a decirle a la chica que se preparara para correr cuando el cielo de pronto se oscureció.


  Alzó la vista y descubrió que grandes nubes negras estaban convergiendo a gran velocidad sobre el yate, ocultando totalmente la luna. Sólo las luces de posición de la nave iluminaban débilmente la escena. Antes de que Hunt pudiera aprovechar la repentina oscuridad, un relámpago resplandeció en las nubes, seguido del estruendo de los truenos. Las nubes volvieron a restallar. Un rayo fulgurante emanó desde la tormenta, aclarando la noche hasta que se descargó sobre el agua. En el punto de contacto, el mar se arremolinó delante de la embarcación, girando más y más rápido hasta formar una abertura al centro del vórtice.


  Sir Henry se detuvo bruscamente. Estaba cubierto de sudor y jadeaba. Sin embargo, sus ojos continuaban brillando llenos de energía. Dejó caer el báculo sobre la cubierta y lo reemplazó por un instrumento similar, algo más largo y delgado. Hunt se estremeció al comprender que se trataba del cuerno de Ran. Las joyas incrustadas sobre la superficie del colmillo de narval brillaron bajo las luces de la cubierta. El cirujano puso la boquilla entre sus labios y silbó por el instrumento, emitiendo unas notas agudas y casi inaudibles. Hunt se agachó para susurrar al oído de Maren.


  –Ésta es nuestra oportunidad. Prepárate a correr.


  Ella lo miró de soslayo.


  –No puedo irme ahora, Peter. –Él la miró con el ceño fruncido–. Llevo toda mi vida esperando esto.


  Hunt la cogió del brazo y tiró de ella, pero la joven lo rechazó.


  –No lo entiendes…


  –¡Maldita sea, Maren!


  Del centro del oscuro vórtice emanó un ruido ensordecedor. Hunt y Maren interrumpieron su discusión y se volvieron a mirar. Las nubes se disolvieron como si fuesen de humo y la luna volvió a alumbrar la noche. En la superficie del agua, el remolino se transformó en una erupción de agua que alcanzó varios metros de altura antes de calmarse. Cuando se disipó el géiser, éste reveló una figura que flotaba con la mitad del cuerpo asomado sobre el agua. El hijo de Aegir miraba hacia al barco con una expresión desafiante en los amarillentos ojos que brillaban bajo la luz de la luna.


  Sir Henry le gritó a la criatura en nórdico antiguo. Maren explicó a Hunt que el cirujano le estaba ordenando al ser anfibio que lo obedeciera y que se quedara quieto hasta que fueran a buscarlo. Entonces el cirujano se volteó y llamó al jefe de los tripulantes.


  –Bajen la lancha y vayan por el espécimen.


  Los hombres del yate se quedaron paralizados. Algunos se dieron unas miradas furtivas entre ellos y otros carraspearon asustados.


  –¡Malditos cobardes! La criatura está bajo mi influjo. No les hará daño.


  Tras otro instante de vacilación, finalmente los hombres movieron la grúa y accionaron las poleas para bajar la lancha al mar. Dos hombres de aspecto fornido saltaron a bordo de la gabarra, armados con sendos rifles. Hunt calculó que no tendría dificultad en superarlos, en especial si los pillaba desprevenidos. Volvió a coger a Maren por el brazo y tiró de ella para que retrocedieran juntos.


  –Vamos. No tendremos otra opor…


  –Suéltame, Peter, por favor.


  El capitán la miró atónito. En su interior se dijo que la pobre chica había perdido el juicio. Sin embargo, ella se veía serena.


  –Si me quedo, podré ayudar a las criaturas –explicó ella–. Son seres inocentes, Peter. Debo evitar que Sir Henry experimente con ellos.


  –Son unos monstruos, Maren. Pertenecen a las profundidades.


  –Sé que podré comunicarme y aprender de ellos –insistió la joven científica.


  En su rostro se reflejaba la pasión que la envolvía. Hunt comprendió que jamás podría convencerla de huir cuando aquel ser ya estaba a su alcance.


  –Espero que tengas razón –concedió él.


  La soltó del brazo y juntos observaron cómo la lancha recorría la distancia que separaba el yate de la inmóvil criatura. La lancha rodeó un par de veces al hijo de Aegir antes de detenerse a su lado. Los dos tripulantes querían cerciorarse de que no corrían peligro con aquel monstruo marino. Mientras uno de ellos le apuntaba a quemarropa con el rifle, el otro le lanzó una red de pescador que le envolvió la parte del cuerpo que asomaba sobre la superficie. El ser anfibio parecía en trance y no reaccionó ante su captura. El tripulante tiró de la red para ceñirla al cuerpo y luego entre los dos hombres izaron a la criatura a bordo de la lancha. Al parecer pesaba bastante, pues los hombres sólo lograron su cometido después de varios intentos y con gran esfuerzo.


  El cuerpo quedó tendido de bruces sobre la cubierta de la embarcación, atrapado como un pez recién capturado. Los tripulantes encendieron el motor de la gabarra y regresaron al yate, manteniéndose al otro extremo de la embarcación. Uno de ellos llevaba el timón y el otro sostenía su rifle como si deseara vaciar el cargador sobre la criatura. Desde el yate, todos sus ocupantes siguieron con ojos desorbitados la trayectoria de la lancha, aún sorprendidos por la aparición que había conjurado Sir Henry.


  El propio cirujano estaba exultante. Hacía girar el cuerno de Ran entre las manos y sonreía como un niño observando sus presentes bajo el árbol de Navidad. Sólo Hunt observaba a los demás y se preguntaba si aún sería posible huir junto a la joven. Pero entonces la chica se alejó de él y corrió hacia la escalerilla de acceso, por donde los hombres estaban subiendo con bastante dificultad el enorme bulto del ser anfibio. Cuando éste por fin estuvo a bordo del yate, Maren fue la primera en examinarlo a través de la red que lo envolvía.


  Los tripulantes dejaron al hijo de Aegir sobre la terraza delantera de la cubierta y cortaron la red con un largo y afilado cuchillo. El penetrante olor a mar y pescado, propio de aquellas criaturas, se esparció sobre el yate con el viento nocturno. Sir Henry se adelantó y ordenó con voz grave:


  –Levántate y arrodíllate frente a mí, hijo de los mares. Te lo ordena tu señor.


  El ser anfibio se agitó un momento, pero luego se levantó con gestos pausados, como si estuviese inseguro sobre un suelo firme. Cuando se acostumbró a la cubierta y logró equilibrar ambos pies, se irguió en todo su esplendor y observó a todos los curiosos que se habían reunido en torno a él. Era achaparrado y robusto como sus congéneres, pero Hunt detectó un gesto desafiante en su rostro y un brillo de inteligencia en sus ojos. El ser paseó la mirada por los tripulantes y luego la fijó en Sir Henry. Éste repitió su orden.


  La tensión se palpaba en el ambiente. Los tripulantes, agrupados a prudente distancia de la terraza delantera, contenían la respiración. Hunt sentía la descarga de adrenalina que recorría su cuerpo. Maren temblaba por la emoción. Sólo Sir Henry parecía seguro de sí mismo. Tras una pausa eterna, la criatura emitió un suave gruñido y se dejó caer de rodillas frente al hechicero que la había invocado desde las profundidades del mar.


  –A partir de ahora me servirás sólo a mí –anunció Sir Henry, con tono solemne–. Te llamaré Ymir, como el primero de los gigantes, pues tú también serás el iniciador de una nueva raza.


  La criatura contestó con un nuevo gruñido. Más que de asentimiento, a Hunt le pareció que era de fastidio. Instintivamente, retrocedió un par de pasos, alejándose de Sir Henry y de su nueva mascota. Al mismo tiempo, Maren se adelantó y se dirigió hacia el centro de la cubierta.


  –Sir Henry –llamó–, será un honor examinar…


  Apenas oyó la voz de la joven, el ser ahora llamado Ymir giró su cabeza hacia ella y le clavó la mirada. Hunt sintió una punzada de alerta sobre todo su cuerpo.


  –¡Maren, no!


  Los movimientos del hijo de Aegir fueron tan veloces que varios de los presentes ni siquiera se percataron de que la criatura se había levantado de un salto y arrojado sobre la joven en una fracción de segundo. Incluso la propia chica tardó en dar un grito de terror y sorpresa. El alarido inundó la cubierta del yate y los remeció a todos.


  Hunt fue en auxilio de Maren. Sir Henry ladró furioso varias órdenes en el antiguo idioma que la criatura parecía entender. Los tripulantes, por su parte, se alejaron rápidamente de aquel caos. Ymir levantó a Maren sin esfuerzo y la mantuvo apresada entre sus cortos, pero fornidos brazos. La joven pateó en el aire, pero la criatura ni se percató de sus esfuerzos por liberarse. Buscó con la mirada una forma de huir y se dirigió hacia la borda.


  –¡Detente! –Sir Henry se atravesó en su camino y alzó una mano mostrando la palma hacia adelante–. ¡Te lo ordeno!


  La criatura vaciló un instante. El hechizo de invocación al parecer aún ejercía algún efecto sobre el ser anfibio. Tal vez la presencia de la joven lo había agitado, pero su limitada mente seguía conectada su nuevo señor. Hunt comprendió que la vida de Maren no tenía importancia para el cirujano, pero éste no permitiría que aquel espécimen se rebelara. Eso demostraría una debilidad que podía ser aprovechada por sus enemigos.


  –¡Resiste, Maren! –le gritó el capitán–. ¡No dejes de luchar!


  La chica no necesitaba más aliciente que su propia desesperación. Gritaba y se revolvía furiosamente, aunque poca mella causaba en su captor. Hunt no pudo evitar preguntarse si la chica aún seguiría fascinada con aquellos monstruos. Sin embargo, ya habría tiempo de averiguarlo. Por ahora, se concentró en rescatarla de las garras de la criatura.


  Avanzó sigilosamente, aprovechando que Sir Henry mantenía ocupado a Ymir con sus órdenes. La criatura se percibía desconcertada, pero a la vez estaba furiosa. Su nuevo señor no dejaba de llamarla para que obedeciera, a lo que el ser respondía con rugidos cada vez más intensos. Hunt se mantuvo a espaldas de la criatura, hasta que llegó junto a ella. Entrelazó ambas manos por sobre su cabeza y las descargó en un solo golpe sobre la nuca de la criatura. Ésta emitió un quejido, más bien de sorpresa, y se volvió en el acto.


  El hijo de Aegir sostuvo a Maren con un solo brazo y con el otro atacó a Hunt. Éste logró esquivar el primer golpe, pero el segundo lo alcanzó en el pecho. De pronto se sintió volar varios metros sobre la cubierta del yate, hasta que aterrizó de golpe contra un mamparo. Ymir había estallado en furia y daba estruendosos rugidos, girando en redondo para cubrir sus flancos.


  –¡Calma, Ymir! –insistió Sir Henry–. Nadie te hará daño. Escucha mi voz y obedece.


  Por un instante, la criatura pareció calmarse. Dejó de rugir y se quedó quieta, con la vista perdida. Hunt se levantó con esfuerzo, aturdido por el golpe. Había dejado de escuchar los gritos de la chica y dedujo que ella se había desmayado. Junto a él vio a un guardia armado que observaba atónito lo que ocurría en la proa.


  –Dame tu rifle –susurró.


  El hombre tragó saliva y negó con la cabeza.


  –¡Dámelo, imbécil!


  Tuvo que arrancarle el arma de las manos al tripulante. Era un rifle Lee-Enfield Mk III. Hunt comprobó que estuviese cargado, quitó el seguro y accionó el cerrojo para pasar un proyectil a la recámara. Luego apoyó la culata en su hombro y apuntó al ser anfibio. Calculó que se encontraba a unos diez metros del blanco, una distancia perfecta para un disparo de precisión. Salvo que algo se interpusiera entre el tirador y el blanco, como ocurría en ese caso. Ymir sostenía a Maren alzada sobre su hombro y el cuerpo de la joven bloqueaba la cabeza del ser anfibio. Hunt pretendía disparar precisamente al cráneo de la criatura, pues ya había comprobado lo resistente que era su piel.


  –¡Muévete, maldita sea! –susurró Hunt para sí mismo, sin apartar su vista de la mira del rifle.


  Cerca de la proa, Sir Henry continuaba impartiendo sus órdenes a la criatura, pero ésta apenas reaccionaba. Hunt buscó una mejor posición de tiro, pero no logró encontrar una línea directa hasta la nuca del monstruo.


  –¡Suelta a esa mujer y arrodíllate! –gritó el cirujano.


  La criatura lanzó un rugido y trató de apartar a Sir Henry de su camino. Éste retrocedió, alarmado. El hijo de Aegir volvió a rugir y lanzó manotazos en todas direcciones. Hunt observó la escena desde su posición y comprendió que su tiempo se había agotado. Fijó el punto de mira al centro de la espalda del ser y disparó. El tiro resonó con estruendo en la noche, sobresaltando a Sir Henry y los tripulantes. Ymir se arqueó hacia atrás y lanzó un gemido de dolor. Un instante después empujó a Sir Henry y luego corrió hasta la borda. Saltó por encima y se arrojó al agua.


  Hunt llegó enseguida a la proa y apuntó con el rifle hacia abajo. Sólo se veían círculos concéntricos de oleaje sobre la superficie, allí donde la criatura se había sumergido. Hunt sintió un nudo en la garganta al pensar en que la chica se había ahogado. Un momento después, Maren emergió entre chapoteos desesperados. La joven gritó de terror. No había rastro de Ymir. Hunt se volvió hacia el grupo de tripulantes que lo miraban anonadados.


  –¡Cojan la lancha y vayan por ella! –les ordenó–. ¡Yo los cubriré desde aquí!


  Un instante después, escuchó el motor de la lancha que se ponía en marcha. Maren aún se mantenía a flote, pero su cansancio era evidente. El capitán le dio ánimos desde la cubierta y le preguntó por la criatura.


  –¡No lo veo! –explicó ella–. Me soltó cuando nos hundimos, pero no volvió a emerger.


  –Aguanta, querida. Ya van por ti.


  La lancha rodeó el yate y apareció a pocos metros de la chica. Hunt estuvo a punto de sonreír, pero en ese momento el agua se agitó y la criatura emergió detrás de Maren. Hunt lanzó una maldición y alzó el rifle. Disparó una vez y recargó accionando el cerrojo, pero Ymir ya estaba sobre la chica. Ésta dio un grito de pavor y trató de alejarse nadando, pero era imposible huir de esas criaturas en su propio elemento.


  El hijo de Aegir atrapó a la joven y tiró de ella hacia las profundidades. Maren se resistió valientemente, pero su cuerpo fue desapareciendo lentamente bajo el mar. Hunt sostuvo una cadencia de tiro constante. Disparaba hacia la oscura silueta de la criatura, accionaba el cerrojo, y volvía a disparar. Las balas pasaban sobre la cabeza de la chica y se perdían en el mar. Hunt sabía que los proyectiles seguían su trayectoria varios metros bajo el agua, pero no logró divisar si alguno había impactado al monstruo.


  –¡Tiren de ella, malditos! –gritó el capitán a los tripulantes de la lancha.


  Uno de ellos se estiró por fin y logró coger las manos de la joven, lo único de su cuerpo que aún se mantenía fuera del agua. Hunt disparó el último tiro del cargador y de pronto la chica quedó libre. Los tripulantes la izaron de golpe sobre la lancha. Maren se veía intacta, aunque tiritaba de frío y tosía sonoramente. Uno de los tripulantes la cubrió con una manta.


  –¡Vuelvan de inmediato! –gritó Hunt desde el yate–. Esa criatura aún puede andar por ahí.


  La lancha dio un rodeo para regresar a toda velocidad al yate. Hunt se volteó para ir a su encuentro en la escalerilla de acceso, pero se encontró con Sir Henry que le apuntaba al rostro con una pistola.


  –Conque es usted un héroe, ¿no?


  Durante un momento Hunt sopesó el rifle que llevaba, pero recordó que había vaciado el cargador de diez tiros. Se preguntó si podría usar el rifle como un garrote para golpear al cirujano, pero éste se hallaba a prudente distancia. Además, tenía su pistola amartillada y apuntada. Hunt dejó caer el rifle y alzó lentamente sus manos.


  –Me llevó años conseguir un espécimen como Ymir –masculló Sir Henry. Apretaba la pistola con furia–. ¡Y ahora lo perdí por su culpa!


  –Fue su soberbia la que arruinó sus planes, Sir Henry.


  –¿Mis planes? Mis planes continúan su curso. –Sir Henry bajó su arma y esbozó una sonrisa forzada–. Ahora que pude demostrar que el hechizo funciona, estoy preparado para la última etapa del proyecto.


  Hunt intentó dar un paso hacia su oponente, pero entonces los tripulantes aparecieron a su espalda y lo sujetaron entre varios de ellos.


  –Pronto será testigo del surgimiento de la raza suprema, capitán Hunt.


  


  Capítulo 15


  La mina abandonada


  Sir Henry Blackstone abandonó toda pretensión de cortesía al regresar a puerto. La calidad de la estadía de Hunt en Wilton Moor pasó de invitado forzado a prisionero en toda regla. El cuarto en el que se había recuperado de sus heridas, ya de por sí bastante espartano, fue cambiado por otro sitio de confinamiento que el capitán sólo pudo calificar de mazmorra. La celda se hallaba en el subterráneo de la vivienda, excavada en la roca de la quebrada. Era oscura, húmeda y muy fría. Después de dos noches de encierro, Hunt llegó a preguntarse si saldría vivo de allí.


  Un sirviente le llevaba las comidas, si podía llamárseles así, siempre escoltado por un guardia armado. Mientras estaba comiendo le dejaban una lámpara a queroseno colgada en la pared, pero se la llevaban tan pronto terminaba, junto a los platos vacíos. Lo dejaban utilizar los servicios higiénicos dos veces al día. Sabía que podría resistir algún tiempo en esas condiciones, pero le preocupaba la suerte de Maren Rasmussen. Era evidente que Sir Henry había descubierto la alianza entre la joven y Hunt. Sólo quedaba por ver hasta dónde alcanzaba la sospecha del cirujano. La joven no lo había traicionado en ningún momento, al menos no con acciones que entorpecieran sus planes, pero su cercanía con Hunt igualmente haría disminuir la confianza que Sir Henry había depositado en ella.


  Al tercer día de cautividad, Hunt se aventuró a preguntarle al sirviente por el estado de Maren. El joven lacayo lo miró con gesto de temor.


  –No puedo hablar con usted –informó.


  –Sólo deseo saber si la señorita Rasmussen se encuentra bien. Antes de que regresáramos sufrió… un percance.


  –No la he visto –dijo el sirviente, tras dejar la bandeja con los platos en el suelo de la celda–. Pero escuché que ella está en su habitación…


  –¡Eh, tú! –gritó el guardia, que se había asomado a la puerta del calabozo–. ¡Silencio!


  Tanto Hunt como el lacayo se dieron por aludidos y callaron al instante. El joven se retiró a toda prisa de la celda. El guardia echó el cerrojo ruidosamente.


  Un par de horas más tarde, el capitán recibió su primera visita del día. Hasta ese momento no había temido demasiado por su vida. Tanto el vicario Gibbs como Sir John Connelly, en Londres, estaban al tanto de su paradero. Si Sir Henry deseaba eliminarlo, tendría que inventar una excusa muy buena para no verse implicado. No, se dijo Hunt, el cirujano no deseaba matarlo, al menos por ahora. Lo que realmente quería era una audiencia, alguien que escuchara sus planes y se maravillara de su genialidad.


  El hombre que lo mantenía prisionero apareció a media tarde, si es que Hunt había logrado calcular correctamente el paso del tiempo. Llevaba consigo un taburete de madera y la lámpara a queroseno, que colgó de la pared. Luego se sentó sobre el taburete, que había dispuesto al centro de la mazmorra. Más atrás, el señor Fisher lo vigilaba con ojo atento y un rictus grotesco en la boca. Sin duda ansiaba una oportunidad para lanzarse sobre Hunt y despedazarlo con sus colmillos. El capitán se mantuvo de pie mientras hablaba con su captor, para no dar muestras de debilidad.


  –La señorita Rasmussen se encuentra bien –dijo Sir Henry–. Supe que le preocupaba su estado de salud.


  Hunt asintió con un gesto de la cabeza.


  –En cuanto a usted, veo que se mantiene en forma, considerando las incomodidades.


  –No me quejo –le soltó Hunt–. Pero aun no comprendo para qué me quiere usted aquí.


  –Aunque no lo crea, necesito un testigo imparcial. Ya que no voy a usarlo como espécimen de muestra, al menos espero que pueda contar al mundo lo que he hecho.


  Hunt, a pesar de las circunstancias, sonrió.


  –¿Realmente pretende que el mundo sepa que secuestró mujeres, realizó experimentos ilegales con pacientes del hospital y mató a la vizcondesa Monckton? Está usted más loco de lo que yo pensaba, Sir Henry.


  El cirujano se levantó bruscamente del taburete.


  –Toda creación de esta magnitud trae consecuencias y daños colaterales. Cuando la raza suprema domine el mundo, nada de lo que usted menciona importará.


  –Y así y todo necesita un narrador de sus hazañas, ¿no es verdad? ¡Pues búsquese a otro, maldita sea!


  –A estas alturas, ya no hay nadie más, capitán.


  –¿Y Maren?


  –Ella es una pieza vital del proyecto. Sé que ha tenido sus dudas, y que usted le ha estado metiendo ideas tontas en la cabeza. –Sir Henry lo miró con gesto burlón–. Pero no se engañe, la señorita Rasmussen estará conmigo hasta el final.


  Hunt trató de mostrarse indiferente ante las palabras del cirujano, pero una sombra de duda atravesó su mente. ¿Acaso Sir Henry había logrado convencer a la chica durante esos días que Hunt llevaba encerrado? ¿O ella aún le seguía el juego para no levantar sospechas? Maren había quedado cautivada al ver aparecer la criatura la otra noche, pero Hunt confiaba en que su encuentro mortal con aquel ser la hubiese echo entrar en razón. Diablos, cómo ansiaba verla y hablar con ella. Lo más intolerable de su encierro eran las dudas que albergaba sobre la bella científica.


  –¿Puedo ver a Maren? –preguntó el capitán después de un incómodo silencio. Sir Henry negó con un gesto de la cabeza.


  –Me temo que no hay tiempo, capitán. La señorita Rasmussen debe realizar unas gestiones urgentes, vitales para nuestro proyecto.


  “¿Nuestro proyecto?” Por un momento, Hunt creyó que sus oídos lo engañaban. ¿Acaso Sir Henry pretendía implicar que ahora la joven era su socia en el descabellado plan? ¿Y cuáles eran esas “gestiones” tan urgentes? El cerebro del capitán bullía pensando en divagaciones y alternativas.


  –¿Cuándo saldré de este calabozo? –inquirió a su captor–. No puedo servir como testigo si estoy encerrado bajo tierra.


  –Cuando llegue su hora, capitán –anunció en tono ominoso el cirujano–, lo sabrá.


  Dicho esto, se marchó súbitamente. Se llevó el taburete, la lámpara y a su pestilente esbirro. Hunt volvió a quedar solo en medio de la oscuridad y la humedad de la mazmorra. Sin embargo, esta vez apenas se percató del lúgubre ambiente que lo envolvía. Su única esperanza radicaba en la joven, pero no podía evitar pensar en que la estaba perdiendo. Apoyó la espalda contra una fría pared y miró hacia arriba, como si pudiera atravesar la roca con el poder de su mente y observar lo que estaba haciendo en ese momento la chica.


  Se mantuvo en la misma postura durante un par de horas, incapaz de moverse, devorado por la ansiedad. Entonces, cuando ya estaba a punto de sucumbir a la desesperación de su propia paranoia, apareció la segunda visita del día. Maren, increíblemente, estaba resplandeciente. Vestía sus acostumbradas ropas de estilo masculino, pero de algún modo la hacían ver muy femenina. En un impulso, Hunt la abrazó estrechamente. Su alivio fue tan inmenso que sus ojos se humedecieron por un instante. Pero entonces afloró su profesionalismo.


  –¿Cómo es posible? Sir Henry estuvo antes aquí y dijo que…


  –Sir Henry tuvo que regresar a Londres de improviso –explicó ella–. Hay un joven sirviente que me estima y me dejó pasar. Además, me prestó esto.


  Alzó la lámpara que llevaba en una mano. Hunt imaginó que se trataba del lacayo que a veces le llevaba la comida. Sin duda estaba encaprichado con la bella científica. Maren informó en susurros que ella también debía partir pronto. Sir Henry le había encargado obtener cierto equipamiento que necesitaba para la fase final de su plan.


  –¡Va a invocarlos a todos, Peter!


  –¿De qué hablas?


  –Me dijo que no puede seguir atrayendo a los hijos de Aegir de uno en uno. Ahora necesita a todos los especímenes.


  –Ese hombre se ha vuelto loco. ¿Cómo pretende hacerlo?


  –No lo sé. Pero me pidió que obtuviese prendas de ropa, víveres y algunas armas. Me entregó una lista con muchas cosas que debo adquirir.


  El cerebro de Hunt trazaba planes y preparaba cursos de acción. El fin de su misión se había precipitado.


  –¿Tú también irás a Londres?


  –Sí. Uno de sus hombres me llevará al tren en menos de una hora.


  –Seguramente serás vigilada durante tu estadía en la ciudad. ¿Crees que puedas zafarte de tus guardias algunos minutos?


  –Al menos lo intentaré –afirmó ella, con convicción. Hunt no deseaba exponerla a grandes riesgos, pero no tenía alternativa.


  Le explicó su idea y le indicó lo que debía hacer una vez que les diera esquinazo a sus guardias, ya fuese que estuviesen a la vista o que ocultaran su presencia. Maren asintió vivamente cuando él terminó de hablar.


  –Por favor, ten mucho cuidado –insistió él–. No tomes riesgos innecesarios.


  –¿Qué hay de ti, Peter? Supongo que Sir Henry te mantendrá encerrado hasta que logre invocar a las criaturas.


  –No te preocupes por mí. No pretendo quedarme de brazos cruzados.


  –¡Oh, Peter!


  Maren se echó en sus brazos y lo besó apasionadamente. Un instante después ambos escucharon pasos que venían por el pasillo. La joven dijo adiós en un murmullo y se marchó deprisa. Poco después apareció un guardia en la entrada de la celda.


  –Tiene cinco minutos para usar el baño –informó el hombre.


  Guio a Hunt por el estrecho túnel que penetraba la roca de la quebrada desde el nivel principal de la mansión. A diferencia de la celda, el rústico pasadizo estaba iluminado por lámparas a queroseno colgadas del techo a intervalos de algunos metros. Hacia el interior del túnel se encontraba un estrecho cubículo que servía de letrina. En su interior había un crudo agujero abierto en el suelo de piedra y una jofaina con agua extraída del arroyo situado al fondo de la quebrada. El olor que emanaba de la abertura era nauseabundo. Hunt se lavó las manos y vertió el resto del agua sobre su rostro, para limpiarse el polvo y el sudor. Ni siquiera miró la letrina, que sólo utilizaba en caso de extrema necesidad.


  Se apoyó en la puerta de madera para salir cuanto antes del cubículo, pero se detuvo bruscamente. Rebuscó en el suelo hasta que encontró un guijarro suelto. Contuvo la respiración, se agachó sobre la abertura y lanzó la piedrecilla con todas sus fuerzas hacia el interior. El guijarro rebotó contra las paredes de roca y luego se estrelló al fondo de la cavidad, produciendo un fuerte eco. Tal como Hunt había supuesto, debajo del sótano en el que se hallaba se abría otra caverna más amplia y profunda. Salió del cubículo y caminó delante del guardia de regreso a su celda. Casi al llegar a la mazmorra, reparó en una verja de hierro forjado situada en la pared del túnel. Desde allí nacía otro pasadizo que se perdía de vista detrás de una curva. Ya se había fijado antes en la verja, pero ahora estaba seguro de que conducía al interior de la montaña.


  Hasta ese momento, a Hunt le intrigaba la forma en que el señor Fisher había vuelto a la finca después de que él lo hiriera en las vías férreas que conducían a las minas de hierro. Hunt lo había alcanzado con dos disparos y luego había volado la entrada a la mina por la que huyó el monstruo. Así y todo, éste había regresado prontamente a Wilton Moor. Por fin el capitán tenía la respuesta a su interrogante. Los túneles mineros probablemente se extendían hasta la caverna situada debajo de la finca. De seguro había otras salidas a la superficie además de la que él había destruido. Había llegado la hora de escapar.


  Justo frente a la gruesa puerta de madera del calabozo, Hunt tropezó con una saliente del irregular suelo y cayó de rodillas.


  –¡Vamos, levántate! –ordenó el guardia.


  Hunt emitió un quejido y tosió.


  –Un momento, por favor. Estoy muy débil.


  Como Hunt había supuesto, el guardia se agachó para cogerlo del brazo y ponerlo de pie. En esa posición, el hombre redujo su estabilidad. Hunt le lanzó un súbito puñetazo al vientre. El guardia se encorvó de dolor y se fue de bruces. Cuando estuvo en el suelo, Hunt se arrojó sobre él y volvió a golpearlo con todas sus fuerzas en la cabeza. Se escuchó un fuerte crac y el hombre dejó de moverse. Sin duda se había golpeado contra una roca. Hunt comprobó que el tipo aún vivía y luego revisó sus ropas.


  No encontró las llaves de la verja, pero obtuvo algo mejor: una pistola Colt M1911 con el cargador completo. Arrastró al guardia al interior de la celda y luego cerró la puerta pasando el cerrojo. La verja de hierro estaba atrancada con un herrumbroso, pero aún resistente, candado. Hunt se situó a unos metros de distancia y disparó un certero tiro que hizo añicos el candado. El disparo resonó como un trueno en el estrecho pasadizo. Hunt descolgó una de las lámparas del techo y echó a correr por el túnel. Debía poner la mayor distancia posible con los hombres que de seguro iban a perseguirlo.


  El túnel era más estrecho que el anterior y tenía una mayor pendiente. Mientras corría, Hunt sintió el pronunciado declive del pasadizo que lo llevaba a las profundidades de la montaña. Después de avanzar un centenar de metros, el túnel se niveló y se volvió más ancho. Gruesas vigas de madera sostenían el techo y las paredes. Había llegado a la antigua mina de hierro excavada en la ladera de las Fells Occidentales. Continuó sin detenerse durante varios minutos, hasta que se encontró con una intersección de varios túneles.


  Según sus estimaciones, aquella mina era enorme. Abarcaba el subsuelo de toda la zona circundante y varios pueblos se hallaban directamente sobre la excavación. Las compañías mineras, en su infinita codicia, habían horadado aquella región para extraer toda la hematita posible, hasta ocasionar la subsidencia de buena parte del terreno. Hunt estudió los dos túneles que se abrían frente a él como grandes agujeros oscuros y al cabo escogió el que le pareció más reciente. Sin embargo, su elección no fue afortunada. Unos quinientos metros más adelante, la galería terminaba abruptamente en una pila de rocas y tierra que bloqueaba el paso.


  Estudió el derrumbe unos instantes, pero comprendió que era imposible pasar por allí. Desanduvo el camino y no tardó en encontrarse de nuevo en la intersección. Entonces oyó pasos a la carrera que venían por el mismo túnel que lo había llevado hasta allí. Maldijo para sus adentros. El callejón sin salida lo había hecho perder la ventaja que le llevaba a sus perseguidores. Sin perder más tiempo, echó a correr por la otra galería, una excavación bastante irregular y sinuosa. Sin duda aquel túnel era bastante antiguo. Hunt temía perderse dentro de aquel laberinto, pero no tenía más alternativa que seguir huyendo.


  La lámpara que llevaba colgando actuaba como un verdadero faro para los guardias de la finca, pero no podía continuar sin ella. Los pasos de sus oponentes resonaban con fuerza en el túnel, sin duda señal de que se estaban acercando. Hunt se aventuró a mirar sobre su hombro y distinguió más atrás la bamboleante luz de las lámparas de los guardias. Un momento después, algo lo hizo detenerse bruscamente. Alzó su lámpara hacia una pared y descubrió un letrero con una flecha que indicaba Estación de Descanso. Torció por el corredor lateral que señalaba la flecha y después de un breve trecho se encontró en una cámara abierta en la roca.


  Al pasear el haz de luz por el interior de la estación, distinguió mesas para comer, anaqueles con herramientas, algunas literas y revistas viejas. Todo estaba cubierto de polvo y olía a rancio. En una pared colgaba un mapa de la mina. Hunt se abalanzó sobre la ilustración, pero entonces reparó que indicaba un número en su parte inferior: 1890. Aquel mapa tenía más de treinta años de antigüedad. Probablemente no mostraba los túneles más nuevos o aquellos que se habían clausurado con posterioridad. Hunt buscó las marcas de las salidas al exterior y confió en que aún estuvieran habilitadas las galerías respectivas.


  –¡Eh, está allí! –gritó una voz que resonó en el túnel principal.


  Hunt comprendió que estaba atrapado dentro de la cámara. Dejó la lámpara en el suelo, cerca de la entrada, y se internó en las sombras del fondo de la estación. Un instante después, escuchó pasos que se acercaban con sigilo al extremo del breve corredor que conectaba el túnel con la cámara. Estimó que eran dos o tres guardias. Uno de ellos susurró instrucciones a los demás. Hunt vio una silueta que se adelantaba con las manos estiradas por delante. A contraluz divisó el contorno de un arma.


  El guardia se detuvo en la entrada de la cámara. La lámpara situada en el suelo lo iluminaba perfectamente. Hunt apuntó su pistola y disparó una vez. La potente bala calibre .45 ACP arrojó lejos al hombre. Los otros dos guardias se asomaron al corredor y desde allí lanzaron una andanada de disparos. Hunt se parapetó detrás de un camastro y esperó que cesara la lluvia de proyectiles. Trozos de madera saltaron por todas partes y el aire se impregnó del olor de la cordita. Hunt espió entre la niebla de humo y descubrió a sus oponentes que se mantenían a cubierto en el corredor de acceso.


  A Hunt le quedaban solo cinco cartuchos de un total de siete que llevaba el cargador. Los guardias habían vaciado sus pistolas, pero contaban con cargadores de repuesto. Aquellos hombres podían defender su posición el tiempo que hiciera falta hasta que llegaran refuerzos. Además, no volverían a cometer el error de internarse a ciegas en la estación de descanso. El capitán sopesó sus posibilidades y finalmente apuntó a su propia lámpara y la destruyó de un tiro. Los guardias dieron un salto ante el estallido del queroseno. Hunt aprovechó la conmoción para atravesar la cámara y ocultarse detrás de la mesa de comedor.


  –¡Ahí está! –gritó uno de los guardias. En su voz se notaba el temor.


  –¿Estás seguro? –preguntó la otra voz.


  –¡Sí! ¡Sí! ¡Lo vi pasar!


  Desde su nuevo escondite, Hunt tenía una visión limitada del corredor de acceso. De igual forma alzó su pistola y disparó a la silueta que asomaba de una pared. El tiro falló por poco.


  Antes de que los enemigos pudieran reaccionar, Hunt corrió hacia el otro costado y volvió a pasar por delante de la abertura de entrada.


  –¡Allí va!


  Hubo más disparos que se perdieron en la oscuridad. Saltaron astillas de madera y volaron algunas cacerolas. El capitán dedujo que aquellos hombres estaban más nerviosos que él. Realizó otra pasada a la carrera y atrajo nuevos disparos. El olor de la pólvora quemada era insoportable. El humo de las armas le escocía los ojos. Arriesgó otro tiro hacia sus oponentes, pero sólo consiguió arrancar un buen trozo de piedra de la pared.


  –¡Maldición, Walsh! ¡Haz algo! –gritó uno de los guardias. Su voz se había tornado desesperada.


  El hombre llamado Walsh avanzó agazapado hasta la entrada de la estación de descanso. Mantuvo apuntada la pistola hacia adelante, pero su visibilidad era escasa por la oscuridad y el humo. Para poder encontrar el blanco, con la otra mano alzó su lámpara por encima de la cabeza. Hunt aprovechó la oportunidad de inmediato. El guardia resplandecía bajo la intensidad de su propia luz. El proyectil dio de lleno en la lámpara y la hizo estallar. El queroseno ardiendo cayó sobre el guardia y lo envolvió en llamas. Mientras el hombre se debatía entre chillidos, Hunt salió a descubierto. El último guardia estaba paralizado observando cómo ardía su compañero. Hunt lo alcanzó en el corazón y lo mató enseguida. Luego se acercó al hombre en llamas y le disparó a la cabeza. Los chillidos cesaron.


  Hunt recogió un par de cargadores para la M1911 y echó a correr siguiendo el camino que había visto en el mapa. Aquellos túneles parecían no acabar nunca. Hunt calculó que había recorrido varios kilómetros bajo tierra y aún no avizoraba la salida de la mina. Intentó ir más deprisa, pero las galerías estaban torcidas y salpicadas de escombros. Para colmo, al cabo de unos minutos la lámpara comenzó a extinguirse. Maldijo en voz baja y apuró los pasos, intentando no tropezar con las rocas sueltas ni golpearse la cabeza con los salientes del techo.


  Finalmente, el queroseno se agotó y la mecha se apagó súbitamente. Hunt se detuvo en medio de la oscuridad. Además de la impenetrable negrura, pudo percibir que el aire se hallaba cargado de humedad. Estiró ambos brazos hacia los costados y sus manos tocaron las paredes del túnel. Esperó varios minutos, valiosos pero necesarios, antes de continuar su camino. Lentamente su visión se adaptó a la oscuridad y pudo distinguir algunas siluetas recortadas contra las sombras.


  Avanzó a tientas, con una mano por delante y otra extendida hacia un costado, dejando que sus dedos acariciaran los bordes rocosos de la pared del túnel. Tropezó algunas veces y se golpeó la cabeza en un par de oportunidades, pero luego aprendió a esquivar los techos bajos y logró detectar las rocas caídas antes de que lo hicieran caer. A pesar del frío reinante, Hunt estaba cubierto de sudor. Tenía el mapa grabado en la mente, pero no había encontrado ninguna señal que le indicara si iba por el camino correcto. Torció por algunas galerías y ascendió por otras, pero no parecía que la salida estuviese más cerca. De pronto, el temor a morir perdido allí dentro le atenazó la garganta. Prefería darse un tiro antes que vagar hambriento y ciego por aquel laberinto.


  Sintió que había caminado durante horas antes de descubrir un pequeño letrero colgado en un tabique de madera. Sus dedos rozaron la señal y la arrancó de un tirón para acercarla a sus ojos, que a cada momento veían mejor. Lanzó una risotada al descifrar lo que allí ponía: Pozo Número 3. Se lanzó hacia adelante con mayor impulso, casi adivinando los obstáculos para lograr evadirlos. Al cabo de un par de minutos se encontró en el embarque del pozo, una bóveda recubierta de ladrillos donde convergían varios túneles y algunos rieles para el transporte de las vagonetas de carga.


  Desde la abertura ascendía el cañón del pozo. La sección circular medía unos cinco metros de diámetro y se hallaba divida en varios compartimientos verticales que la recorrían en toda su extensión. Por la división principal, situada al centro de la sección, discurrían dos jaulas metálicas con un movimiento inverso: mientras una subía, la otra bajaba. Un compartimiento algo más estrecho permitía el ascenso de contenedores de carga, mientras otro proveía de ventilación.


  Hunt se situó en la cubierta de acceso a las jaulas y buscó el mecanismo que las accionaba. Encontró una palanca con dos posiciones y la movió de la una a la otra, pero no ocurrió nada. Sin duda el motor de extracción, situado en la superficie, se hallaba desactivado o averiado. Estudió por unos instantes las guías y cables que sostenían las jaulas, calculando si podría subir por allí. Por el cañón del pozo se colaba bastante luz desde el exterior, pero Hunt no alcanzó a divisar la superficie desde el embarque. Supuso que se encontraba a varias docenas de metros de profundidad.


  Continuó inspeccionando la estructura y finalmente reparó en un pequeño compartimiento del pozo situado junto a la pared del cañón. Por allí discurría una escalera metálica de emergencia que ascendía en forma vertical. Hunt gritó de alegría y comenzó a escalar por ella rumbo a la superficie. Cuando llevaba algunos metros de ascenso, escuchó a varios hombres que llegaban corriendo al embarque del pozo. Apuró el paso y trepó los escalones de a dos en dos para ir más deprisa. Se arriesgó a mirar hacia abajo y descubrió que al menos un par de hombres iban tras él.


  Intentó aumentar la distancia con sus perseguidores, pero ellos también lograron ascender a buen ritmo. Hunt se detuvo más adelante. Pasó el brazo por detrás de un escalón metálico para sostenerse y así poder usar ambas manos al mismo tiempo. Insertó un cargador en la pistola y disparó hacia abajo. La bala impactó en la pared y el chasquido rebotó en el cañón del pozo. Más abajo, los hombres también se detuvieron y buscaron frenéticamente sus armas. Hunt no les dio tiempo a que devolvieran el fuego. Apuntó con cuidado y volvió a disparar. El hombre que iba en delantera dio un alarido y cayó al vacío.


  El segundo hombre logró esquivar el cuerpo de su compañero y pudo extraer su arma. Hunt y él dispararon casi al mismo tiempo. Una bala rebotó en la escalera, provocando una lluvia de chispas a centímetros del rostro del capitán. Hunt se apartó al instante y cerró los ojos. No alcanzó a ver si había acertado en el blanco. Pero un pavoroso grito le indicó todo lo que necesitaba saber. Sin perder más tiempo, continuó su ascenso fuera del oscuro laberinto de la mina.


  Al llegar al brocal del pozo, Hunt estaba agotado. Se arrojó fuera del cañón y quedó tendido de espaldas en el antepecho de la abertura. Sobre él, la torre de hierro forjado del castillete, que sostenía las poleas del cable de extracción, se alzaba varios metros hacia el cielo. Había amanecido recientemente, pero el aire aún estaba frío y húmedo. Después de un momento de descanso, el capitán se levantó y exploró los alrededores. La maquinaria del pozo se hallaba en la ladera poco empinada de una colina, probablemente una estribación del fell que albergaba la finca de Wilton Moor.


  Por la posición del sol matutino, determinó que se encontraba hacia el noroeste de la finca, a varios kilómetros de ésta. En dirección a los pies de la colina pudo distinguir un villorrio que se extendía junto a un arroyo, probablemente el mismo curso de agua que pasaba junto a la mansión de Sir Henry. Hunt tenías las ropas sucias y la piel del rostro y manos cubierta de raspones y magulladuras, pero de todos modos se aventuró hacia el villorrio. Lo peor que podía pasar era que lo confundieran con un vagabundo. Sonrió para sí mismo y caminó a paso fijo mientras descendía la colina.


  El pequeño poblado estaba en completa calma. De las chimeneas de las casas emanaba el humo de la leña ardiendo, único indicio de que el lugar se encontraba habitado. Hunt deambuló por la calle del lugar, indeciso de llamar a la puerta de alguna casa. No quería alarmar a sus ocupantes con la visión de aquel extraño recién emergido de las profundidades. Entonces oyó un ruido mecánico que venía por la calle y comprendió que se aproximaba un vehículo. Se ocultó detrás de un muro de piedra y poco después divisó un camión de reparto que avanzaba traqueteando bajo el peso de su carga.


  Hunt salió a su encuentro y le hizo gestos al conductor para que se detuviera. Un joven vestido con traje de faena y una gorra estaba sentado detrás del volante.


  –Buenos días –saludó Hunt, alegremente–. Me perdí en una excursión en los fells y necesito ayuda.


  –¿Está bien, señor? –preguntó el muchacho, con su fuerte acento local–. Parece como si hubiese caído a un pozo.


  Más bien salí de uno, pensó el capitán. Se limitó a sonreír y pasear la vista por el villorrio.


  –¿Sabe si hay un teléfono por aquí? Llamaré a mi hotel y alguien vendrá a buscarme.


  El conductor lo miró como si fuera habitual que los turistas se perdieran en las montañas.


  –El teléfono más cercano está en Egremont, señor. Yo vengo de allí, pero ahora me dirijo a dejar unas provisiones a Wilton Moor. Tal vez en la casa tengan un aparato.


  Hunt sintió una punzada en la nuca al oír el nombre de la finca. Su huida le había costado demasiado esfuerzo como para volver allí, a menos… Recordó que Maren le había dicho que Sir Henry había tenido que viajar de improviso a Londres. Por tanto, el propietario no se encontraba en casa. Y allí había algo que podía ser muy útil para conocer los planes del cirujano.


  –¿Puede llevarme hasta la finca? –preguntó el capitán.


  El conductor señaló al acompañante sentado a su lado en la cabina.


  –No hay sitio para nadie más. Usted tendría que ir atrás, en la caja…


  –No hay problema –indicó Hunt, saltando de inmediato a la zona de carga descubierta. Apenas el camión reinició la marcha, se agachó por debajo del borde de la caja y desapareció de la vista.


  En la entrada de la finca había una caseta de guardia junto a la verja de hierro. El portero debía conocer a los muchachos del camión, pues les franqueó el paso de inmediato. Hunt espió por el borde de la caja de carga y descubrió que el sitio estaba en calma. Como había supuesto, los guardias se hallaban en los alrededores buscándolo a él y habían descuidado la casa. El camión se detuvo junto a la puerta de la cocina y Hunt bajó enseguida.


  –Yo me las arreglo desde aquí –dijo a los muchachos de la cabina.


  Una sirvienta salió a recibir las provisiones, pero el capitán ya había desaparecido. Rodeó la propiedad junto a la pared exterior, hasta que halló una ventana abierta de la planta baja. Se encaramó al alféizar, empujó los postigos y se arrojó al interior. Allí se encontró en un salón convertido en laboratorio. Sobre unas mesas de trabajo había matraces de todas formas y tamaños, mecheros, microscopios y variado equipamiento científico. En las estanterías de las paredes Hunt divisó frascos con órganos conservados en formol. Al parecer, no todos eran de origen humano.


  El olor de los compuestos y sustancias era sofocante. Con razón los empleados mantenían las ventanas abiertas cuando el patrón salía de viaje. Hunt atravesó deprisa el laboratorio y se asomó por la puerta. Ésta daba al corredor central de la casa, que se encontraba desierto. Toda la vivienda se hallaba en silencio. Hunt avanzó tranquilamente, consciente de que nadie lo buscaría dentro de la finca. Ni siquiera los perros podrían rastrearlo, pues su rastro se perdía en el lugar donde había abordado el camión de reparto.


  Abrió la puerta de la biblioteca y echó el cerrojo por dentro. Sobre el escritorio que utilizaba Sir Henry se hallaba su dictáfono, un aparato similar en forma y tamaño a una máquina de escribir. Pero en vez de teclado contaba con un soporte provisto de una aguja y una manguera que conectaba con una boquilla de grabación. Hunt rebuscó en los cajones del escritorio hasta que dio con más de una docena de cilindros de cera. Estaban grabados y guardados en sus respectivos tubos de cartón. También encontró algo inesperado. En uno de los cajones se hallaba su revólver Webley Mk VI que le habían requisado al ser capturado durante su incursión a la finca. El arma estaba descargada, pero para él tenía un gran valor sentimental. Ocultó el revólver en la cintura de los pantalones y se guardó todos los cilindros que le cupieron en los bolsillos de la chaqueta.


  Un momento después, se marchó por donde había venido. No se cruzó con nadie al recorrer los pasillos de la casa. Dio un rodeo por la cocina, donde logró esquivar a un par de cocineras que preparaban la comida para el personal. Finalmente, logró llegar al patio de servicio de la propiedad. Espió por una ventana antes de salir, comprobando que la sirvienta aún estaba ocupada recibiendo las provisiones y pagando a los muchachos que las habían llevado hasta allí.


  Cuando el camión se marchó de la finca, diez minutos más tarde, llevaba un pasajero no declarado en la caja de carga descubierta. Hunt se ocultó detrás de unas cestas vacías y luego se dispuso a echar una cabezada. El viaje de regreso a Egremont sería largo y tedioso. Pero él no tenía ninguna prisa. Ya había conseguido lo que necesitaba para asestar un golpe mortal a su enemigo.


  


  Capítulo 16


  Whitehaven


  Al llegar a la pequeña localidad de Egremont, Hunt saltó del camión apenas éste se detuvo. Los muchachos de reparto ni siquiera se enteraron de que lo habían llevado hasta allí. Echó a andar por la calle principal, pasó junto a las ruinas del castillo normando, y llegó hasta la estación de trenes. Desde ahí, un ramal conducía hacia la línea costera del ferrocarril. Hunt estudió las tablas de horarios y sacó algunas cuentas. Sir Henry Blackstone había marchado el día anterior a Londres, adonde debía haber llegado hacia el final de la tarde. Maren también había viajado a la capital, a la que seguramente arribó ya entrada la noche. El trayecto en tren tomaba casi ocho horas desde Cumberland, por lo que difícilmente los viajeros iban a regresar aquel día a la finca de Wilton Moor.


  Para continuar con su plan, Hunt debía realizar un breve trámite en el cercano puerto de Whitehaven. Según sus cálculos, podía ir y venir desde allí en pocas horas. Sin embargo, primero debía hacer una parada en la vicaría del priorato de St Bees. Junto a la estación ferroviaria se encontraba la parada de autobús. Unos quince minutos más tarde, a bordo de un cómodo Thornycroft, se puso en camino del poblado situado alrededor de la iglesia. Durante el breve trayecto, la mente del capitán estuvo ocupada planificando sus próximos pasos. Sentía que el final de su misión estaba cercano y debía prepararse para dar una certera estocada a su enemigo.


  El autobús lo dejó en el centro del pueblo. Desde allí, caminó a paso rápido hasta el antiguo priorato, a pesar de que el cansancio acumulado durante su noche de fuga subterránea comenzaba a pasarle la cuenta. Gibbs debió verlo aproximarse por el camino, pues lo aguardaba en la puerta cuando llegó a la vicaría. Por la mirada del sacerdote, Hunt supo que su aspecto reflejaba perfectamente su noche de penurias bajo tierra.


  –¡Gracias a Dios, amigo mío! Temía que algo malo le hubiera ocurrido.


  –Y usted, vicario, ¿se encuentra bien?


  Mientras lo conducía al comedor, Gibbs le relató lo sucedido luego de la aparición de Sir Henry y su esbirro. El señor Fisher había ingresado al cuarto donde dormía el sacerdote, quien despertó al sentir la presencia del intruso. Este lo había noqueado con un potente golpe en la cabeza. Cuando Gibbs recuperó la conciencia, horas más tarde, descubrió que no había rastros del capitán ni de la bella joven noruega.


  –Estuve tentado de llamar a la policía –concluyó el vicario–, pero albergaba la esperanza de que usted pudiera huir de las garras de aquella gente.


  –No fue fácil –sonrió Hunt–, pero aquí estoy.


  –¿Desea comer? Se le nota agotado, capitán.


  –Muchas gracias, padre. En realidad, estoy famélico, pero no tengo mucho tiempo. Apenas podré cambiarme de ropa y recargar mi revólver.


  –Le pediré a la sirvienta que le prepare un bocadillo.


  –Por casualidad, ¿habrá repuesto su suministro de Black & White? Un trago me vendrá mejor que cualquier comida.


  Su valija aún estaba en el cuarto de huéspedes de la vicaría. Hunt se dio un baño rápido, se cambió el traje, y rellenó el tambor de su Webley Mk VI. En un bolsillo interior de la chaqueta guardó el resto de los cartuchos .455 que le quedaban. Luego devoró el bocadillo que le ofreció el vicario y bebió casi la mitad de la botella de whisky que lo acompañaba.


  –¿Cree que podrá conducir, capitán? –preguntó Gibbs, con un gesto de preocupación en el rostro.


  El AC Ten se encontraba en el mismo sitio donde Hunt lo había dejado al regresar de Wilton Moor.


  –Debo hacerlo, vicario.


  Hunt giró la manivela del motor de partida, se situó tras el volante y se miró en el espejo retrovisor. Tenía el cabello alborotado y los ojos inyectados en sangre. El licor, lejos de embotarlo, lo había reanimado.


  –Vaya con cuidado, amigo mío –dijo Gibbs–. El doctor Stevens le tiene mucho afecto a su coche.


  –¡Prometo regresarlo en una pieza! –gritó Hunt al momento de ponerse en marcha.


  Tardó media hora en llegar a Whitehaven, un pujante puerto de edificios georgianos dispuestos en un trazado en damero que servía de base a las exportaciones de carbón de la región circundante de Cumberland. Aparcó el coche cerca del castillo de los condes de Lonsdale, los magnates mineros que habían desarrollado la ciudad, y desde allí pidió algunas indicaciones hasta que encontró J. Dixon & Son, una tienda por departamentos local. Según la pequeña placa adherida al costado del dictáfono de Sir Henry, la máquina había sido adquirida allí.


  Un servicial dependiente se acercó a Hunt apenas ingresó a la tienda y lo llevó enseguida a la sección de artículos de oficina. Allí le enseñó las máquinas de dictado que estaban en venta. Hunt encontró de inmediato el mismo modelo que había visto en la finca. El dependiente se alistaba a enumerar las bondades del aparato cuando Hunt lo interrumpió con un gesto.


  –¿Puedo probarlo?


  –Por supuesto, señor. Iré por un cilindro para que pueda…


  –Traigo los míos –dijo el capitán, palpando los abultados bolsillos de su chaqueta–. Sólo necesito un lugar tranquilo donde pueda probar la calidad de grabado y de audio de la máquina.


  –Quedará usted encantado, señor. Venga por aquí, por favor.


  El empleado instaló el dictáfono en una cabina de madera con una puerta cristalera situada en un rincón del salón de venta. Hunt esperó pacientemente a que el hombre le explicara el funcionamiento de la máquina y luego se encerró en la cabina. Introdujo un cilindro en el carro, situó la palanca en la función de reproducir, y se llevó la boquilla al oído. Enseguida le llegó la educada voz de barítono de Sir Henry, algo ahogada a través del tubo.


  Resultaba escalofriante escuchar los impasibles registros del cirujano sobre sus experimentos médicos, los rituales mágicos y los raptos de las mujeres en la costa. Hunt había tomado algunos cilindros al azar, pero de todos modos logró hacerse una idea bastante completa de los planes de Sir Henry y su evolución a lo largo de los últimos meses. Tardó casi una hora en escuchar todos los registros, pero al cabo contaba con información relevante sobre su enemigo. Salió de la cabina con el rostro pálido y expresión de pesadumbre.


  –Espero que le haya gustado el producto.


  La expresión del dependiente ya no era tan servicial. Hunt sintió lástima por el pobre tipo. Lo miró sonriente y fingió hacer unos cálculos mentales.


  –Es justo lo que necesitamos en mi oficina –explicó Hunt–. Hablaré con mi jefe para que hagamos el pedido de las máquinas.


  Al oír el plural, el rostro del empleado resplandeció.


  –¿Cuántos dictáfonos necesitará?


  –Espero que la tienda pueda satisfacer nuestro pedido. Yo creo que serán unas veinte máquinas.


  El dependiente casi se atragantó. Su sonrisa le cubrió todo el rostro y ofreció a Hunt un recorrido por el salón de venta.


  –Tenemos muchos productos que pueden servir a su empresa, señor. Por cierto, ¿a cuál rubro se dedican?


  –Estaremos en contacto –dijo Hunt mientras se dirigía a la salida.


  El dependiente corrió a su espalda.


  –Anotaré sus datos para…


  –Yo lo llamaré. Buenas tardes.


  Hunt abandonó prontamente la tienda. Desde allí se dirigió a la oficina de correo y se introdujo de inmediato en una cabina telefónica. Introdujo varias monedas para una llamada de larga distancia y levantó el auricular.


  –¿Operadora? Comuníqueme con el Museo Británico en Londres.


  Después de un par de minutos de pitidos y chicharreo de cables, le llegó la voz de la telefonista del museo.


  –Sir John Connelly, urgente, Le llama el capitán Peter Hunt.


  –Aguarde, por favor. –Después de otra espera, la misma mujer volvió a hablarle–: Sir John no se encuentra en el edificio, capitán.


  Hunt maldijo por lo bajo. Agradeció a la telefonista y cortó la comunicación. Salió de la cabina y se acercó al mostrador del correo. Allí redactó un telegrama y pidió que fuera enviado en forma urgente al museo en Londres. Sir John lo recibiría en su despacho o Peggy se lo haría llegar. Hunt volvió a la calle y se detuvo un momento a pensar en lo que haría a continuación. Sir Henry estaba a punto de concretar su plan maestro. Maren había viajado a la capital y Sir John estaba inubicable. Hunt no podía esperar a sus aliados. Tendría que arreglárselas por su cuenta y actuar pronto. Con la mente agitada como un torbellino, regresó al coche y se puso en marcha.


  Se dirigió hacia la parte norte de la localidad, del otro lado del ajetreado puerto industrial. La estación ferroviaria Whitehaven Bransty contaba con plataformas de carga y de pasajeros, pero a esa hora se encontraba desierta. Desde que la producción de hierro había disminuido, pocos trenes de mercancías circulaban desde los antiguos pueblos mineros. Sin embargo, Hunt se fiaba de la información que el propio Sir Henry le había proporcionado a través de sus cilindros grabados. Esa misma tarde arribaría un tren cargado con inusuales pasajeros. Hunt había decidido formar parte del comité de bienvenida.


  Aparcó el coche del otro lado de la calle y se acercó a una cafetería para comprar un bollo y un vaso de café. Llevó el tentempié al coche y comió allí, con un ojo puesto en la estación. No disfrutó la comida y el café apenas le calentó el cuerpo, pero le sirvió para mantenerse despierto. Ya estaba oscureciendo y hacía frío. Extendió la capota del coche, pero de todos modos le ofreció escasa protección. Al cabo de un rato partió un tren de carga rumbo al norte. Hunt lo vio alejarse durante un rato, hasta que se perdió de vista. El ferrocarril que él esperaba venía desde el sur.


  Cuando ya comenzaba a atardecer, el faro recién encendido de una locomotora anunció la llegada de un tren que venía por la línea costera. Hunt aferró con tanta fuerza el volante del coche que los nudillos se le pusieron blancos. Según las grabaciones de Sir Henry, a esa hora y lugar debían llegar unos hombres a los que simplemente describía como sus acólitos. No los nombraba ni menos aclaraba cuáles eran sus intenciones. Lo importante era que había dejado en claro que los necesitaba para la última etapa de su plan. Hunt observó el tren con aprensión mientras se detenía en la estación, pero luego se sintió aliviado al ver que varios hombres descendían de los vagones de pasajeros.


  El grupo estaba formado por diez jóvenes. Todos vestían sobrios trajes negros y mantenían un semblante serio, casi en tensión. Cada uno cogió su valija y abandonaron en silencio la estación. En ningún momento se miraron entre ellos. Nadie bromeaba y ni siquiera conversaban. Sin embargo, era evidente que estaban juntos en el mismo viaje. Atravesaron en fila el paso elevado que conectaba con el adyacente Grand Hotel y Hunt los perdió de vista. Esperó unos quince minutos y entonces descendió del coche y se dirigió al hotel.


  El enorme edificio, de grandes columnas y pórticos, era una reliquia del esplendor minero. Sin embargo, su interior evidenciaba el desfase con los tiempos modernos. Su sistema de iluminación funcionaba a gas y, por lo que pudo ver Hunt en el vestíbulo, el agua caliente debía ser llevada a las habitaciones en grandes jarras. Al menos el bar funcionaba con normalidad. Sin embargo, no había muchos comensales. De estos, la mayoría eran miembros del grupo de acólitos de Sir Henry Blackstone. El capitán ocupó un taburete en la barra y pidió un vaso de Glenlivet. Mientras bebía lentamente su whisky, estudió a los comensales a través del espejo situado detrás de la barra, de frente a él.


  Cada uno de los jóvenes estaba sentado solo, ya fuese leyendo el periódico o algún libro. Unos pocos tenían una taza con algún brebaje caliente frente a ellos. Hunt estudió sus rostros y creyó ver en ellos una mezcla de ansiedad y temor. No reconoció a ninguno de los hombres, pero se dijo que igualmente tenían algo que le resultaba familiar. Por el momento no pudo decir de qué se trataba.


  Uno de los jóvenes estaba sentado a la barra, a un par de sitios de Hunt. El capitán le hizo un gesto con la cabeza.


  –Buenas tardes –lo saludó.


  El hombre lo miró sobresaltado.


  –Eh, buenas tardes.


  Acento de Londres, educado. Seguramente le habían ordenado no hablar con nadie.


  –Mi tren no sale hasta mañana –comentó Hunt, despreocupadamente–. Un problema con la conexión a Carlisle. ¿Y usted? ¿Negocios en la minería?


  El hombre bajó la vista hacia su vaso y no dijo nada durante un rato. Hunt lo miró fijamente para obligarlo a reaccionar.


  –Este, eh, sólo estoy de paso –dijo al fin–. Por una noche.


  –Whitehaven no da para más de una noche –rio Hunt–. ¿Me acompaña con un trago? ¿Qué bebe?


  –Coca Cola –susurró el joven, algo avergonzado.


  Tampoco le permitían beber alcohol, razonó Hunt. Interesante.


  –Bueno, pida otro refresco. Va por mi cuenta.


  –No se moleste, señor. Con su permiso.


  El acólito bajó del taburete y se dirigió a una de las mesas que ocupaba uno de sus compañeros de viaje. Se sentó frente al otro hombre, pero, sin embargo, no se hablaron. Hunt estaba cada vez más intrigado. Terminó su bebida y se retiró del bar. Si permanecía más tiempo allí, llamaría la atención.


  Se detuvo en la recepción y decidió tomar una habitación por la noche. Por lo visto, los recién llegados también alojarían allí. Deambuló por el vestíbulo durante un rato, hasta que los misteriosos huéspedes comenzaron a regresar desde el salón para retirarse a sus habitaciones. Hunt se mezcló con ellos, aunque sin dirigirles la palabra, y descubrió que al menos un par de los acólitos tenían sus cuartos en el mismo piso que el de él. Una vez que estuvo en su propia habitación, Hunt movió la cama para acercarla a la puerta y dejó ésta entreabierta. Como no llevaba equipaje, durmió vestido solamente con su ropa interior.


  Pasó la noche en un duermevela, incapaz de descansar, con el oído atento a los ruidos del pasillo. Sus sentidos se mantuvieron alerta, pero fueron agotándose a medida que transcurrían lentamente las horas. Finalmente, el amanecer lo sorprendió sumido en un sueño que nada tuvo de reparador. Cuando la primera puerta de una de las habitaciones del piso se abrió por la mañana, Hunt saltó de la cama y corrió a lavarse con el agua fría del antiguo grifo del baño. Se vistió en cosa de segundos y se dirigió al salón principal de la planta baja para tomar desayuno.


  Un par de acólitos del cirujano aguardaban que les sirvieran, sentados en mesas separadas. Hunt dio una mirada rápida a los comensales y se decidió por el que le pareció menos hosco y cerrado de los dos. Se sentó en la mesa contigua y lo saludó con una amplia sonrisa.


  –Bella mañana, ¿no cree? Espero que el desayuno de este lugar sea reponedor.


  –Hmmm –musitó el joven.


  Un camarero le llevó a éste una taza de café y unas tostadas. Luego el empleado se volvió hacia Hunt para tomarle su orden. Al ver el magro desayuno de la otra mesa, el capitán tuvo una idea.


  –Una jarra de café, huevos revueltos, tocino frito y zumo de naranja –ordenó en tono decidido–. Y una cesta de pan, por favor. –Cuando el camarero se retiró, Hunt miró al joven y le guiñó un ojo–. Hoy amanecí hambriento.


  El acólito apenas asintió. Unos minutos después, Hunt tenía toda su orden desplegada sobre la mesa. Mientras hacía grandes aspavientos para servirse el desayuno, Hunt observó de soslayo al joven de la mesa contigua. Éste paseaba la mirada desde su taza a medio vaciar hacia la espléndida comida del otro huésped. Hunt comió con avidez por unos momentos –realmente se sentía hambriento– y luego hizo un ostentoso ademán de mirar la hora en el reloj de trinchera que llevaba en la muñeca.


  –¡Diablos, se hace tarde para el tren!


  Luego se volvió hacia el acólito y esbozó una amable sonrisa.


  –No creo que pueda dar cuenta de todo esto. Me queda poco tiempo. –El joven observaba la mesa como hipnotizado por la comida–. ¿No desea acompañarme? Detesto que se pierda la comida y no me apetece desayunar solo.


  El pobre hombre se debatió internamente un minuto entero antes de asentir. Luego se cambió de mesa de un salto. Mientras se servía más café y ponía huevo y tocino sobre el pan, su expresión se relajó. Hunt se preparó para interrogarlo.


  –Me llamo Peter Hunt, por cierto.


  –Jonas McKay.


  Hunt le tendió la mano sobre la mesa. McKay miró en derredor y, sólo al comprobar que nadie los observaba, estrechó la mano de su benefactor del desayuno.


  –¿Viene con el grupo que llegó anoche, señor McKay?


  El acólito se quedó con un trozo de pan a mitad de camino de la boca. Luego se lo pensó mejor y asintió mientras comía. Hunt notó que devoraba ávidamente los huevos y el tocino. Supuso que deseaba marcharse pronto para evitar las preguntas del capitán.


  –Vi a varios de sus compañeros en el bar –insistió Hunt–. No parecían muy animados. Supongo que el negocio no marcha muy bien.


  –¿El negocio? –preguntó el joven, intrigado por el comentario.


  –¿No son acaso empleados de la empresa minera? Como todos llevaban trajes oscuros…


  El joven sonrió con la boca llena. Cuando acabó de comer, dijo con tono divertido:


  –Somos médicos. Bueno, aún estamos estudiando, pero…


  Hunt había dejado de oír. El corazón le latió con fuerza y sintió que el cuerpo se le volvía rígido. Ahora comprendía por qué aquellos hombres le parecían familiares. Había visto a ese grupo, o a algunos de ellos, en el aula de la escuela de medicina del hospital St Bartholomew’s, mientras escuchaban absortos las enseñanzas de su maestro, Sir Henry Blackstone. Hunt estaba seguro de que el oscuro cirujano había cautivado a algunos de sus alumnos con sus teorías raciales y genéticas, logrando que se convirtieran en sus fieles seguidores.


  –Vaya –logró articular el capitán cuando se repuso de la impresión–. ¿Vienen a alguna convención?


  –Eh… no. Es un viaje… privado.


  El estudiante de medicina se notaba visiblemente incómodo. Por una parte, aquel extraño había sido muy amable con él y, por otra, sabía que no podía revelar el verdadero propósito de su visita a las remotas costas de Cumberland. Hunt mantuvo la vista fija sobre su acompañante, para forzarlo a dar alguna explicación. Sin embargo, el temor se impuso a los buenos modales y el joven se levantó bruscamente de la mesa.


  –Muchas gracias por compartir su desayuno, señor Hunt. Me temo que debo marcharme enseguida.


  McKay se retiró del salón antes de que Hunt pudiera decir nada más. Varios de los demás acólitos siguieron con la mirada la precipitada salida de su compañero. Algunos incluso observaron de soslayo al propio Hunt. Éste esperó varios minutos antes de salir a su vez, para no despertar sospechas.


  En la recepción pagó su alojamiento y comida. Luego se marchó del hotel. Subió al coche y desde allí se quedó vigilando la entrada del establecimiento. Aunque no había logrado averiguar el objetivo de la presencia de aquellos acólitos en la ciudad, estaba seguro de que Sir Henry los necesitaba para la última etapa de su plan. Hasta ese momento el cirujano había actuado solo, acompañado exclusivamente por su esbirro, el señor Fisher, además de la bella Maren Rasmussen. Ahora, en cambio, el plan requería la ayuda de varios asistentes. Lo que fuese, imaginó el capitán, sería algo grande y definitivo.


  Pasado el mediodía, arribó un gran camión a la entrada del hotel. Unos instantes después, los acólitos salieron en una ordenada fila y subieron a la caja de carga trasera del vehículo. Un asistente del conductor cargó el equipaje de los acólitos y luego subió de regreso a la cabina. El camión se puso en marcha de inmediato en dirección al sur. Hunt descendió de un salto del AC Ten, accionó el motor con la manivela, y volvió a situarse tras el volante. Siguió al camión a prudente distancia.


  Al abandonar el puerto, el vehículo que llevaba a los acólitos cogió un camino lateral que se acercaba a la costa y luego se internaba en el cabo de St Bees. El camión avanzó despacio, sin duda para evitar que los baches del camino sacudieran a los pasajeros que iban en el improvisado compartimiento trasero. Aún desde lejos, Hunt pudo ver que los jóvenes viajaban incómodos y apretujados. Sólo algunos habían logrado conseguir un sitio para sentarse.


  El breve trayecto, de menos de diez kilómetros, tomó casi media hora. La costa del cabo, de unos dos kilómetros de extensión, estaba formada por un acantilado de casi cien metros de altura. Desde su cima se extendía una ondulada planicie hacia el interior, interrumpida únicamente por un solitario faro situado cerca del borde. El camión avanzó por el sendero de tierra que conducía al faro, pero antes de llegar allí torció hacia el sur, adentrándose en los pastizales que cubrían la cima del acantilado.


  Hunt detuvo el coche detrás de la residencia del farero y desde allí continuó a pie, manteniéndose agazapado detrás de las elevaciones del terreno. A los pocos minutos, logró acercarse al lugar de reunión de los acólitos. Estos se hallaban dispuestos alrededor de un cairn, un túmulo de piedras de alrededor de un metro de altura. Los hombres se mantenían quietos y en completo silencio, como si aguardaran que sucediera algo. Unos instantes después, Hunt escuchó el motor de un coche que se acercaba hacia su posición. Se echó al suelo y mantuvo la cabeza gacha hasta que el vehículo lo dejó atrás. Entonces se atrevió a espiar por entre la hierba y vio el inconfundible Lanchester 40 que se detenía junto al túmulo.


  Sir Henry bajó del asiento trasero del coche. Iba ataviado con los pantalones holgados y la capa de lana de un seidmadhr. Se acercó a los acólitos y alzó el báculo mágico en señal de saludo. Sus seguidores lo recibieron con una profunda inclinación de sus cabezas. El maestro los observó por unos instantes, como un general revistando sus tropas. Paseó alrededor de ellos y asintió con solemnidad al terminar su inspección.


  –¡Señores, ha llegado el gran día! –La estentórea voz del cirujano se hizo oír con claridad sobre el fuerte viento que soplaba en la meseta–. Esta noche, lo que les prometí se hará realidad. Juntos invocaremos a las criaturas submarinas, los hijos de Aegir, y los convertiremos en nuestros siervos. Gracias a los conocimientos que les he impartido, luego seremos capaces de crear a los nuevos seres que dominarán la Tierra, ¡la raza suprema!


  Hunt se hallaba estupefacto. Aquellos hombres eran científicos, futuros médicos. Unos jóvenes modernos. Y, sin embargo, seguían las enseñanzas de aquel maníaco. Sin duda estaban convencidos de su destino superior y de que hacían un bien a la humanidad al crear a los engendros que había prometido su maestro. Hunt ya había sido testigo de los poderes de Sir Henry y sabía que la amenaza de las criaturas era real e inminente. Si el cirujano realizaba el hechizo junto a sus diez asistentes, el resultado de la invocación podía ser invencible.


  –¡Aquí tienen una prueba de lo que vendrá! –anunció Sir Henry, apuntando hacia su coche.


  El señor Fisher descendió del puesto del acompañante del conductor. Caminó lentamente hasta el círculo de acólitos y, una vez frente a ellos, se quitó el sombrero, la trenca y las botas de hule. Los jóvenes estudiantes observaron con asombro el rostro que remedaba la faz de un humano, así como el cuerpo correoso y lleno de cicatrices. Aún a la distancia, Hunt percibió la fascinación que despertaba en los acólitos la presencia de aquel ser.


  –¡Él es el primero de muchos! –insistió Sir Henry.


  Hunt se revolvió sobre el pastizal, inquieto. Sintió su revólver apretado contra el pecho y se dijo que había llegado el momento de acabar con aquella locura. Retrocedió arrastrándose por el terreno y, cuando se halló lejos de los sectarios, se levantó y echó a correr hacia el faro. La torre medía diecisiete metros de altura y estaba adosada a la residencia del operador. Hunt llamó a la puerta con furiosos golpes. Un hombre mayor la abrió y lo miró estupefacto. Hunt no tenía tiempo para explicaciones. Alzó el revólver y apuntó al hombre entre los ojos.


  –¿Hay alguien más en la casa?


  –¿Eh? No… estoy yo solo.


  –Muy bien. Salga de aquí y eche a correr hacia el pueblo.


  –¿Qué diablos…


  Hunt aferró al farero de un brazo y lo sacó de la residencia.


  –Aquí va a pasar algo malo. Debe irse inmediatamente.


  El hombre vaciló un momento y luego echó a correr. Hunt lo siguió con la mirada hasta que lo perdió de vista. Luego se lanzó al interior de la residencia, que comunicaba desde dentro con el faro. La torre era redonda y por dentro la recorría una escalerilla metálica. Hunt ascendió a la carrera los dos pisos de la estructura y finalmente llegó hasta la sala de iluminación. Una única lámpara activada por gas proyectaba su poderoso rayo de luz hacia el mar, a través de un lente de Fresnel reflejado en un espejo dióptrico.


  Una estrecha puerta conducía a una galería exterior que rodeaba la sala de iluminación. Hunt salió a la galería y desde allí pudo observar la escena que tenía lugar junto al cairn. Los acólitos estaban cambiando sus ropas por unas vestimentas similares a las de su maestro, mientras éste trazaba extraños dibujos sobre el suelo con ayuda de una azada que había extraído del coche. El señor Fisher había vuelto a vestirse y estaba formando otros túmulos similares al cairn con rocas sueltas que extraía de una cantera cercana.


  El ocaso ya tenía lugar. El sol se ocultaba en el horizonte, sobre el mar, que a cada momento se volvía más embravecido. El viento marino soplaba con fuerza sobre la cima de la torre y pronto Hunt se sintió entumecido. La oscuridad aumentó rápidamente y sólo la intermitente luz del faro permitió a Hunt continuar observando la escena que tenía lugar al borde del acantilado. El capitán extrajo su revólver y se dispuso a esperar.


  La ceremonia comenzaría a la medianoche.


  


  Capítulo 17


  Cabo de St Bees


  La noche se había vuelto gélida. Grandes nubes oscuras cubrían el cielo y el viento arreciaba sobre la meseta del cabo. En la cima de la torre, expuesto a los elementos, Hunt sentía que sus dientes castañeteaban. Se envolvió en su chaqueta, pero ésta no ofrecía protección suficiente contra el frío y la llovizna que comenzó a caer. Fuertes truenos estallaban como cañonazos entre las nubes y algunos relámpagos iluminaban el cielo en tonalidades azuladas. La naturaleza ya presagiaba el acto de maldad que tendría lugar en aquel remoto lugar.


  Cuando el reloj de trinchera que llevaba Hunt marcó las doce de la noche exactas, Sir Henry Blackstone se situó entre los túmulos recién erectos, alzó los brazos, y comenzó a entonar el hechizo de invocación a los hijos de Aegir. Las extrañas y guturales palabras llegaban como susurros a la cima de la torre, ahogadas por el viento. Un instante después, los truenos cesaron bruscamente y las nubes comenzaron a disiparse sobre el borde del acantilado. Extraños relámpagos de vivos colores surcaron las nubes, hasta que la zona situada sobre los cairns quedó totalmente despejada.


  Los acólitos danzaban al unísono, en una coreografía perfecta que sin duda llevaban meses ensayando. Sus voces pronunciaban un coro que respondía al cántico del maestro en el mismo oscuro idioma que éste utilizaba. El conjunto de voces aumentó su intensidad y finalmente opacó al mismo viento, haciéndose oír con claridad en toda la meseta. Entonces un segundo claro se formó entre las nubes, a un centenar de metros mar adentro. Un rayo de luz de luna penetró por la abertura y formó un círculo iluminado sobre las agitadas aguas. Las olas comenzaron a girar en espiral cada vez más rápido, creando un gran remolino bajo el rayo de luz.


  El mar se hundió en un gran embudo de agua que aumentó gradualmente su profundidad hasta formar un pozo que comunicaba la superficie con la residencia submarina de las criaturas. Desde su posición en altura, Hunt era testigo privilegiado de aquel fenómeno antinatural. La magia combinada del maestro con sus diez acólitos estaba provocando un efecto muy superior al que había logrado hasta entonces Sir Henry con su solo esfuerzo. Como había supuesto el capitán, esta vez el cirujano pretendía convocar a toda la comunidad de criaturas que habitaban junto a la costa de Cumberland.


  Sir Henry cogió el cuerno de Ran y se llevó un extremo a la boca. Las joyas engastadas sobre el colmillo brillaron en múltiples y brillantes colores, alternando sus intensidades al compás de las imperceptibles notas que emanaban del instrumento místico. Con la invocación ya completada, ahora el hechicero se encargaba de llamar a las criaturas submarinas con la música que sólo ellas podían escuchar. La magia que emitía el cuerno penetró en las olas y se hundió por el torbellino hasta alcanzar las profundidades en las que habitaban los hijos de Aegir.


  En la cima de la torre, Hunt apoyó el revólver contra la baranda metálica de la galería y apuntó hacia el grupo de hechiceros. El rango efectivo de tiro del Webley era de cincuenta metros. Sin embargo, calculó que se encontraba a más de cien metros de su blanco. Sabía que le bastaba con alcanzar a Sir Henry para terminar con la ceremonia, pero contaba con un solo intento. Si fallaba el disparo, Sir Henry enviaría al señor Fisher a atacarlo. Intentó mantener firme el arma, pero el fuerte viento que soplaba desde el mar le sacudía la mano. Además, los hechiceros no dejaban de moverse al ejecutar su danza macabra. Tal vez tendría que abandonar su posición en altura y acercarse a rastras de regreso al borde del acantilado.


  La abertura del remolino se cerró de golpe y grandes chorros de agua se alzaron sobre la superficie del mar. Hunt contuvo el aliento. Las criaturas submarinas ya estaban cerca. Debía intentar el disparo o no tendría otra oportunidad. Alzó el arma y fijó el punto de mira sobre la pequeña figura que representaba a Sir Henry a la distancia. Amartilló el percutor con el pulgar para facilitar el tiro y apretó suavemente el gatillo. En ese instante, un repentino fulgor iluminó el cielo sobre los túmulos que rodeaban a los hechiceros. Hunt soltó el disparador antes de que accionara el percutor y alzó la vista hacia la luz.


  Una bengala ardía lanzando una nube de humo mientras caía flotando hacia la tierra. Luego se oyeron unas detonaciones y varias otras bengalas iluminaron la noche. Hunt escuchó el ruido de fuertes pasos a la carrera y miró hacia abajo desde la galería de la torre. Junto al faro pasó un grupo de hombres armados con rifles que se dirigían hacia el borde del acantilado. En medio de las sombras, Hunt creyó ver que los hombres iban uniformados y que se cubrían con cascos.


  Alguien venía subiendo por la escalerilla interior de la torre. Hunt se alejó de la puerta que conducía a la sala de iluminación. Un momento después, dos soldados salieron a la galería con sus armas en alto. El primero de ellos apuntó a Hunt con su rifle.


  –¡No dispare! –gritó Hunt.


  –¿Quién es usted? –preguntó la sombra detrás del arma.


  –Capitán Peter Hunt.


  El soldado bajó inmediatamente el rifle y se acercó a Hunt. El capitán vio a un hombre joven que le tendía la mano. Al instante reconoció los distintivos de su uniforme.


  –¿Real Infantería de Marina? ¡Qué diablos…


  –Sargento Hewitt, señor. Tropa de Reconocimiento de la Quinta Compañía. Nos dijeron que usted podría estar en el terreno.


  –¿Quién los envió, sargento?


  –Tendrá que preguntarle al teniente Perry. Está allá abajo, liderando el asalto. –Hewitt apuntó al grupo de hombres que corrían hacia los hechiceros–. Yo sólo sé que debíamos buscarlo a usted y prestarle cobertura.


  De pronto se oyeron disparos y los soldados se dispersaron bruscamente. Hunt vio fogonazos cerca del Lanchester de Sir Henry. Imaginó que el conductor del vehículo iba armado. Los soldados tomaron posiciones en el terreno, con el cuerpo a tierra, y desde allí devolvieron el fuego. El conductor disparaba en rápida secuencia, lo que hacía suponer que portaba un arma automática.


  –Arnold, elimine ese objetivo –ordenó el sargento a su compañero.


  El soldado apoyó su rifle en la barandilla, apuntó con cuidado y disparó varios tiros hacia el origen de los fogonazos. El conductor logró evadir algunos disparos, cambiando rápidamente su posición, pero al final el francotirador lo alcanzó. Los disparos cesaron y el pelotón de asalto continuó su marcha. Esta vez iban más desplegados y avanzaban agazapados.


  –Mantenga su posición, Arnold –ordenó Hewitt–. Puede haber más hombres armados.


  –Olvídese de ellos, sargento –dijo Hunt–. Allí están sus verdaderos enemigos.


  Con un gesto, el capitán indicó a Hewitt que observara el mar. Decenas de oscuras figuras se desplazaban sobre la superficie, avanzando con la mitad de sus cuerpos sobre el nivel del agua. El sargento los observó con estupor.


  –¿Quiénes son esos tipos, señor?


  –No sé qué le informaron sus superiores, sargento, pero tendrá que creer mi palabra.


  Hewitt lo miró en silencio y tragó saliva ruidosamente.


  –Se trata de seres anfibios que habitan bajo el mar. Son extremadamente fuertes y resistentes.


  –Debe estar bromeando, capitán.


  –Eso quisiera, sargento. Los hombres que están allí los invocaron utilizando magia.


  Hewitt estuvo a punto de soltar su rifle producto de la impresión. Tardó en comprender que Hunt hablaba en serio, pero al cabo asintió, asimilando la información que acababa de recibir.


  –No puedo abandonar este puesto, señor. Usted mismo deberá avisar al teniente.


  Hunt bajó la escalerilla a la carrera y salió del faro. Echó a correr por el pastizal y no tardó en aproximarse a la zona demarcada por los túmulos. Escuchó unos disparos seguidos por algunos gritos de terror. Comprendió enseguida que el señor Fisher estaba atacando a los soldados. Pocos metros después, estuvo a punto de tropezar con un cuerpo que yacía destrozado sobre la hierba. Junto al cadáver había tirado un rifle de asalto. Hunt lo cogió a la carrera y se reunió con los soldados más cercanos.


  –Busco al teniente Perry. Soy el capitán Hunt.


  Un soldado apuntó con el dedo al comandante del destacamento. La escena que tenían en frente era un caos total. Los acólitos huían despavoridos mientras el señor Fisher se lanzaba sobre los soldados con furiosas embestidas. Los rifles no les servían de nada en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo. Ni siquiera alcanzaban a apuntar cuando ya tenían al monstruo sobre ellos. Algunos dispararon al azar, en medio de la oscuridad, pero los proyectiles estuvieron más cerca de alcanzar a sus propios compañeros que a la criatura. En medio del desastre, un hombre gritaba órdenes de reagruparse y cesar el fuego indiscriminado.


  –¡Teniente Perry, aquí! ¡Soy Peter Hunt!


  Por fin logró reunirse con el oficial al mando. El hombre sudaba copiosamente y tenía el uniforme cubierto de lodo.


  –¡Maldita sea, señor! ¿Qué diablos está sucediendo?


  Hunt le explicó la situación en breves palabras. El pobre tipo palideció al escuchar que una fuerza sobrehumana se aproximaba desde el mar.


  –Al pie del acantilado hay una pequeña playa –informó Hunt–. Las criaturas deben estar reuniéndose allí.


  –¿Sabe cuántos pueden ser? Sólo tengo treinta hombres. Y ya hay varias bajas.


  –Debería ser suficiente. Lo importante es que no los deje acercarse. Dispáreles apenas los tenga a tiro.


  –Entendido. Pero ya hay uno de ellos aquí.


  –Déjemelo a mí.


  Perry corrió a reagrupar a sus hombres. Les dio instrucciones a gritos y luego marcharon en doble fila por el sendero que conducía al pie del acantilado. Hunt les deseó suerte mentalmente. Revisó su Lee-Enfield y comprobó que llevaba el cargador completo con los diez proyectiles. Se acercó al círculo formado por los túmulos y revisó los cuerpos que yacían en el suelo. Había un par de acólitos, uno muerto y el otro herido de gravedad, y un soldado que se quejaba del dolor.


  –¡Fisher! –gritó a todo pulmón–. ¿Dónde estás, maldito?


  Sintió, más que oyó, una presencia que se aproximaba a su espalda. Giró en redondo y vio una sombra que se le arrojaba encima. Se lanzó al suelo y rodó sobre la hierba mojada. El monstruo voló sobre él y cayó varios metros m
ás allá. Hunt se levantó y mantuvo una rodilla en el suelo. Alzó el rifle, accionó el cerrojo y disparó. Alcanzó al señor Fisher en un brazo. La criatura aulló del dolor, pero no redujo la carga que había emprendido hacia su enemigo.


  Hunt se sintió a merced de una bestia salvaje, como si fuera atacado por un león o un toro. O ambos a la vez, pensó. Soltó el rifle y se apartó justo a tiempo de la embestida de aquel ser. Si lo dejaba acercarse estaría perdido. Hunt ya conocía bien la fuerza y destreza de la criatura. Rodó varias veces ante los embates del señor Fisher, pero éste lograba acercarse cada vez más a su presa. Hunt corrió un trecho hacia los abandonados túmulos, intentando ocultarse detrás de las pilas de piedras.


  El señor Fisher se movió en zigzag, olfateando el aire en busca de su presa. Hunt se arrastró por el pastizal húmedo hasta situarse detrás de un cairn. Extrajo su revólver y apuntó hacia delante desde el suelo. Un instante después distinguió una sombra que se movía en medio del sitio de la ceremonia. Alzó el arma y disparó repetidamente hasta vaciar el cargador contra la figura achaparrada. El señor Fisher emitió un grito desgarrador y luego se arrojó con todas sus fuerzas hacia el origen de los disparos.


  Hunt intentó huir, pero la carga del monstruo lo alcanzó apenas se levantó. El impacto lo dejó sin aire y cayó de espaldas con la criatura encima de él. El señor Fisher estaba ciego de furia y se revolvía como un guerrero berserker, insensible al dolor. Gruñía y lanzaba mordiscos con sus afilados colmillos, intentando alcanzar a Hunt en el cuello y el rostro. Su aliento hedía y se mezclaba con el pestilente olor a pescado que emanaba de su cuerpo. Hunt sintió que se le revolvía le estómago, pero se concentró en defenderse. Alzó un brazo y logró interponer el codo ante el rabioso ataque de su enemigo, aunque la criatura estaba cargando todo su peso contra su presa. Las dentelladas se acercaban inexorablemente al cuerpo de Hunt, que se hallaba desprotegido y medio hundido en el lodo. Aquel ser había recibido varios disparos y aún así continuaba su feroz lucha.


  Al pensar en ello, Hunt tuvo una idea desesperada. Con la mano libre palpó las sucias ropas que cubrían al monstruo hasta encontrar un orificio chamuscado donde había impactado uno de los tiros. Ignorando la repulsión que le producía, introdujo un par de dedos y los retorció en la herida. Un chorro de líquido verde y viscoso corrió por su mano. El señor Fisher dio un alarido y se apartó bruscamente hacia un costado. Hunt se puso en pie de un salto y buscó desesperadamente un arma.


  Unos metros más allá divisó el cuerpo inerte del conductor del coche. Recordó que éste llevaba un arma automática y corrió junto al cadáver. A un par de metros de distancia se hallaba tirado un rifle automático Browning, conocido como BAR. Hunt lo recogió, comprobó que el selector estaba en la posición de fuego automático, y regresó en busca del señor Fisher. Al cabo de unos minutos, descubrió que la criatura deambulaba con la cabeza gacha en dirección al borde del acantilado. Seguramente intentaba escapar arrojándose al mar, su hábitat natural.


  –¡Eh, Fisher!


  El monstruo se volvió al oír la voz de Hunt. Éste sostenía el BAR con ambas manos, en posición de tiro.


  –¡Esto es por Lady Monckton!


  Hunt apretó el gatillo y el cargador se agotó en pocos segundos. Los tiros impactaron a la criatura en todo el cuerpo. La fuerza de los proyectiles lo arrojó de espaldas por encima del precipicio. Hunt corrió hasta el borde del acantilado y lo vio caer, rebotando contra las rocas, para luego hundirse de golpe en el mar. Hunt suspiró aliviado y dejó caer el arma a sus pies. La tranquilidad le duró escasos segundos, pues enseguida escuchó los gritos y disparos que provenían de los pies del acantilado.


  Desde la cima observó la línea de fuego que habían formado los infantes de marina. Los soldados disparaban sin cesar contra la horda de criaturas que avanzaba desde el mar. Algunos seres se retorcían bajo la andanada de balas, pero otros alcanzaban a cruzar la barrera de proyectiles y, una vez en tierra, corrían feroces hacia sus enemigos. Hunt observó con espanto a varios infantes morir despedazados por el ataque de las criaturas.


  Buscó otro rifle abandonado. Tardó varios minutos, pero logró recoger un Lee-Enfield del campo de batalla y corrió por el sendero que descendía por el costado del acantilado hasta la pequeña playa situada en la base del cabo. Desde una posición en altura, echó una rodilla al suelo y comenzó a disparar. Corría el cerrojo, apuntaba, y abría fuego. Luego repetía la secuencia sin detenerse. Agotó el cargador de diez tiros en treinta segundos. Sentía los dedos agarrotados, pero descubrió que había abatido a cuatro criaturas.


  –¿Hunt, es usted? –preguntó el teniente Perry desde la playa. Hunt le respondió afirmativamente–. Retírese de aquí. ¡Vamos a volar este sitio!


  Un zapador estaba instalando cargas explosivas en una línea en el centro de la estrecha playa. Los infantes de marina retrocedieron por el sendero hasta encontrarse con el capitán. El zapador cargaba un detonador eléctrico con un mango en forma de T, conectado a las cargas por un largo cable. Más abajo, los últimos seres anfibios habían llegado a tierra y se estaban reuniendo en la playa. Perry alzó una mano para indicarle al zapador que esperara a que todas las criaturas estuvieran dentro del rango de alcance de las cargas.


  No quedaban más de diez hijos de Aegir. Se mostraban inquietos y desorientados. Los hombres que los habían invocado ya no estaban para darles instrucciones. Algunas criaturas se miraron entre ellas y emitieron algunos sonidos guturales. Hunt observó el mar y comprobó que ya no había criaturas en el agua. Hizo un gesto a Perry, quien asintió. Luego el teniente bajó la mano, dando la orden al zapador. Éste empujó el mango dentro de la caja detonadora y activó el impulso eléctrico. Las cargas explotaron de inmediato.


  Una bola de fuego envolvió la pequeña playa. La repentina luz hizo que Hunt tuviera que cerrar los ojos, al tiempo que sentía una ola de calor sobre el rostro. Cuando pudo volver a mirar, halló la arena salpicada con los restos de las criaturas, que habían saltado por todas partes. Había sido una matanza dantesca. Hunt apartó la vista y se lamentó por la pérdida de vidas inocentes. Los hijos de Aegir podían haber sido unos monstruos salvajes, pero de todos modos eran seres vivientes. Además, tampoco tenían la culpa de sus acciones ni habían invadido la costa por su propia voluntad. Sir Henry Blackstone era el responsable de la muerte de aquellas criaturas, al igual que lo era de las muertes de tantos seres humanos. Ciego de furia, Hunt echó a correr de regreso a la meseta que se extendía sobre el acantilado.


  No tardó en descubrir que no había rastros del cirujano. Algunos acólitos huían a la distancia, corriendo por los pastizales, pero su maestro había desaparecido. Hunt revisó el sitio donde había tenido lugar la ceremonia y comprobó que el Lanchester tampoco estaba allí. Gruesas huellas de neumáticos estaban marcadas en el terreno fangoso. El propio Sir Henry debió huir conduciendo el coche. Maldito cobarde, pensó el capitán. En ese momento llegó la tropa de infantería de marina y todos se dispusieron a atender a los heridos y reunir los cuerpos de los caídos durante el asalto.


  Al cabo de una hora, los soldados tenían montado un campamento con varias tiendas, víveres y equipo de supervivencia. Acordonaron el sitio del combate y el teniente Perry dispuso varios centinelas en el perímetro. Luego indicó a Hunt que fuera a descansar a una de las tiendas. Éste se cambió la ropa sucia y mojada, se tendió en un camastro de campaña y cayó dormido en el acto.


  A primera hora de la mañana lo despertó el ruido de un avión que se acercaba. Saltó del camastro y se asomó al exterior. El cielo se hallaba despejado y sólo los túmulos marcaban el sitio de la ceremonia. Ni siquiera los trazos marcados con la azada habían sobrevivido a las pisadas, la lucha encarnizada y la llovizna que habían arrasado con el terreno. Hunt se hizo pantalla sobre los ojos con una mano y buscó en el cielo el origen del ruido.


  Un biplano de transporte Vickers Vernon de la Real Fuerza Aérea sobrevoló el cabo. Dio un par de vueltas sobre el terreno y luego aterrizó en un área plana de la meseta. Cuando las hélices de los dos motores Napier Lion dejaron de girar, se abrió la puerta de la cabina de pasajeros y por ella descendieron dos hombres ya mayores. Aún a la distancia Hunt reconoció enseguida el porte distinguido de Sir John Connelly. Su acompañante llevaba el uniforme de color caqui de los infantes de marina. Al acercarse a los recién llegados, Hunt vio que lucía la insignia de coronel.


  –Veo que los muchachos del coronel Cooper llegaron justo a tiempo –comentó Sir John al estrechar la mano del capitán.


  –No sabe cuánto –repuso Hunt–. Me alegro de que recibiera mi telegrama.


  –En realidad fue la señorita Rasmussen la que me dio el aviso.


  –¡Entonces lo logró!


  Durante su último encuentro en la celda bajo la mansión de Wilton Moor, Hunt le había dado a Maren las señas de Sir John y explicado la forma de contactarlo en el museo.


  –Es una joven admirable –agregó el director del Departamento X.


  Mientras caminaban hacia el campamento de la infantería de marina, Sir John relató a Hunt la forma en que la joven había logrado contactarlo. Por la naturaleza confidencial del Departamento X, ningún empleado del Museo Británico quiso revelar la identidad del director a la joven. Pero ella insistió y también dio el nombre del capitán Hunt. Finalmente, fue Peggy Connelly la que acudió a escuchar su historia. Convencida de la veracidad de sus dichos, la llevó a la bóveda subterránea a ver a su padre.


  –La señorita Rasmussen me habló de la ceremonia que tendría lugar en el cabo y de la presencia de los acólitos de Sir Henry. Según lo que ella sabía, la idea era convocar a un gran número de hijos de Aegir.


  –¿Por eso llamó a la infantería de marina?


  –Fue una suerte poder contactarlos. Llamé de inmediato a mis contactos en la Oficina de Guerra y en el Almirantazgo. Así me enteré de que una compañía de marines venía de regreso en barco después de un ejercicio de entrenamiento en Irlanda del Norte.


  Según explicó Sir John, los altos mandos de la infantería de marina habían logrado desviar el barco hacia la costa de Cumberland. Gracias al telegrama de Hunt, luego supieron el lugar exacto y la hora en que tendría lugar la ceremonia de invocación. Una tropa de la compañía, al mando del teniente Perry, había desembarcado poco antes de la medianoche, al norte del cabo. Desde allí avanzaron a marcha forzada hasta el lugar del asalto.


  –Ocho soldados están muertos y dos heridos –informó Hunt–. Además, fue alcanzado el conductor de Sir Henry y tres de sus acólitos. Uno de ellos murió y los otros están graves.


  –¿Qué hay de Sir Henry?


  –Logró huir en su coche durante el enfrentamiento.


  –Maldito cobarde –comentó Sir John.


  Junto al coronel Cooper se reunieron con el teniente Perry en su tienda. El joven oficial dio un reporte más detallado de la situación a su superior.


  –Excelente trabajo, teniente. Ahora reúna a sus hombres y su equipamiento. Deben marcharse de regreso al barco en una hora.


  –Sí, señor.


  –Una vez que embarque, debe olvidar todo lo que sucedió aquí. ¿Me entiende?


  Perry vaciló unos momentos, pero luego asintió con la cabeza.


  –No habrá reporte escrito ni ningún registro de esta operación insistió el coronel–. Simplemente, nada de esto ocurrió jamás. Transmítalo a sus hombres.


  –¡A la orden, coronel!


  Sir John salió acompañado de Hunt.


  –Llevaremos en el avión a los heridos –explicó el director– y un camión vendrá por los fallecidos y por… las criaturas. Esta tarde el sitio debe quedar tal como estaba antes del incidente.


  –Yo iré tras Sir Henry –anunció Hunt con voz tensa–. No lo dejaré escapar.


  –¿Adónde cree que haya ido?


  –Wilton Moor, de seguro. No queda lejos y allí cuenta con guardias y equipo especializado para sus planes.


  Hunt advirtió que Sir John palidecía.


  –¿Qué ocurre? –le preguntó.


  –La señorita Rasmussen.


  A Hunt se le heló la sangre.


  –Se quedó en Londres, ¿verdad?


  Sir John negó con la cabeza.


  –Se lo propuse, pero se negó. Dijo que debía regresar para no levantar sospechas en Sir Henry.


  –¡Maldita sea! Acompáñeme, Sir John.


  Se dirigieron al sitio detrás del faro donde Hunt había dejado el AC Ten. El capitán lo hizo arrancar y ambos partieron por el camino de tierra que conducía a la carretera principal.


  –¿Cuánto tardaremos en llegar? –preguntó Sir John, algo alarmado por la velocidad que Hunt le estaba imprimiendo al coche.


  –Unos cuarenta minutos, normalmente. Pero trataré de hacer el viaje en menos de veinte.


  Dejaron atrás la zona del cabo y llegaron a la carretera que conectaba Whitehaven con los demás pueblos costeros situados hacia el sur. Hunt torció a la derecha por la carretera y unos cinco kilómetros después avistó Egremont. Antes de internarse en el poblado, abandonó el camino principal en dirección al este, hacia los Fells Occidentales. Mientras conducía a la máxima velocidad que le permitía el antiguo coche, Hunt relató a Sir John lo vivido desde que había sido capturado durante su incursión a la misma finca a la que ahora se dirigían.


  –Jamás imaginé que Sir Henry tuviese montada una operación de esta envergadura –murmuró el profesor–. Si hubiese tenido éxito, podría haber capturado el país completo con su raza maestra.


  –Aún debemos capturarlo –insistió Hunt–. Cuenta con muchos recursos a su disposición y este incidente podría ser sólo un contratiempo en sus planes.


  –Espero que no le haya ocurrido nada a la señorita Rasmussen –dijo Sir John–. No me lo perdonaría.


  –Ella conocía los riesgos. Pero no tema, Maren es una mujer muy valerosa.


  A pesar de lo dicho, Hunt no se sentía tan optimista. Oprimió el acelerador con todas sus fuerzas para tratar de obtener un poco más de velocidad. El camino iba en ascenso hacia la montaña y el motor de mil centímetros cúbicos comenzó a resentirse. Hunt forzó el coche y en pocos minutos se encontró en la entrada de la vasta propiedad. Sintió un nudo en la garganta al ver que la verja estaba abierta de par en par. Continuó por el camino interior y no se detuvo hasta llegar junto a la casa.


  El panorama era desolador. La puerta de la mansión también se encontraba abierta y había documentos tirados en el suelo. Hunt entró a la carrera y al pasar por el laboratorio descubrió que había sido destrozado. Sir Henry había tratado de borrar toda huella de sus atroces experimentos. Hunt llamó a Maren a gritos, pero nadie contestó. Era evidente que el cirujano había ordenado a sus empleados y guardias que huyeran durante la noche.


  Luego se dirigió hacia la biblioteca. Faltaban varios volúmenes de los anaqueles y el dictáfono había desaparecido. Hunt estuvo a punto de dar media vuelta y marcharse, pero entonces reparó en una única hoja de papel dispuesta sobre el escritorio. Tenía un texto manuscrito: “Si desea volver a ver con vida a su querida amiga, ya sabe donde encontrarme. Lo esperaré hasta el mediodía, capitán Hunt”.


  –¿Qué es eso? –preguntó Sir John al entrar a la biblioteca.


  Hunt le tendió el mensaje.


  –¡Dios mío! Debemos avisar a la policía.


  –Sir Henry se encuentra en un yate en alta mar –explicó el capitán.


  –Los infantes de marina, entonces.


  Hunt negó con la cabeza.


  –Debo ir solo. Esto es entre él y yo.


  


  Capítulo 18


  Mar de Irlanda


  El motor del AC Ten se puso en marcha enseguida, respondiendo al enérgico giro que le imprimió Hunt a la manivela. El capitán arrojó el instrumento al asiento trasero y se instaló de un salto en el puesto del conductor. Tenía los dientes apretados y los nudillos se le pusieron blancos al agarrar con fuerza el volante.


  –Vaya con calma, capitán. –Sir John Connelly le puso una mano en el hombro–. “La venganza tan dulce a primera vista, ¡Qué amarga es al fin, pues que recae en el vengativo!”.


  A su pesar, Hunt sonrió al reconocer la cita de El Paraíso Perdido. Sin embargo, no dijo nada y se limitó a asentir con un gesto seco. Luego se llevó la mano al interior de la chaqueta y extrajo su revólver.


  –Cuídeme esto –pidió, poniendo el arma en manos de Sir John.


  –¿Está seguro?


  –La tripulación del yate está fuertemente armada. El revólver no me servirá de nada.


  –No me parece adecuado que vaya solo, capitán. Ni menos desarmado. Haré que lo acompañen un par de marines.


  –El mensaje estaba dirigido solo a mí, Sir John.


  –No es más que un cebo, amigo mío. Una trampa.


  –Se lo debo a Maren. Ella arriesgó todo para ayudarnos.


  –Los estaré esperando –dijo el director del Departamento X–. A ambos.


  Sin decir nada más, Hunt puso en marcha el coche y se alejó por el camino interior de la finca. En la verja de entrada se encontró con los primeros vehículos de la policía, que acudían al llamado de Sir John. El AC Ten esquivó a las patrullas y salió de Wilton Moor. Hunt deseó no volver nunca más a aquel fatídico lugar.


  El coche descendió la ladera del fell a toda velocidad. Atravesó los poblados mineros y bordeó la zona sur de Whitehaven hasta llegar a la pequeña bahía en la que Hunt había embarcado unos días antes rumbo al yate de Sir Henry. El enorme sedán Lanchester se encontraba abandonado a la sombra de la torre de ladrillos de la antigua mina. En la playa, al final del acantilado que bordeaba el cabo de St Bees, la gabarra del yate se hallaba encallada en la arena. Un solo tripulante aguardaba de pie junto a la lancha.


  –Soy Hunt –informó el capitán. El marinero ya le estaba apuntando con un arma–. Vengo solo.


  –¿Está armado?


  Hunt negó con la cabeza.


  El marinero le ordenó levantar las manos sobre la cabeza. Se acercó a él por la espalda y lo registró a conciencia antes de indicarle que abordara la lancha. Se pusieron en marcha de inmediato, con el motor a su máxima potencia. Hunt se sentó en la proa de la embarcación, observando el horizonte con ansiedad. Tardaron bastante en avistar el yate, que se había alejado de la costa durante toda la mañana. Una descarga de adrenalina recorrió el cuerpo del capitán cuando la lancha se aproximó al Lady Ran. Allí estaba el final del viaje. Salvaría a Maren y derrotaría para siempre al oscuro cirujano. O moriría en el intento.


  La gabarra se detuvo junto a la escalerilla de abordaje, que se encontraba extendida a un costado del casco. Hunt fue recibido en la cubierta por otro tripulante armado.


  –¿Dónde está la señorita Rasmussen? –preguntó de inmediato.


  Intentó pasar por delante del marinero, pero éste le hundió el arma en las costillas.


  –¡Ya la verá! Primero debo conducirlo a su camarote.


  Hunt fue guiado al interior de la nave a punta de pistola. Una escalera que descendía desde el salón llevaba hasta la sección de popa de la cubierta inferior. El marinero le indicó una cabina al capitán y lo encerró allí girando ruidosamente la llave en la cerradura. Sobre la cama había un traje recién lavado y planchado, junto a un par de camisas y una corbata. Hunt examinó su aspecto en el espejo del lavabo contiguo y descubrió que se veía macilento y sucio.


  Sobre el lavamanos encontró un completo juego de afeitar de la tienda de Geo F. Trumper, en Mayfair. Se aseó lo mejor que pudo, se rasuró la incipiente barba y se cambió las desgarradas ropas por el traje que le habían dejado. Al final logró obtener una apariencia bastante aceptable. ¿Qué clase de representación tendría lugar más tarde que requería un afeite y ropas nuevas? Las extravagancias de Sir Henry Blackstone no tenían límites. Hunt decidió esperar, pues no tenía otra opción. Debía seguir la charada hasta encontrar una oportunidad para desatar el caos.


  Un guardia vino a buscarlo al atardecer. El Lady Ran había estado navegando toda la tarde. Hunt calculó que ya se encontraban bien adentrados en el mar de Irlanda, en una posición cercana a la que habían alcanzado la vez anterior, cuando Sir Henry realizó la invocación en alta mar. Hunt temió que el cirujano insistiera en su hechizo una vez más, aunque hubiese perdido a sus acólitos. Tal vez la criatura a la que había llamado Ymir aún rondaba por allí.


  Hunt fue conducido al comedor, situado al centro de la cubierta principal. La estancia estaba recubierta de paneles de madera y al centro se hallaba una mesa de caoba regiamente dispuesta. Sir Henry se encontraba en un rincón, hablando con Maren Rasmussen. El cirujano vestía una chaqueta de fumar de terciopelo y la chica llevaba un elegante vestido de noche. Hunt hizo una mueca. En otras circunstancias, habría parecido que estuviese por celebrarse una refinada cena.


  –¡Ah, capitán Hunt! –saludó el anfitrión, con fingida sonrisa–. Bienvenido a bordo. Me alegro de que el traje le haya quedado bien. ¿Pommery? –preguntó, tendiéndole una copa de champaña.


  –Admiro que aún tenga ánimo de celebrar –repuso Hunt.


  Bebió la mitad del contenido de la copa de un solo sorbo. Luego dio una mirada alentadora a la chica. Maren esbozó una sonrisa nerviosa. Sir Henry bebió tranquilamente su copa de Pommery.


  –No creerá que su irrupción en el promontorio acabó con mi operación ¿verdad?


  –¿Se refiere al asalto del destacamento de infantería de marina?             –Hunt bebió el resto de su copa de golpe–. Pues sí. La verdad es que creo que está usted acabado, Sir Henry.


  –Hmmm, qué curioso. Veamos: me encuentro libre, aún cuento con el texto del hechizo y poseo el cuerno de Ran –apuntó al preciado instrumento, que descansaba sobre un aparador–. Ah, y tengo en mi poder a la señorita Rasmussen y a usted. Yo diría que sólo sufrí un pequeño contratiempo.


  Hunt sonrió. El asunto se estaba desarrollando tal como él lo había explicado con anterioridad a Sir John Connelly. Aquel maníaco pretendía continuar con sus planes a toda costa.


  –Sólo vine por Maren –explicó Hunt. Pasó por delante de Sir Henry y tomó la mano de la chica–. ¿Te encuentras bien?


  Ella asintió. Su mano estaba fría y temblaba imperceptiblemente.


  –Este… Sir Henry me ha tratado bien.


  –Jamás le haría daño, querida mía –aclaró el cirujano–. Vengan, les explicaré la situación durante la cena.


  Un camarero les sirvió un estupendo lenguado à la meunière acompañado de vegetales, regado con un vino de Sancerre bien frío. Hunt se sentó al lado de Maren. Mientras comían, mantuvo cogida la mano de la joven por debajo de la mesa. Ella se la apretó con fuerza. El capitán observó a Maren de soslayo. Se hallaba pálida y mostraba unas marcadas ojeras sobre su bello rostro. Sin embargo, trataba de mantenerse entera.


  Hunt paseó la vista por el comedor, evaluando las vías de escape. Sólo había dos salidas, en ambos extremos de la estancia. Una llevaba a la cocina y la otra conducía al vestíbulo de proa. Hunt rellenó su copa de Sancerre.


  –Si se siente usted tan seguro, Sir Henry –comentó–, no sé para qué nos necesita a Maren y a mí.


  –En estricto rigor, no los necesito –repuso Sir Henry–. Sin embargo, creo que ambos me pueden ser útiles en el futuro.


  –¿Adónde nos dirigimos? –preguntó Maren, con tono de ansiedad.


  –En este momento navegamos hacia su patria, querida. Será una travesía bastante larga hasta Noruega, rodeando Escocia y las Shetland.


  Maren abrió los ojos de sorpresa. Sir Henry sonrió como un gato de Cheshire. Luego continuó:


  –Durante el viaje tendremos tiempo de aclarar las cosas. Respecto a la señorita Rasmussen, aunque no sea una verdadera creyente, y me haya traicionado, confío en hacerla entrar en razón. –Maren se estremeció al escuchar su nombre–. Cuando estemos en su país, podrá continuar su investigación sobre los hijos de Aegir bajo mi auspicio. Allí hará de traductora y tendrá un gran laboratorio a su disposición. Los textos nórdicos mencionan una gran colonia de seres anfibios junto a las costas de Escandinavia.


  Maren observaba con estupor a Sir Henry. Hunt vació su copa de vino y miró fríamente a su captor.


  –¿Y qué hay de mí? –preguntó.


  –Usted será mi póliza de seguro, capitán. Mientras lo tenga de rehén, me aseguraré de que el fastidioso Sir John Connelly, ni las autoridades británicas, interfieran con mis planes.


  –Jamás se lo permitiré, Sir Henry. Tendrá que matarme.


  –No me tiente, capitán.


  Se hizo el silencio en el comedor. Hunt se dijo que jamás dejaría que el cirujano lo utilizase como una moneda de cambio con el Museo Británico o con el gobierno inglés. Además, conociendo a Sir John, éste tampoco se dejaría amedrentar, incluso a riesgo de perder al propio Hunt o a la chica. Lo que estaba en juego era mucho más grande que ellos dos.


  Tras la incómoda pausa, la que rompió el silencio fue Maren.


  –Apenas lleguemos a Noruega lo denunciaré a las autoridades, Sir Henry. No dejaré que haga en mi país lo mismo que les hizo a esas pobres mujeres de Cumberland.


  La malvada sonrisa de Sir Henry se tornó en despectiva.


  –¡Oh, vamos, señorita Rasmussen! Usted es tan ambiciosa como yo. Sabía de las consecuencias de los experimentos hacía mucho tiempo y no dijo nada.


  El rostro de Maren enrojeció bruscamente.


  –¡Yo sólo deseaba estudiar a los hijos de Aegir! Jamás me involucré en sus aberraciones, Sir Henry.


  –Si me denuncia, querida mía, usted también será detenida. Puedo probar que fue mi cómplice todo este tiempo.


  La chica no dijo nada más. Era obvio que el cirujano tenía evidencia comprometedora en contra de ella.


  –No se angustie, querida Maren. Estoy seguro de que podremos llegar a un acuerdo satisfactorio para ambos.


  Maren bajó la mirada y sus mejillas se encendieron de humillación y rabia. Hunt le sonrió para animarla y decidió que era el momento de actuar. Debía salir de esa estancia cuanto antes. Probaría suerte con la puerta que conducía al vestíbulo y trataría de apoderarse del puente de mando. Entonces…


  En ese mismo instante la puerta que comunicaba con el vestíbulo se abrió de golpe. Entró un marinero que se hallaba bastante agitado.


  –¡Señor, el vigía ha detectado que nos hallamos rodeados!


  Sir Henry se levantó como impulsado por un resorte.


  –¿Otras embarcaciones?


  –Es… algo en el agua, señor.


  El yate se sacudió de pronto, como si hubiese chocado con algún obstáculo. Hunt y Maren se pusieron de pie, alarmados. Sir Henry palideció, pero intentó mantener la calma.


  –¡Maldición! –masculló–. Quédese aquí y vigile a los prisioneros.


  Salió raudamente. El tripulante se llevó la mano a la pistolera que colgaba de su cinto y extrajo un arma. Hubo otro golpe contra el casco de la nave y ésta se meció sobre el agua. Un minuto después, los motores se detuvieron y el desplazamiento se hizo más lento. Hunt comprendió que la nave avanzaba a la deriva.


  –Peter, ¿qué ocurre? –preguntó Maren. Su voz sonaba asustada.


  Antes de que Hunt pudiera responder, se escuchó un grito de pavor proveniente de algún lugar de la cubierta. El tripulante que se hallaba junto a ellos se volteó a medias, intentando escuchar. Estaba visiblemente atemorizado. Discretamente, Hunt estiró una mano hacia su espalda y tanteó el aparador hasta que encontró el cuerno de Ran. Lo aferró con sus dedos, pero sin moverlo. Un segundo grito llegó hasta el comedor. El guardia se volvió del todo, olvidándose de sus cautivos.


  Hunt cogió el colmillo de narval y lo alzó sobre su cabeza. El guardia presintió el peligro y comenzó a girar hacia los prisioneros. Hunt arrojó el cuerno mágico con todas sus fuerzas, como si fuese una lanza. El aguzado instrumento se clavó en el vientre del tripulante. Hunt saltó sobre la mesa y se arrojó sobre el guardia. Éste soltó el arma y aferró el colmillo con ambas manos, intentando retirarlo de su cuerpo. Un reguero de sangre emanó de su boca. Hunt lo derribó de un golpe y se apoderó de la pistola.


  Maren estaba paralizada del otro lado de la mesa. Tenía las manos sobre la boca y los ojos desorbitados mientras observaba cómo el guardia moría desangrado. Hunt la cogió de la mano y tiró de ella fuera de la estancia.


  –¡Vamos, deprisa!


  El yate continuaba meciéndose de un lado a otro. Hunt estaba seguro de que la embarcación estaba siendo abordada. Se preguntó cómo los marines habían logrado interceptar la nave tan rápido, pero supuso que pronto lo averiguaría. Ahora debía ayudar a la chica y encontrar a Sir Henry para que no volviera a escapar.


  En el vestíbulo se encontraron con un tripulante que venía en la dirección contraria. Hunt alzó el arma y le disparó a bocajarro. El hombre cayó abatido enseguida. Hunt y Maren salieron al pasillo exterior de la cubierta. Más gritos inundaron la noche. La chica miró al capitán con gesto de pánico.


  –Los tripulantes están luchando contra los invasores –explicó Hunt.


  –Son gritos de pavor, Peter.


  –Bajemos a la cubierta inferior. Te ocultarás en una cabina mientras investigo qué ocurre.


  –¡No! Déjame ayudarte.


  –Hay hombres armados por todas partes. Ven conmigo.


  Ingresaron por la siguiente puerta de la estructura y llegaron al salón. Descendieron a la carrera la escalera que conducía a las cabinas de popa. Hunt encontró el camarote que había usado previamente y dejó dentro a la chica. Ella le cogió la mano con fuerza.


  –Algo malo está ocurriendo, Peter.


  –Atranca la puerta y no dejes entrar a nadie –ordenó él. La besó rápidamente y se lanzó escalera arriba.


  Otro tripulante venía corriendo desde la proa. Hunt vio, bajo la escasa luz exterior, que el hombre tenía una profunda herida en el rostro. Al pasar junto a él, Hunt lo golpeó en la cabeza con la culata de la pistola y lo noqueó. El capitán ya imaginaba lo que estaba sucediendo a bordo del yate y no era nada bueno. Al final del pasillo interior, junto a la entrada del comedor, se encontraba la escalera que llevaba hasta la cubierta superior del puente. Se lanzó por ella y emergió en la sala de mantenimiento. Una puerta lateral conducía al corredor exterior.


  Abrió de golpe la puerta y se topó con un marinero apostado junto a la baranda del corredor. Sostenía un rifle y disparaba hacia la cubierta inferior. Hunt vio confirmadas sus sospechas. Más de una docena de hijos de Aegir se agolpaba en la terraza de proa de la cubierta principal. Otros seres estaban escalando el casco desde el agua, aferrados al acero con sus poderosas garras. La nave estaba rodeada de formas oscuras que sobresalían de la superficie del mar.


  El marinero descubrió a Hunt y orientó hacia éste su rifle. Hunt cogió el arma por el extremo del cañón y se la arrebató de las manos. Luego usó el rifle como un ariete y golpeó al hombre con la dura culata de madera. El marinero se echó bruscamente hacia atrás, golpeó la baranda con la espalda y cayó sobre el borde. Dio un alarido de terror y se precipitó hacia la cubierta inferior. Las criaturas marinas se abalanzaron sobre el cuerpo, que desapareció bajo una masa oscura y frenética.


  Hunt dejó el rifle y volvió a empuñar la pistola. Corrió hacia el compartimiento delantero, abrió la puerta de un tirón y se lanzó dentro del puente. Un tembloroso marinero sostenía la enorme rueda del timón, mientras Sir Henry hablaba por el tubo de comunicaciones internas.


  –¿Sala de máquinas? ¡Responda, sala de máquinas!


  –Los hijos de Aegir ya llegaron allí –dijo Hunt–. No hay nadie que pueda accionar los motores.


  Sir Henry se volvió hacia el capitán y lo miró con los ojos inyectados en sangre.


  –Ellos me obedecerán –murmuró.


  Salió al balcón delantero y alzó las manos hacia los seres que se estaban reuniendo en la cubierta inferior.


  –¡Mis leales servidores! ¡Una vez más han venido a mí! –gritó, con fingida convicción.


  De inmediato comenzó a entonar el hechizo de invocación. Las criaturas estaban excitadas y emitían sonidos guturales y graves rugidos. Por un instante, el frenesí de los invasores se mantuvo álgido, pero luego fue disminuyendo en su intensidad. Lentamente, los seres anfibios fueron alzando sus abyectos rostros hacia el hechicero que los llamaba en el oscuro lenguaje. Hunt comprendió que debía hacer algo para evitar que Sir Henry volcara la situación en su favor.


  Se precipitó hacia el balcón, pero el timonel lo interceptó y le bloqueó el paso.


  –¡Apártese, estúpido! –ordenó Hunt–. Su jefe hará que nos maten a todos.


  –No, él podrá controlar a los seres.


  –Lo siento, pero no tengo tiempo para…


  Alzó la pistola, dispuesto a disparar al hombre, pero de pronto algo lo aferró desde atrás. Su arma cayó al suelo.


  –¡Lo tengo!


  Otro tripulante, aparecido de improviso, le atravesó sus gruesos brazos sobre el pecho, dejándolo inmóvil. Hunt se retorció, pero su captor era un hombre grande y fuerte.


  –Malditos…


  Afuera, Sir Henry lanzaba el hechizo con voz estentórea, cautivando a los hijos de Aegir. La terraza de proa estaba llena de criaturas que miraban hacia la cubierta superior con expresión de adoración en sus informes rasgos. Hunt se sintió desesperado. Su torso estaba paralizado, pero aún tenía libres las piernas. Alzó ambas, las apoyó contra la rueda del timón, y rechazó hacia atrás con todo su peso. El tripulante que lo mantenía aferrado perdió el equilibrio y se estrelló contra un mamparo. Hunt se sintió libre y respiró profundamente para llenar sus pulmones. Luego se arrojó al suelo y fue por la pistola.


  El timonel también intentó conseguir el arma. Ambos oponentes se enredaron en el suelo y rodaron combatiendo, chocando con los mamparos del estrecho puente de mando. Al final, ambos alcanzaron la pistola y la disputaron ferozmente, sin soltarse entre ellos. Hunt deslizó lentamente un dedo sobre el gatillo y empujó su mano para apuntar al timonel. Éste se debatía salvajemente, haciendo fuerza en el sentido contrario. Hunt logró apartar los brazos entrelazados y le dio un cabezazo a su enemigo.


  La tensión sobre la pistola disminuyó. Hunt ladeó el cañón hacia el timonel y apretó el gatillo. La cabeza del hombre explotó, lanzando sus sesos sobre el capitán. Éste se apartó asqueado del cadáver, justo cuando una sombra caía sobre él. Rodó sobre el suelo de madera y disparó desde abajo, casi sin apuntar. El fornido tripulante lanzó un quejido y cayó de bruces a su lado. Hunt no podía correr riesgos. Se puso en pie, apuntó el arma a la nuca del tripulante, y volvió a disparar. El cargador se vació. Hunt arrojó lejos la inútil pistola.


  Se apoyó en la rueda del timón, exhausto. A través de los ventanales observó al hechicero ejecutar la danza mágica mientras lanzaba los últimos versos del hechizo. Tomó aire a bocanadas y buscó algo que le sirviera para interrumpir el ritual del cirujano, que estaba a punto de concluir. Rebuscó en estantes y cajones, hasta que halló algo que le devolvió las esperanzas. Salió de inmediato al balcón y se plantó a un par de metros de Sir Henry.


  Éste lo observó por el rabillo del ojo y dejó de entornar la letanía.


  –¡Ya está hecho, capitán Hunt! ¡Pronto los tendré bajo mi control!


  –¿Está seguro? ¿Por qué cree que abordaron el yate sin ser invocados?


  El cirujano vaciló y no respondió.


  –Yo creo que están hartos de que usted los utilice para sus experimentos perversos –insistió Hunt–. Esta vez reconocieron su embarcación y vinieron por su venganza.


  –¿Venganza? ¡Son mis sirvientes, maldita sea!


  Abajo, la multitud de criaturas lanzó un rugido al unísono. Sir Henry esbozó una sonrisa triunfal. Hunt estaba cubierto en sudor. De pronto se sintió perdido. Miró de reojo hacia la cubierta inferior y creyó detectar un aire de incertidumbre entre las criaturas. Sir Henry se volvió a enfrentar a ellas y continuó con la última parte del ritual.


  –Entonces, usted no tiene nada que temer –dijo el capitán–. Sus leales sirvientes lo recibirán con los brazos abiertos.


  Alzó un brazo y Sir Henry vio que empuñaba una extraña pistola. El cirujano apuró sus palabras. A pesar de que Hunt no entendía aquel lenguaje, notó la desesperación en el hechicero.


  –¡Deténgase ahora mismo, Sir Henry!


  El cirujano ejecutó extraños movimientos con los brazos y lanzó estentóreas órdenes hacia sus supuestos súbditos, pero éstos le devolvieron unas miradas frías y amenazadoras. A su pesar, el hechicero se estremeció.


  –Si yo se los ordeno –dijo a Hunt mirándolo de soslayo–, lo despedazarán, capitán.


  –Ya veremos. Aquí vienen.


  Los monstruosos seres estaban trepando a la estructura del yate, alzándose sobre las ventanas y portillos, saltando fácilmente de una saliente a otra. Sir Henry comenzó a retroceder hacia el extremo opuesto del balcón, insistiendo en sus instrucciones. La masa de criaturas aullaba y sus viscosos cuerpos se estremecían de ansiedad.


  –¡No se mueva! –ordenó Hunt.


  Sir Henry se volteó para echar a correr. Hunt alzó la pistola de bengalas y disparó. El proyectil incandescente alcanzó al cirujano en la espalda y estalló en una lluvia de chispas. Pronto sus ropas quedaron envueltas en llamas. Sir Henry se echó al suelo y rodó por el suelo, en un vano intento de apagar el fuego que lo envolvía.


  Las criaturas invadieron el balcón. Su penetrante y salobre olor llenó el aire. Hunt retrocedió hacia la puerta de la sala del timón. Los seres pasaron por su lado sin prestarle atención y se lanzaron sobre el cuerpo ardiente de Sir Henry. Sin importarles el fuego, lo alzaron entre varias criaturas y lo llevaron en andas hacia la cubierta inferior. El cirujano no dejaba de gritar de dolor y de terror ante el destino que le esperaba. Los seres fueron pasando el cuerpo hacia abajo entre ellos, hasta que lo transportaron a la terraza de proa.


  Varias criaturas rodearon a Hunt. Éste se estremeció, pero les sostuvo la mirada. Tras un instante de tensión, los hijos de Aegir pasaron por su lado y bajaron de un salto a la cubierta principal. Luego se reunieron por última vez junto a la borda. Las ropas de Sir Henry habían dejado de arder y éste gemía entre espasmos. Lo sostuvieron en lo alto, por sobre sus cabezas, y con un último rugido todas las criaturas se lanzaron al agua al mismo tiempo. En un instante desaparecieron bajo la superficie, junto al hombre que tanto sufrimiento les había causado.


  Hunt se aferró a la baranda del balcón y observó los alrededores de la nave. El agua se veía calma, iluminada por la tenue luz de la luna. Sobre la cubierta inferior yacían varios tripulantes, algunos desmembrados y otros moribundos. Sus cuerpos eran el único vestigio de la fulminante venganza de los hijos de Aegir contra aquél que había intentado dominarlos. El capitán bajó por la escalera interior y revisó completamente el yate antes de dirigirse a la cabina de popa. Levantó a los pocos marineros que estaban inconscientes o con heridas leves y les ordenó llevar el yate directamente a Whitehaven. Allí debían esperar a las autoridades, a las que contactó él mismo por la radio de a bordo.


  Los marineros del yate, aún aterrorizados, no le pusieron dificultades y le obedecieron en todo. Hunt les pidió un último servicio y finalmente fue en busca de la chica. Maren estaba acurrucada en un rincón de la cama, con el rostro lívido. Lágrimas de emoción cayeron por sus níveas mejillas al ver a Hunt de una pieza. Corrió a su encuentro y se besaron durante varios instantes. Al final, ella se separó de él y le preguntó qué había sucedido.


  –Ya habrá tiempo de contarte todo. Ahora ven conmigo.


  La condujo a la cubierta principal. La escalerilla de acceso se hallaba desplegada. Abajo esperaba la gabarra con el motor apagado y sin tripulantes.


  –Pero ¿y el yate? –preguntó Maren.


  –Esta nave está maldita –respondió él.


  Descendieron la escalerilla y abordaron la lancha. Hunt soltó las amarras y dejó que se alejaran, impulsados únicamente por la corriente del agua. Cuando el Lady Ran se fue perdiendo en la oscuridad, Hunt encendió el motor de la gabarra y fijó el rumbo hacia tierra firme.


  –No puedo creer que todo esto haya terminado –dijo Maren. Se recostó sobre el amplio asiento trasero de la lancha y se quedó de espaldas, mirando las estrellas.


  –Navegaremos directo hacia Seascale. Así evitaremos el acoso de las autoridades. Al menos, por un tiempo.


  –¿Cuánto tardaremos en llegar? –preguntó Maren.


  –Probablemente, toda la noche. El motor de la lancha tiene poca potencia.


  –¿Toda la noche? –ella apoyó un codo en el asiento y puso la cabeza sobre la mano–. ¿Pasaremos toda la noche en la lancha?


  –Me temo que sí.


  –¿Y qué haremos durante tantas horas?


  Hunt enarcó una ceja en la oscuridad. Luego apagó el motor y fue a tenderse junto a ella.


  FIN
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